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E l método contenido en esta Teo* 
ría de la Lectura, está adoptado por 
la Excma. Dirección General de Es-» 
indios, para enseñar á leer en las 
Escuelas y Establecimientos de ins» 
tracción primaria elemental. 

t > Esta obrita es propiedad de su au to í ; quien per­
seguirá judicial y cdminalrriente á loá que se la reimpri­
man ; pues cuando el autor se octipá incesantemente en 
proporcionar aquellas obras y que son mas útiles para 
promover la pública y particular prosperidad , es uno 
de los mas enormes atentados j el que los especuladores 
con el sudor y trabajo ageno, le usurpen su propiedad, 
y le priven del fruto de sus fatigas; desvelos y pena­
lidades. 
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A ios Profesores de primera educación % y á 

los padres y madres de familia. 

.A. vosoivos, Profesores de primeras letras y pa* 
dres y madres de familia, os dedico esta obrita 
con el mayor afecto, no para que la miréis con in-
diferéncia. sinó para que, puesto en ejecución, con 
toda sinceridad y buena fe, el método que contie­
ne, y convencidos de que es útil para aliviar los 
trabajos y fatigas de la niñez, procuréis que se pro­
pague ; y le modifiquéis si en vuestro concepto le 
falta algún requisito para su mas completa per­
fección. 

Todos tenéis un interés directo en ello ; los qne 
seáis Profesores de primeras letras, debéis re­
flexionar, que, establecida esta teoría, vuestra pro­
fesión va á cobrar nuevo lustre y realce, perdien­
do todas, ks circunstancias que la hacían repug­
nante y molesta; pues que, exigiendo menos co­
nocimientos adquiridos empíricamente ,podréis di­
rigiros á hacer que los niños mediten desde luego, 
y adquieran ideas importantes. Y como son tam­
bién mayores las ventajas que proporcionan al Es­
tado , y en ménos tiempo, podréis esperar mayo­
res recompensas. 

Vosotros, padres de familia, tenéis un grande 
ínteres, no solo en que vuestros hijos aprendan 
pronto y bien , y adquieran en ménos tiempo y 
con ménos gastos, mayor, mejor y mas útil y só­
lida instrucción, sinó en que no se les moleste 
tanto en su infancia, ni que se vicien sus enten­
dimientos en aquellos parages mismos en que se 
debían ilustrar y formar. 



IV 
Vosotras, madres de familia, dehéis tener en 

consideración, que por este nuevo método se van á 
evitar á vuestros tiernos niños aquellas angustias, 
aquellas penalidades, aquellos tormentos atroces, 
que por lo general se les hace sufrir, no porque 
ellos sean efectivamente desaplicados ni torpes, si­
no porque los métodos establecidos son inexactos*, 
y pues que vosotras mismas podéis enseñar por es­
te librito á leer á vuestros niños, espero, que de­
biendo pesar en vuestro corazón el amor de vues­
tros hijos, mas que ninguna otra pasión humana, 
de cualquier clase y condición que se quiera su­
poner, no daréis oido á ningún sofisma , paralogis­
mo, ni crítica mordaz, cuvo objeto sea el desacre­
ditar este invento. 

A todos pues, y á cada persona de por sí, os pido 
que examinéis y procuréis que se examine con 
la debida imparcialidad este nuevo método: y si 
por desgracia, no encontráseis en él las ventajas 
que yo concibo, os ruego que, al menos, reco­
nozcáis mi celo, y los constantes esfuerzos con que 
en todos tiempos, en todas ocasiones, y en todas 
circunstancias, he procurado contribuir para pro­
mover y simplificar la primera instrucción , que 
es la base de todos los conocimientos humanog. 
Casa de baños de Gestona 10 de agosto de 18a 



INTRODUCCION. 

Todas las lenguas se han 
formado en virtud de las 
circunstancias particulares 
de los habitantes de las 
naciones, de sus conquista­
dores, de sus leyes y dé sus 
costumbres. Por esta causa, 
resulta que ninguna lengua, 
de las que hoy se hablan, 
tiene reglas fijas é invaria­
bles para su Gramática, ni 
para su lectura y escritura. 
Yo me he propuesto enseñar 
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á leer la lengua castellana 
en los mismos términos que 
la reconoce la Academia 
Española sin permitirme la 
nías mínima variación; pues 
aunque la misma Acade­
mia no trate de erigirse en 
juez sobre este particular, a 
mí me parece que esto es 
por moderación, y que de­
be considerarse como tal. 

De aquí ha resultado, que 
las personas poco reflexivas, 
ó que no disciernen con cla­
ridad el origen de las incer-
tidumbres, que provienen 
del estado actual de los co­
nocimientos humanos, han 
creído, que todas las obje­
ciones, que se pueden poner, 
en los puntos dudosos de 
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nuestra lengua, deberían re­
caer sobre mi obra; y por 
lo mismo, ya sea por este 
motivo , ya por alguna de 
aquellas causas de origen 
poco noble, como el que se 
opone á los adelantamien­
tos de las ciencias, progre­
sos de la literatura, y mejo­
ras da las artes; el hecho 
es que han achacado á mi 
obra los defectos de la len­
gua 6 la poca inteligencia 
de las personas que osada-
mente se quieren erigir en 
jueces. De estos sugetos hay 
varios, que, de buena fe, 
han tratado de manifestar 
su opinión acerca de lospun-
los dudosos; pero hay otros, 
que tergiversando las doc-



trinas y los hechos, por mi­
ras particulares, contrarias 
todas á la propagación de 
las luces, han querido ha­
cerse famosos , escitando 
pugnas y controversias, ya 
sobre la doctrina, ya sobre 
la invención 

Las impugnaciones, que 
tienen por origen el achacar 
á mi obra los defectos ó am­
bigüedades de nuestra len­
gua , quedan desechas por 
lo que acabamos de decir. 
Las invectivas, que nacen 
de miras personales, se co­
nocen tanto por sí mismas, 
que no merecen que uno se 
ocupe en desvanecerlas. Por 
otra parte, en asuntos nue­
vos enteramente, como el 
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actual , que no se parece, 
en la cosa mas mínima, á 
nacía de cnanto hasta ahora 
se ha pensado ni discurrido, 
pues mi método es entera­
mente analítico, y todos los 
demás son sintéticos, y di­
fieren entre sí como la luz 
de las tinieblas, tampoco 
debe responderse á perso­
nas que quieren ingerirse en 
esta materia sin motivo, co­
mo con el objeto de aparen­
tar que tienen voto en ella. 
Sobre cuyo punto , jamas 
perderé de vista lo que dice 
un célebre matemático, al 
manifestarla injusticia que 
se había cometido con Leib-
nitz, acusándole de plagia­
rio en la invención del Cal-
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cuio Diferencial, y es como 
sigue: ''Esta querella, asi 
como todas las cuestiones l i ­
terarias, tuvo mucho méeos 
por objeto el interés de la 
verdad, que las pasiones y 
el amor propio de algunos 
bamlíres medianos, cuya 
existenca hubiera sido ab-
solutamete nula sin las di­
sensiones que han suscita-" 
do," Y en este concepto, me 
guardaré muy bien de de­
tenerme en esta materia, 
para no dar reputación á 
quien no la tenga. 

Por lo demás, esta terce­
ra impresión, así como la 
segunda, no contiene otras 
alteraciones, que las consi­
guientes á las mudanzas 
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que , en punto á Ortografía, 
ha hecho la AcádeiBia Espa­
ñola en la octava edición de 
su diccionario, yerificada en 
el año de mil ochocientos 
treinta y siete; pues mi sis­
tema se- acomoda a todo lo 
que se establezca. Sobre cu­
yo ponto ? no será 

ye, que debe regir cuando 
se halle perfeccionada nues­
tra Ortografía, para que el 
modo de escribir y hablar 
el Español guarden nna per­
fecta uniformidad, en el ca­

que con el epígrafe 
ORTOGRAFIA DESEADA p i l -

é en París año de 
ochocientos veintisiete' 
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En cuanto á la impresión material 

de esta tercera edición, así como de 
la segunda, me parece oportuno in­
dicar 5 que debiendo ser esta obri-
ta una de las primeras que contie­
ne poner en manos de los niños pa­
ra que principien á leer 5 he procu­
rado que reúna , ademas de la im­
portante circunstancia de ser el libro 
mas clásico é interesante sobre la lee* 
tura que se puede presentar, la de esr 
tar impreso en una considerable va­
riedad de letras gradualmente en ta­
maño , y en diversos estados por lo 
relativo a lo que hayan servido ^prin­
cipiando por los caracteres nuevos en­
teramente y de mejor gusto, como son 
los dos en que va esta introducción. 
De aquí resulta, que al concluir la 
lectura de esta obrita, que deberá 
principiarse por esta introducción, y 
seguir luego desde la advertencia has­
ta concluir todo el l ib ro , siendo lo 
último que se lea el prólogo y la de­
dicatoria, no solo quedarán impues­
tos los discípulos en todo lo esencial 
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relativo al modo de leer el idioma es­
pañol ó castellano, sino que se ha­
brán acostumbrado á leer en una gran 
variedad de letras bajo todos los as­
pectos que ocurren en la práctica: lo 
cual contribuirá después á que los dis­
cípulos hallen menos dificultades en 
leer todo impreso que se les presente, 
cualquiera que sea su carácter de le­
tra, y ya este nueva, ya de mediano 
uso, ya esté gastada. 

E l precio de esta tercera edición 
será cuatro reales como el de la se­
gunda, en vez de los cinco reales que 
costaba la primera 5 y para íacilitar 
aun mas su circulación, con ventaja 
individual de los espendedores, se ha­
rán las rebajas que espresa la nota 
puesta al fin del catálogo que va en 
seguida de esta introducción: que ter­
minaremos insertando los resultados 
asombrosos que ha producido este 
nuevo método en la enseñanza, y los 
elogios y espresiones honoríficas que 
ha merecido, posteriormente á los 
hechos referidos en la introducción 
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del Modo de poner en ejecución el 
nuevo método de enseñar d leer^ pu~ 
Míeado bajo el título de TEORÍA DE 
LA LECTURA, impreso en 1854. 

O. Blas de la Fuente, Profesor de 
primeras letras en Santiyañez Zar-
zagiída, proYÍncia de Burgos, me es­
cribió con feelia de 23 de abril de 
1859 lo que sigue: ^ Bésele el mis­
mo instante que se dio al público su 
apreciable método, traté de ponerlo 
en ejecución en esta escuela, que ten­
go bajo mi dirección . . . d e s p u é s 
continúa que, para no cliocar en el 
pueblo, tuvo que conducirse con cier­
ta prudencia, hasta que un Sr. Re-* 
gidor yisitó la escuela. E l Profesor le 
hizo conocer el método; le convenció 
de que en menos de dos meses ha-* 
hian obtenido las ventajas que yo 
prometía en mis obras 5 y desde aquel 
instante principió el espresado Re­
gidor á elogiar el método y desva* 
necer algunas hablillas que habían 
propalado las personas avezadas en 
la rutina: y concluye su carta, d i -
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clendo: "estoy lleno de gozo por ha­
ber podido vencer los obstáculos que 
llevo citados, y TCO en el dia con la 
mayor satisfacción, que en todas las 
Conversaciones del pueblo y fuera de 
é l , nos llenan de alabanzas. A V . 
por autor^ y á mí por ejecutor, pues 
no se oye otra cosa, sino que es el 
mayor tesoro que se ha descubierto 
en España 5 y yo también lo digo 5 y 
siento no se mencione en el Hegiamen-
to, y se obligue á seguirle en todas las 
escuelas5 pues cada vez conozco mas 
ventajas que las que V* recita en 
su Teoría5 pues en ella dice V . que 
en seis meses se puede enseñar á leer 
á un niño de cinco á seis años , y yo 
los tengo que á los cuatro meses han 
leido, y personas adultas en quince 
días: lo que trato de hacer ver á to­
do el mundo y á los Maestros de es­
ta tierra para que se propague su 
método en todas ellas." 

Con fecha de 1.° de mayo de 
1840 , me escribió el mismo D. Blas 
de la Fuente, lo que sigue; "hace 
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un año poco mas que me dirigí á V . 
á lin de darle la cnliorabueiia por el 
gran favor que V . ha lieclio á la Pa­
tria con el descubrimiento del gran 
tesoro contenido en su Teoría de la 
Lectura, pues ese tí tulo le doy yo 
y todos los que en esta tierra le co^ 
nocen • • • • y ahora le digo á V . que 
cada vez son mayores los adelantos 
que veo tanto en los principiantes de 
cinco á seis años , como en los mas 
adelantados en edad5 pues son ina­
gotables los recursos que por su Teo­
ría se adquieren para la instrucción, 
y todos los dias TCO casos nuevos y 
constantes.,, 

E l mismo con fecha de 1 2 de ma­
yo de 1 8 4 1 me dice: " A pesar de 
lo que llevo dicho á V . , he conse­
guido el que la Teoría resplandezca 
en seis escuelas mas de las que hasta 
ahora se seguía, y según me escriben 
siguen en grande y con muchos ade­
lantos. También algunos particula­
res enseñan á sus niños en su casa por 
medio de la cartilla. Entre ellos, un 
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Sr. Cura de 01 mil i os junto á Sasa-
moíi, me dice que en tres meses lia 
enseñado á leerá unasobrlnita de seis 
años, sin mas recursos que la car­
t i l la 5 lo que no liabia podido conse­
guir por los silabarios conocidos.. Pe­
ro, IIlino. Sr. en esta su escuela cada 
vez mas prodigios en enseñanza por 
medio de su Teoría, y que como ten­
go á V . dicho son inagotables los re­
cursos de ella para la enseñanza. 
¡Qué lástima no tuviera yo posibles 
para poner en planta su método de 
escribir, y los alambres con las bo­
las para las ideas primarias de los 
números I . . . ' ' Por lo demás, aquí to­
do es CHAFALLADA: en la escuela, en 
las calles, y en las casas no se oye 
mas que la CHAFALLADA de suerte 
que encantan los niños . . . . , . 11 n h i ­
jo mió de nueve años es el instructor 
de la clave con toda perfección, á 
pesar de que aquí puedo contar con 
mas de veinte instructores^ tengo otro 
de seis años que ya casi lee, y otro de 
cuatro anos, que todavía no anda y sa­

lí 
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be la clave hasta las irregularidades. 
Aqu í también digo á V . que se ha ol­
vidado el nombre antiguo de las le-* 
tras, y da gusto el ver á los niños, 
aunque sea en las calles, recitar signo 
de ha etc. Todos los dias se le enco­
mienda á V . al Todopoderoso en es-» 
ta escuela dos veces." 

E l mismo^ con fecha de 25 de 
mavo de 1 8 4 1 me dice. "Francis^ 

«i 
co Alvarez, natural de esta V i l l a 
y soltero, ha enseñado á leer á otro 
hermano suyo, llamado Ignacio en 
dos meses por medio de la clave: con 
la circunstancia de que el tal Igna­
cio es de edad de veinte y dos años, 
labrador y á quien jamas se le pu*-
do hacer aprender las letras por los 
otros me todos." 

Con fecha 8 de octubre de 1 8 4 1 
me escribió el mismo. "En esta su 
escuela, seguimos en grande con la 
chafallada, cada vez con mas venta-
jas^ lo mismo me escriben los seis 
maestros que he dicho a V. S. han 
abrazado su método." 



C XIX ) 

En el Castellano de 2 4 de junio 
de 1839 se publicó un artículo so­
bre instrucción primaria, en que r i ­
diculizaba todo lo que existía. Sobre 
mi método decían " E l método de Va-
llejo ha perdido mueba 5 si no toda 
la Hombradía con que al principio 
fué acojido: como que la espriencia 
lia acreditado la nulidad ó lo incom­
pleto cuando ménos, de tal invención, 
supuesto que muchos, después de 
aprendida la. chafallada ¿ han tenido 
que recurrir al antiguo método para 
saber leer: prescindiendo del gran 
inconveniente de que los niños me­
nores de diez años no son aptos pa­
ra aprender el método de Vallejo. 
Muy obscuro ó complicado debe ser 
cuando se necesita para entenderle 
llegar á una edad en que por los me­
dios ordinarios apenas habrá quien 
no sepa ya leer/^ 

Aunque esto no es mas que un 
conjunto de falsedades, que todas 
ellas quedan desvanecidas solo con 
leer la introduciou del Modo de po-
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ner en» ejecución etc., sin embargo, 
yo no en t r é en contes tac ión de nin? 
gima especie 5 pero, I ) . José Anta* 
nio de A z p í a z u , Profesor de primea 
ra educación en V i t o r i a y A d m i n i s ­
trador entonces de la L o t e r í a de a l l í , 
y en la actualidad de la que lia y en 
M a d r i d , plazuela de Sto. Domingo, 
d i r ig ió á los periódicos un a r t í cu lo , 
de que me inc luyó copia, y del que 
pondré aquí algunos trozos. U J E 1 m é ­
todo inventado por Valle jo para en­
señar á leer no lia perdido n i debe 
perder la nombradla adquirida 5 por­
que no es verdad, que' la esperiencia 
lia ya acreditado su nulidad 5 sino a i 
contrar io , que es muy completo, con 
la apreciable ventaja de que por él 
no se obtienen los muchos resabios 
que por el antiguo sistema y el 
que prefiera este á aquel , -d igo sin 
rodeos que es un necio, y que se 
ha dedicado con poco in terés á en­
señar por el primero. ¿ Q u i e n lia d i ­
cho á los redactores del Castellano, 
y á su articulista, que los n iños me-
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nores de diez años no son aptos pa­
ra aprender á leer por el método 
de Valiejo? Muy obcecados y pre-* 
parados deben estar diclios Señores 
contra este autor, cuando creen ser 
indispensable tal clrcimstancia, y que 
de ella infieran debe ser obscuro ó 
complicado. Lo será para ios que no 
saben ponerlo en ejecución Mas 
no sirven teorías, sino pruebas, y no 
tengo incoiiTemente en dárselas con 
doconientos fe-bacíentes de baber en­
señado á leer á niños menores de cin­
co años, y aun á uno de tres años y 
medio y á otro de tres y cuarto por 
el método de Vallejo: el cual ofrece 
todavía mayores ventajas para los 
que pasan de dieí5, porque entienden 
ántes el análisis de la frase , y con 
una corta esplicacion pueden apren­
der casi por sí solos. Esos Sres. que 
impugnan el método de Val le jo y 
prefieren el antiguo, con facilidad 
podrán compararlos y ver el resuU 
lado , La clave analítica de lec­
tura de Vallejo sin disputa es la 
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nías á propós i to para enseñar á leer.* 
D. Rafael Moreno de Medina en 

1 ° de jun io de 1 8 5 9 me escribió 
desde A l m e r í a lo que signe. "Ten-^ 
go el honor de participar á V . que 
ha l l ándome de Profesor de etílica-* 
cion primaria en esta ciudad, por su 
m é t o d o anal í t ico de lectura 5 he en­
sayado á Tarios niños, y he conocido 
el r áp ido progreso de su dicho mé­
todo, y lo fácil que les es su com­
p r e n s i ó n , dándo le las gracias por tan 
ú t i l invento 5 y mani fes tándole que 
D.a Josefa Almansa y C a ñ á b a t e , de 
edad de cinco a ñ o s , hija del Sr. V i z ­
conde del Castillo de A lmansa , en 
el espacio de un mes, que pr inc ip ió 
su e n s e ñ a n z a , lee correctamente en 
el l ib ro de Obligaciones del hombre $ y 
para que á este caso prodigioso ( si lo 
tuviese á bien) le dé toda la p u b l i ­
cidad en los periódicos de esa Corte, 
para que sirva de es t ímulo á los de. 
mas Profesores que sigan su r é g i ­
men, se lo participo. L a autenticidad 
de este caso la ha presenciado 1>. A11-
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tires Sánchez, oficial retirado^ alum* 
no que fué del Colegio Mi l i t a r de la 
Isla de León, en el que V.S. por or­
den del Gobierno examinaba á sus 
individuos ?- y me dice que se lo es-* 
prese asi..." 

E l mismo Profesor me remite con 
fecha 4 de noYiembre de 1 8 4 2 el 
Boletín Oficial de Almería de 2 del 
mismo en que se inserta el artículo 
siguiente. "1>. ilafael Moreno de Me. 
dina, Profesor de educación prima­
ria en esta ciudad, en el espacio de 
veintisiete días qne dio principio á 
su enseñanza D.a Dolores del Valle, 
de edad de cuatro años y medio, h i ­
ja de B.a María del Mar Valle: tam­
bién l).3 Concepción Hojas, hija de 
1>. Pedro de Hojas, en un mes de 
ensñanza, ambas por el método del 
Sr. Vallejo, leen en tan breve tér­
mino correctamente en el libro de 
los Niños.* 

B . Juan Giménez y Moreno, des­
de Baeza, con fecha 15 de jul io de 
1859 me escribió lo siguiente: "sien-
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do uno de los Profesores de primeras 
letras, que, por espaeio de tres años, 
constantemente lia seguido su méto­
do de leer en el Establecimiento pú­
blico de esta ciudad, bajo la inspeí> 
cion del Colegio de Humanidades de 
la misma, y yiendo con admiración 
los grandes adelantos que de él se 
sacan, cosa que jamas se conseguirá 
con los métodos antiguos, lia llena­
do de indignación á mi alma la im-* 
pugnacion que el Castellano, en su 
número 8 9 9 , hace al mayor de los 
métodos que hasta el d¡a se han da­
do á luz. Mas con todo, tanto V . como 
yo y todos los admiradores de su ines­
timable plan de enseñanza pública 5 
debemos tranquilizarnos al ver que 
la dicha impugnación es hija del v i l 
cuanto egoista interés.... ¿como tiene 
valor de decir el Sr. Redactor del es­
presado periódico, que la esperien-; 
cia ha manifestado el haber tenido 
que recurrir al antiguo método, 
reprobando el de V . para enseñar 
ó para que aprendan á leer aun des-
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piics (le que sabían la Chafallada 
como irónicamente dice, y que es im 
método inasequible para niños de 
menos de diez años , cuando la es-* 
periencía, de que maliciosamente abu­
sa para ocultar su níngiina razón, 
enseña lo contrario? "Sí, lo contra-* 
rrio^ pues puedo probar con tres mi l 
vecinos de que consta esta ciudad, 
que en los tres años que llevo de en­
señar por él, lie sacado mas ventajas 
que en diez que he practicado ios 
métodos antiguos5 como también con 
testimonio del enunciado Colegio que 
inspecciona este Establecí miento , el 
que se lia visto en la necesidad de 
aumentar Ayudantes en la clase de 
escribir, suprimiendo uno en la de 
leer (* ). 

"Me parece con estos hechos po-

(* ) Los Padres de la Escuela Pia de S. Antón en Madrid, 
lian notado los mismos efectos. Antes abundaban estraordina-
riamente los discípulos en las clases de loer , y escajeaban en 
las de escribir. Desde que se estableció allí este método ape­
nas caben en las clases de escribir; porque como en las de leer 
ertjplcan abora por este me'todo mucho menos tiempo , pasan 
pronto á escribir y no bastan las mesas. 
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si tí vos estar suficientemente rebatida 
la ealumnia que los émulos de su ines­
timable método, le han fulminado, y 
no babcr necesidad de recurrir á los 
innumerables casos estraordinarios 
que puedo citar de haber aprendido á 
leer en cuarenta y ménos dias mu­
chos de mis discípulos." 

I ) . Francisco Ridz Urbína, en 2 6 
de Febrero de 1 8 4 0 me escribió des­
de Granada 5 "entusiasta con estremo 
del método de lectura de V. S. I . , y 
convencido por la esperiencia de las 
ventajas que nos proporciona á los 
Maestros y Discípulos, fui el prime­
ro en plantearlo: á mi satisfacción fue* 
ron los resultados, y continúan sien-* 
dolo: razón por que me es sensible no 
verlo generalizado en todas las escue­
las del Rey no Yo he adoptado 
todas las obras que inmortalis an el 
nombre de V . S. I . en mi Estableció 
miento, que tengo el honor de ofre­
cerle (calle de Sta. Paula frente á las 
Monjas), y en todos veo con placer 
los buenos resultados que producen/' 
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E l mismo Profesor, trasladado á 
Montoro, me escribió con fecha 10 
de marzo de 1 8 4 1 , "Siento en Ter^ 
dad que esté V . S. jubilado, y por 
consiguiente lejos de la Dirección en 
que tantos bienes positivos podría 
hacer á la instrucción pública. Bie­
nes como los que ya hemos tocado los 
Profesores jóvenes, que hemos pues­
to en práctica las distinguidas obras 
que inmortalizan el nombre de V . S. 
y particularmente el método ortoló­
gico que honrará siempre su me­
moria 5 y tanto mas, cuanto se pro­
paguen las luccs^ se ilustre al pueblo, 
y por consiguiente sepa este apreciar 
las producciones de aquellos que con 
sus trabajos dan honor á la feliz Na< 
cion que los tiene en su seno. 

«Hace mucho tiempo que dcséo al­
gunas reflexiones de V . S. relativas 
al citado método de lectura ; pero 
aguardaba oportunidad y la creo lle­
gada. 

*Diré á V.S. cuanto he notado y 
hecho para enseñarlo, y desearé llenar 
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los deseos de V.S. que con tanta bon­
dad tiene el placer de indicarme. 

^Cuando por la Ex-Hejente se man­
dó seguir el referido método, me de­
diqué á él; y cuanto mas lo examina­
ba, tanto mas era el mérito que baila­
ba en él ; tuve el bonor de ser el pri­
mero que babló de él en examen para 
Maestro, el primero que le planteó 
y el primero que dio resultados en 
Granada. Entonces lo adoptaron to­
dos los Profesores^ aunque no con 
tan felices resultados: lo que bizo que 
lo abandonasen aquellos que por ave­
zados á la rancia rutina, por baber 
confundido las idéas ó por falta de 
conocimientos, no los consiguieron 
tan pronto como desearon. 

» Yo estoy tan convencido de la u t i ­
lidad de diebo sistema, que constan­
temente lo be seguido y seguiré, por­
que no creo fácil se pueda analizar 
por ningún matemático lo que tan 
acertadamente ba conseguido V . S. 
Así es, que cuando lo v i por primea 
ra vez, bailé algunas diíicultades 
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qne me arredraroB; pero que, exa-
iiiiiiadas detenidamente y licclios algu­
nos ensayos, desaparecieron entera­
mente aquellas, y con el mayor pla­
cer obtuve resultados que nadie aguar* 
daba tan lisoag'eros para mi . , 

»Desde e l primer 4ia forme el pro­
yecto €le no hacer con el método na 
sistema rut inar io ^ y si neo qne se 
adaptase á la división que hice de los 
almnnos principiantes en dos clases, 
que denomine primera y segunda d i ­
visión (por no llamarlos ági les y tor­
pes); coloqué á estos en la segunda, 
y los ágiles en la primera: snbdiv id i -
das ambas en las secciones oportunas 
para las cinco lecciones y reglas. A 
los mas cortos de luces les ensenaba 
solo la materialidad de aprender las 
cosas, pei;o sin ponerles definiciones 
de ninguna clase: y lo mismo he he* 
cho coa cuantos adultos he ensenado. 
Pero , no as í con los niños de seis á 
siete años de buenas disposiciones; pues 
é estos les ponía las definiciones que 
me parec ían mas conyenieates, de las 
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cuales remito á V . S. la adjunta co­
pia, esperando de su bondad que cou 
la misma franqueza que yo se lo p i ­
do , me dirá si le parece conyeniente, 
ó si hay algunas mal puestas etc. 

«En cuanto al modo de ensenarlo 
práctica ó teóricamente, he descansa­
do de la ansiedad en que estaba, no 
solo con el feliz éxito que lie obteni­
do, sino porque después lie Tisto €|uc 
está conforme con mi opinión la ins-* 
truccion que trae al principio la edi­
ción simplificada de la cartilla. 

«Como aprendiendo bien las leccio­
nes y reglas que dicha cartilla con­
tiene, sabe ya el discípulo cuanto tie­
ne que saber para leer, claro es que 
se ahorra muchísimo tiempo: y que 
solo les falta familiarizarse con los l i ­
bros en prosa y Terso: tomar sentido 
natural y soltura, que es obra cuando 
mas^ de seis meses; que unidos á tres ó 
cuatro, que es lo mas que gastará, por 
inepto que sea, en la clave, resultará 
que en un año aprende á leer un ni-» 
íío con perfección 5 lo que ántes y por 
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cualquier otro método invertía tres 
ó mas años. Yo tengo enseñado ú. 
I ) . José González, que boy día es mi 
pasante en once meseŝ  por el método 
de las escuelas pías de esa Corle; pe­
ro tengo por el de V . S, á I>. Fran­
cisco Quesada , á D. Enrique Medina, 
y en esta á B . Bernabé García^, y a 
D.Francisco Aviles enseñados en tres, 
cuatro^ y cinco meses, y el Qisesada, 
que invirtió cuatro, leia al eabo de 
ellos tan corrientemente y con tan 
buena prosodia, como el mejor maes^ 
tro..." 

A esta discreta carta contesté con 
fecba 24 de marzo del mismo año de 
i 841 en los términos siguientes: 
t?IIe recibido con el mayor aprecio 
su muy estimada carta de 10 del cor­
riente con los escritos que la acom­
pañaban, y que be visto con un sin­
gular placer. 

uSon sumamente laudables los es­
fuerzos que ba becbo Y.para desterrar 
las antiguas rutinas, y generalizar mi 
método de lectura. Y aunque la igno-
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rancia y el obscurantismo conííniian 
todayia presentando obstáculos á la 
generalización de un método que tan­
tas utilidades produce, sin embargo, 
se debe esperar que con constancia 
por parte de los buenos, se irá ade­
lantando algo mas cada día. 

"E l escrito intitulado: Definiciones 
que usa el Profesor que suscribe eíc 
está perfectamente, y la primera vez 
que tenga ocasión oportuna, lo publi­
caré en alguna de mis obras, dicien­
do que es de V. por el mucho honor 
que le liace.,, 

Y cumpliendo ahora mi oferta, in^ 
serto el espresado escrito. 

D E F I N I C I O N E S 
que usa el Profesor que suscribe para 
enseñar á los niños á leer por el ven-* 

tajo so método analítico del 
ILLMO, ISÜ. D, JOSÉ MARIANO VALLE JO* 

"Después de hacer á los niños de la 
Ia sección una esplicacion lacónica, 
pero relativa á la Teoría de la lee-
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tura , liace las preguntas siguien­
tes.^ 

"¿Cuántos son los sonidos simples 
de la lengua Española ?= Cinco: a9 
e, i , o, u.= Estos cinco sonidos, ¿de 
cuántas modificaciones son susceptibles 
en la lengua Española?= Be diez 
y niie\e.= Y las diez y nue^e mo­
dificaciones del l . e r sonido simple U j 
¿dónde se hallan contenidas'/rs En la 
íVase=¿De cuántas palabras consta la 
frase?— De seis=: Léalas \ . = maña­
na etc-r: ¿Esas palabras están escri­
tas en alguna otra parte?= Si Señor.— 
¿Bónde?= En sus respectivos rec­
tángulos.^ ¿Cómo están en sus respec­
tivos rectángulos ?= Divididas en par­
tes, que se llaman sílabass=. ¿Con qué 
se separa cada una de esas sílabas de 
las demás?= Con una rayita horizon­
t a l , que se llama f/uiou.z=z ¿Pa ra qué 
sirve el guión?= Para unir una síla­
ba con otra, y formar la palabra.:—s 
La primer palabra de la frase, ¿cómo 
dice?^ mañana— ¿De cuántas sílabas 
se compone ?=De t r e > = Digala* ¥ • 

C 
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separadamente, ma-ña-na etc.— Lea 
V . ahora toda la frase en palabras, y 
después en silabase mañana etc. ma­
na-na etc* etc. 

Esta lección la dan los niños cin­
co ó mas Teces todos juntos, precedi­
dos del monitor ó pasante, con obje­
to de que le Imiten su pronunciaciori: 
y después cada niño la da separado. 
Una, ó mas veces en la semana, según 
las ocupaciones del establecimiento, 
dan esta y las demás con el Director, 
quien únicamente los pasa de una á 
otra lección; pero esto cuando los 
monitores le avisan de alguno que í á b | 
ta capaz, sin esperar á dia señalado, 
por no hacerles perder tiempo. Este 
ecsámen se reduce á mandar al ni­
ño que busque y señale (por ejem­
plo) la tercera sílaba de la sesta pa­
labra de la frase. Que diga como sue­
nan dichas silaba y palabra. Otras ve­
ces, preguntándoles cual es la pala­
bra garrasayaza, y por qué suena así. 
Y si contesta que por ser la sesta de 
la frase y la sabe señalar? como igual-
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mente las demás cosillas que se le 
preguntan, pasa á la=r 

2 . a LECCIOIV. 

¿Cómo dice aqiií?=: ma = Hága V . 
que su modificación ó modo de pro­
nunciar, recaiga sobre los nueve so­
nidos simples, y yerá V . las variacio­
nes que resultan — ma, me, m i , mo9 
mu, etc. 

Cuando saben que zo (por ejemplo) 
dice asi , porque es la cuarta varia­
ción de la modificación za, y se les 
manda buscar cualquier variación y 
lo hacen, pasan á l a = 

3.a LECCION. 

¿ Cómo se llama este cartel ?= Cla­
ve analítica de la lectura= Todos 
los signos, figuras, ó caracteres que 
hay en la clave, ¿cómO se llaman?=3 
Letras= ¿En qué se dividen las le­
tras?— En vocales y consonantes = 3 
¿Cuáles son las vocales?= Los cinco 



sonidos simples ~ ¿ P o r que se l l a m a n 
vocales?= P o r q u e se p ronunc i an p o r 
s i solas.= Y las d e m á s ¿ p o r q u é se 
l l a m a n consonantes?= Po rque no se 
pueden p ronunc i a r , s i n aus i l io de a l ­
guna vocal.:í± Todas é s t a s silabas 
( s e ñ a l a n d o ) ¿ c ó m o se l l aman?^: B i r e c * 
tas — ¿ Y estas que hay debajo?— 
I u \ e r s a s . = ¿ P o r q u é estas ( s e ñ a l a n d o 
siempre l o que se dice) se l l a m a n d i ­
rectas ? = P o r q u e t i enen , y se p ron u n * 
qia p r i m e r o la consonante, que l a vo -
cal.*; Y estas, ¿ p o r q u é se l l a m a n m « 
versas? r± Porque e s t á p r imero la v o -
c a l . = ¿ C ó m o se p ronunc ian las inver^ 
sas?= A l c o n t r a r i o de como se d i j e ­
r o n las d i rec tas .= ¿ C ó m o dice a q u í ? = 
m a = S u inversazi am.== D i g a V . las 
d e m á s var iaciones y sus inversas co-
c o r r e s p o n d i e n t e s ™ me, em, m i , i m , 
m o , o m , m u , 11111.=; ¿ C ó m o dice 
a q u í ? = : T i a = C o n los d e m á s sonidos 
s i m p l e s , d iga Y . esa m o d i f i c a c i ó n ^ 
fie, ñ i , ñ o , ñih.s= ¿ E s t a m o d i f i c a c i ó n y 
sus variaciones no t i enen inversas? — 
No S i v s P o r q u é ? = P o r q u e c u l a l eu-
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gua Española no todas las sílabas di­
rectas ti^ne inversas etc. etc. Y cuan­
do ya saben que op, suena así, por­
que es inversa de po, y que la modifi­
cación ja, y su tercera variación tienen 
por inversas aj, ij, etc. entonces pa­
gan á la~=: 

4.a L E C C I O I V . 

¿Hay algunas sílabas mas difíciles 
de pronunciar que las directas é in* 
versas?= Si Sr.=j Cuáles s o n ? = Las 
de coníraccioií= ¿En qué se conocen 
estas sílabas?=En que llevan dos con* 
sonantes antes de la vocal.= ¿Cómo 
dice aquí?^: bn— ¿Y aqüi?= la==: 
¿Unidas las dos sílabas como d¡rá?s= 
bafa— si se pronuncia la palabra bala 
muchas veces seguidas, con tal preci­
pitación que se pierda el sonido de 
la primera /y, ¿qué sílaba resultara?^: 
b]a.=: Y con los demás sonidos sim-' 
pies, ¿cómo sonarán esas dos coitsor 
nantes?-- ble, bli, blo, blu.== etc, Y 
cuando saben que pm (por ejemplo 
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suena asi, porque es la quinta varia­
ción de la palabra para sincopada, en» 
tóaces pasan á la— 

5.a L E C C I O N . 

A las faltas de uniformidad que 
se notan en algunas modificaciones en 
nuestro Idioma ¿cómo las líamaré-
mos?r= Irregularidades— ¿Cómo dice 
aquí?==; sexo.zrY aqui?— Secsc— ¿Por 
qiié sabe V. que suenan lo mismo es­
tas dos palabras?s= Porque tienen en 
medio el signo de igualdad.— ¿Cual 
es el signo de igualdad?— Esas dos 
rayitas— ¿Y qué dicfen las dos rayU 
tas?^ Que lo que hay á un estremo 
de ellas, suena lo mismo que lo que 
hay al otro=: ¿Cómo dice aqui?^ 
a, ha, etc. ¿Cómo dice aquí?— ba, be, 
bi, bo, bu.=; ¿Y aquí?=; va, ve, yi, 
vo, vu.— ¿Por qué sabeV. que suenan 
casi lo mismo esas sílabas?= Por el 
signo de igualdad.^ ¿Y cu que con­
siste que distintas consonantes sue­
nen lo mismo?= E n una irregular!-
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(la(l.= A este orden c o n t i n ú a n ; y co­
mo en las irregularidades hay silabas 
de modificación anterior y posterior 
y en estas hay irregularidades, cosa 
imposible de conciliar, el que suscribe, 
no ba querido hacer tentativas, por 
creerlas infructuosas 5 pues cuando el 
sabio autor no ha vencido estas ú i -
licultades, menos lo podr ía conse^ 
guir quien respecto a él es un pigmeo-
Y asi, lo que ha ejecutado, es luego 
que ha llegado á la palabra obrepción^ 
( rec tángulo de irregularidades ) , ha 
dicho á los niños— uEn nuestro idio* 
ma hay también s í l abas , etc. ( es p l i ­
ca ni lo las de modificación anterior y 
posterior) y esta s í laba re/*, es una 
de ellas: se compone de la directa re, 
y de la inversa ep, s in que suene la 
vocal duplicada. 

seguida ensena a descomponer 
toda clase de palabras en silabas, 
no solo de la clave, sino de las re­
glas, y de cualquier l i b ro , por creer­
lo muy conveniente, asi como la lec­
tura de la frase en sus varios carac-
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teres de letra. Luego da permiso á los 
niños para que ellos solos lean y 
aprendan las letras. Las reglas gene­
rales, se las pone luego que saben 
las irregularidades. 

Este es el método que observa el 
que suscribe, con el cual ha conseguido 
bacer progresos. Y últimamente, con 
su hijo menor Eduardo, ha visto en 
sesenta y dos lecciones cortas, que lee 
en cualquier libro toda clase de síla­
bas, las hace palabras^ y empieza á 
formar conceptos. Es verdad, que aun­
que de cuatro años, es niño muy ágil, 
y que al apuntar el sol despierta con 
su clave y reglas en la mano, siendo 
ellas su único juego, y todas sus de­
licias. Iguales adelantos vio en su 
hijo mayor Rafael, que es de cinco 
años y medio, y leía muy bien de cin^ 
co. Con sus dos hijas Concha y Asun­
ción^ la primera de tres años, y esta 
de veintitrés meses, y que llevan ocho 
ó diez lecciones, se admira el cjue 
suscribe al ver la ultima, qne casi no 
se la entiende lo que habla, y ya co-
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noce los sonidos simples hasta en cual­
quier manuscrito. 

Loor eterno al que tanto bien lia 
lieclio a los párvulos, jóvenes y adní-
tos, ahorrándoles intereses y trabajo 
en su instrucción prainaria.= 

Ojalá todos se hallasen poseidos 
de los sentimientos que le animan 
y poseen el corazón de— Francisco 
Jtuíz Urbina. 

Y en otro escrito que incluía en la 
misma carta, decía: " Y ¿qué ventajas 
no podemos esperar en la enseñanza 
de nuestros discípulos, si aunados lo­
dos, llevamos á cabo el método i n ­
ventado por el Illtue, Sr. D . José Ma­
riano Vallejo? De ese literato que tan* 
tos dias de gloria da á la Patria con 
sus escritos, aceptados y respetados 
en todos los paises, haciendo cada vez 
mas eminente su mérito, y siendo por 
consiguiente mas apreciado de todos. 
De ese sabio cuyas luces, brillan por 
todas partes en sus obras, siendo ca­
da una de ellas un tesoro inagotable 
para los jóvenes que quieren aprender 
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y conseguir adelantos en la ilustra­
ción. 

Con fecha 15 de octubre de 1842 
me escribió lo siguiente, "Muy señor 
mío y mi inolvidable amigo: tengo á 
la vista su muy estimada de 5 de mmn 
tiemble, la que no he contestado, pri­
mero porque á su recibo me hallaba 
rodeado del compromiso de los exá­
menes públicos que con fecha 4 del 
misino septiembre, pidió el Ayunta­
miento á los directores de escuelas 
gratuitas: habiéndome señalado á mí 
el 15 del mismo como se verificó; 
después he detenido el escribir á Y , 
por tener el gusto de indicarle el re­
sultado de dichos actos; y aunque 
este lo sé en bosquejo, no creo justo 
retardar por mas tiempo la noticia, 
á quien tanto se interesa por mi 
suerte. 

^Dejo al Ayuntamiento describir 
los actos del modo conveniente, de 
cuya memoria (que se va á imprimir) 
remitiré á V. un ejemplar; y hoy me 
concretaré solo á decir á V . que pre-
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senté doscientos ochenta alumnos (to­
dos pobres se entiende) y que llevan 
solo de tres á seis meses de enseiran-
zâ  trabajaron los pobrecillos cual na­
die podía esperar en tan corto tiem­
po de enseñanza. E l público especta­
dor se desacia en llanto y prodigaba 
Jos mas tiernos obsequios á mis jó-
Tenes alumnos y á mi las mas afec­
tuosas bendiciones, de las cuales me 
daré por satisfecho con que alguna 
nos alcance.Tuve el honor de que mis 
alumnos sacasen premios en mucho 
mas numero que los de los otros es­
tablecimientos; tomando ademas par­
te el público, quien mando llamar 
una banda de música que nos acom­
pañase hasta el establecimiento desde 
las casas Capitulares, llevando tam­
bién en un carruaje abierto los alum­
nos que mas se habían distinguido; 
habiendo yo cedido al mas aventaja­
do de ellos una corona de laurel que 
el mismo público puso sobre mi cabe­
za. 

•Dicho acto público lo inauguré 
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con un discurso adecuadío al caso del 
caai remito á V. el adjunto trozo, re­
lativo á su persona ó mas bien á su 
mérito sin igual. 

E l es presado trozo dice asi: 
UJE1 deseo de sobresalir y de pre­

sentar una clase aventajada, hace el 
esmerarse á los que ensenan ^ y co­
mo todos están unidos, como los es­
labones de una cadena , el estímulo 
es general, y la aplicación una pa­
sión , sin necesidad de escitarla de 
ninguna manera. Hasta en los mas 
pequeños, y de los que por lo regu­
lar se miran con mas indiferencia, he 
visto y me complazco en observar sus 
rápidos adelantos, a! oírlos analizar 
los cartones del Sr. Va! le jo en todas 
sus combinaciones, y lo que es mas 
de admirar, hasta en las que parecen 
necesitar de una comprensión y re­
flexión mas profunda, que la que es 
propia de su tierna edad. 

» Si la enseñanza fuese dirigida por 
hombres como el Sr. Valtejo y no se 
desdeñasen de ponerse al frente de 
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los establecímicistos 5 los que se en­
cuentran con los conocimientos de es­
te Sr.9 la educación adelantaría mu-
cho, y la sociedad tocaría en muy 
corto tiempo las ventajas de la direc­
ción. No se crea ser nn despropósito 
mi proposición* A pocos pasos que 
demos en la historia, veremos en los 
pueblos mas civilizados del Orbe, de­
sempeñando este cargo los hombres 
mas eminentes^ los filósofos adqui­
rieron este honorífico nombre, por de^ 
dicarse á tan delicada ocupación. Dio­
nisio de Siraciisa , después de haber 
con su poder, sido el terror del pue­
blo, en su justa desgracia no se des­
deñó de ejercitarse en la primera 
educación» Los gramáticos, en la edad 
media de las ciencias, de este primer 
escalón para entrar en el templo de 
Minerva, adquifieron su considera-» 
cion y nombre. Solo en nuestros dias, 
cuando parecía que las luces difun­
didas como un lorrente que todo lo 
arrastra tras s í , debía haber heeHio 
conocer á nuestros sabios la impor-
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tanda de esta ocupación y lo dañoso 
y perjudicial de su abandono, es cuan­
do se mira con mas indiferencia, y los 
liombres doctos retiran sus miradas 
de este espacioso campo de la feli-» 
cidad social, como no propio de la 
elevación de sus conocimientos, ni 
ejercicio digno de ellos. ¡Loor eterno 
al sublime genio de Vallejo por ha­
ber dedicado sus tareas á facilitar 
los medios de instrucción á los niños, 
que algún dia serán el mejor ornato 
de la Patria! Si: este venerando nom­
bre se leerá en las páginas de la His­
toria, al par de nuestros esforzados 
guerreros f y las generaciones Yeni-
deras verterán sobre su sepulcro, lá­
grimas de la gratitud mas cordial; y 
su nombre corriendo de boca en bo­
ca , se perpetuará hasta la destruc­
ción de los siglos, no teniendo fuer-» 
za para borrarlo de su imaginación 
el tiempo, que consume y aniquila, 
volviendo á su primitivo ser de nada, 
hasta el duro bronce.,, 

D. Pedro Bataller Aléala^ me re-
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nutio un articulo que dirigió á los pe­
riodistas de Grrauadary que decía así: 

UD. Pedro Bataller Alcalá, Profe-
sor de educación Primarla con esta-
Bleclmiento público en esta Capital 
((^ranada) y casa núm. 2 de la plazuela 
llainada del Cementerio de S. Matías; 
convencido por propia y agena espe-
riencia de algunos años que el mé>* 
todo de enseñar á leer compuesto por 
D. José Mariano Vallejo es prodijio» 
so y digno de ser puesto en ejecución 
en todas las escuelas de la Nación, 
cuya generalidad ansia por llegar al 
grado de prosperidad que tanto ne­
cesita y que si ya no ha gozado de él, 
es porque hay causas heterogéneas que 
se oponen á sus progresos científico-
artísticos 5 y habiendo \ isto con asom­
bro que por dicho método aprenden 
á leer sus alumnos con una pronun­
ciación perfectamente española cas­
tellana , sin interrupción notable y 
sin repasar primero la lección, lo que 
jamas se había visto ni conocido has­
ta el presente: el que dice ha sentido 
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y siente en su corazón un jubilo ínes* 
plicahie al ver tantas ventajas de atle* 
lautos en tan poco tiempo, al paso 
que conoce se va formando con ma* 
durez la parte moral de la tierna j u ­
ventud que está á su cuidado, oyen­
do alguno que otro discípulo hacer 
sus pueriles raciocinios , que son el 
fruto del buen método y orden de 
impregnar las ideas exactas. Habien­
do llegado á su noticia, que algunas 
personas de aquellas que, por hallar­
se su cabeza amalgamada con las an­
tiguas rutinas, hacen sistemática opo­
sición á todo nuevo invento y á toda 
reforma, por útil que sea, están pro­
palando que el método de enseñanza 
del enunciado B. José Mariano Ya-
llejo no es bueno ni ventajoso y que 
no debe seguirse 5 y que ha habido 
Comprofesor (lo cual no cree el autor 
de este anuncio) que ha pretendido 
alucinar á algún inocente padre para 
que no siga su hijo bajo la dirección 
de los que enseñan por dicho meto-
doj demostrámlole su ningún adelan-
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lo , por no conocer las letras conso­
nantes , á pesar de estar ya en la 
clase de la lectura. Y no pndiendo ni 
debiendo consentir que los ignoran» 
tés desacrediten tan célebre y prodl* 
jíoso método en mengua de los demás 
Comprofesores ilustrados s, y de los 
que si no lo son, apetecen serlo, en­
tre los que se cuenta el que suscribe^ 
sé ha decidido á citar y estimular por 
medio de este â viso á los Comprofc* 
sores y demás personas que quieran 
tener acto público con el ante el 
Excmo. Ayuntamiento, en la Socie­
dad Económica, Universidad litera* 
ria ó en otro punto, para tener dis­
cusión sobre la materia 5 á fin de que 
den á conocer este deseo por medio 
de este periódico, señalando local y 
día en que por el Pedro Bataller 
se defienda, y por ellos se combata la 
proposición de que el método de en­
señanza primaria del Sr. Vallejo es 
el único que la proporciona con es-
traordinaria facilidad y conocidas 
ventajas para los discípulos y el mejo^ 

D 
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de todos los conocidos hasta el día 
bajo todos aspectos,* siendo indepen­
diente del deletreo y del conocimien­
to aislado de las letras del alfabeto, 
escepto las vocales. Y aun añade otra 
proposición, aunque parezca arriesga­
da y es: que la Teoría de la lectura 
por el Sr. Valle jo es tan grandiosa 
y tal su perfección 9 que no parece 
sea susceptible de mejoras , ni admi­
tirá otras reformas que las relativas 
al orden que es preciso seguir, se* 
gam la mayor ó menor capacidad de 
los discípulos ; mas no en lo general 
del orden silábico y orgánico. 

Si algún Profesor quisiera defen­
der otro método de enseñanza dife­
rente del de Vallejo y aun comparar 
resultados sin necesidad de acto pú­
blico, podrá anunciarlo por cualquiera 
de los periódicos que se publican en 
esta Capital; y el que dice está pron­
to á demostrarle lógica, científica y 
prácticamente las g randes ventajas del 
método de Vallejo, y lo absurdo del 
deletréo. Granada 4 de enero de 
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Í 8 4 0 - Peárú Bataller Alcalá. 

E l mismo D. Pedro Bataller A l ­
calá me escribió con fecha de 15 de 
mayo de 1 8 4 1 que en la Academia 
de Profesores de instrucción primaria 
de Granada le liabia "correspondido 
defender su método de V . en compe­
tencia del Arte de enseñar á leer por 
el Profesor D. Vicente Naltarro,.. E n 
unas memorias que compuse sobre el 
particular, he demostrado hasta la 
evidencia, que su método de V . es 
muchísimo mas Ycntajoso que cuan-» 
tos se conocen hasta el dia, habiendo 
apoyado el principal fundamento de 
mis razones en que su Teoría de V , 
observa una economía científica muy 
aprecia ble y dig na de tenerse en con» 
sideración supuesto que la clave cons­
ta de solas trescientas sílabas dife­
rentes, de las cuales solo noventa y 
cinco directas son las únicas que jue­
gan en todo el método, y de estas se 
deducen las inversas, las de contrac­
ción . . .. y todas cuantas hay en nues­
tra lengua por analogía, deducciones 
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y comparaciones. He dicho qíie el me* 
todo de Na liar ro, aunque es todo si* 
lábico j presenta un atlas de cincuen­
ta carteles que constan de mi l seis­
cientas ochenta silabas diferentes: las 
que no guardando entre sí ninguna 
analogía , ni relación ? ni economía 
propia del buen método, es sumamen^ 
te difícil su enseñanza. He deducido 
por última consecuencia que es mu­
cho mas ventajoso su método de V* 
que el de Nabarro5 porque este no 
tiene tantas excelencias 9 no es tan 
filosófico 9 ni tiene la economía cien^ 
tífica que guarda el de V. 5 pues es 
claro que en materias de instrucción 
debe ser el objeto principal lograr el 
mayor número de adelantos con el 
menor número de cosas que se deben 
aprender (á mi entender) 5 á semejan­
za de lo que se practica en las cien* 
cias matemáticas, que una sola for­
mula algebraica sirve para dar solu­
ción á infinitas cuestiones de la mis* 
ma naturaleza.»* 

En un estado de la escuela de Pin-



za, remitido a l IUmo, Sr. J). Felix 
Torres Amat, Obispo de Astorga y 
Senador, que este SF. me remitió en 
27 de abril de 1842 5 se dice por 
| } . Julián de Vibar (que será sin d u ­
da e l Maestro) lo que sigue; "Cada 
Tez I , Sr. estoy mas admirado de ios 
buenos resultados que produce el m é ­
todo del Sr. Tallejo 5 porque es tan­
to lo que los niños adelantan, que he 
tenido muchos que han leido con 
perfección á los cuatro meses de asis^ 
tencia á la escuela j no teniendo mas 
que cinco años de edad. Esto es I . Sr. 
lo que puede decir, respecto á esta 
escuela que Y- B I . ha tenido a bien 
confiarle, este humilde subdito que 
queda rogando a l Omnipotente por 
la importante salud de V. S. I . 
S. A. 11=: Julián de Vibar" 

El dia primero de los exámenes gé^ 
nerales de 1840 en el Colegio de 
Isabel I I en Málaga, pronunció una 
Alocución gratulatoria en justo re-* 
conocimjento al método de lectura del 
lllmo. Sr. D. José Mariano Vallejo, 
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D. Alfredo Maine de cinco «ííos de 
edad^ y fué la siguiente; "Señores 
Entre las cualidades del ingenio hu­
mano, ninguna mas noble que la in^ 
vención: el hombre que inventa es 
como un segundo Criador en la na­
turaleza, y sus conceptos le elevan 
sobre el común de los seres casi á la 
esfera de la Divinidad. Talentos de 
esta especie debían ser coronados, no 
con la yedra de los Poetas , ni con 
los laureles del vencedor, sino con un 
homenage público de gratitud cual la 
naturaleza le devuelve incesantemen­
te á su benéfico Hacedor, Estos son los 
sentimientos que yo esperimento hoy 
al dar un testimonio visible de la Teo­
ría de la Lectura j que Inventó el 
Illmo. Sr. />, José Mariano Vallejo* 
Cada vez que considero que á la edad 
de cinco anos, he podido por este mé­
todo, que mi dignísimo Director ha 
puesto en mis manos, leer, percibir 
y combinar los pensamientos de los 
hombres, y hacer herencia mía cuan­
to ellos nos han comunicado en núes-



tro idioma 9 no tengo TOCOS con qoe 
bendecir beneficio tan grande, ni es* 
presiones con que ponderarlo. Mien­
tras TÍ va, me confesar^ deudor á este 
grande hombre, y cuando falte al jus* 
to reconocimiento, lo suplirá mi vo­
luntad. Entretanto, vosotros prodU 
gadle los loores de la Patria; tributad 
á nuestro Director los debidos elojios 
á que se ha hecho acreedor por su 
celo y su constancia, inoculando en su 
Colegio este método prodigioso,, y 
dispensad vuestra indulgencia al que 
por primera vez de su vida ha tenido 
el honor de dlrijiros esta gratulatoria 
es posición ^ He dicho." 

El dia 20 de diciembre de 1840 , 
leyó I ) , llamón de Salas , en los mis­
mos exámenes el siguiente rasgo: "Séa^ 
me permitido, Señores, alzar también 
mi balbuciente voz ante un público 
tan distinguido, para emitir un voto 
de acción de gracias á mi venerado 
Maestro y Birector- Yo, el mas pe­
queño en edad y cuerpo entre mis 
apreciables condiscípulos , cuando 
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apenas puede nombrarse mi edad, 
pues que no tengo n i aun cuat ro 
a ñ o s ? fijé n ú s ojos en eL m é t o d o esce-
lente de lec tura de l I l h n o . 8i% B «Jo* 
sé M a r i a n o V a l l e j o , y los a p a r t é de 
é l sabiendo ya leer en pocos d í a s , 
como e s t á i s viendo, ¡ P r o g r e s o s i nc re i* 
b les! V i v a n eternamente los hombres 
que t a l m é t o d o l i an inven tado , y aque­
l los otros que t a n dies t ramente l i an 
sabido apl icar le . L a g e n e r a c i ó n pre« 
s e n t é les s e r á deudora por haber la 
ab ie r to las puertas de l saber, en una 
edad en que los n i ñ o s de otros siglos 
aun no s a b í a n d i s t i n g u i r las le t ras 
de nuestro alfabeto." 

I X Miffuel J i m é n e z y ü r h i n a , de 
qu i en hablo en el (§ 1 4 0 ) de la I n ­
t r o d u c c i ó n del Modo de poner en eje­
cución el nuevo método de leer publi­
cado bajo el t í tulo de TEORÍA DE LA 
LECTURA, me n^ani fes tó que u á con-
secuencia de los b r i l l an t e s e x á m e n e s 
que h a b í a celebrado de ochenta y sie* 
te d i s c í p u l o s , e n s e ñ a d o s por m i m é ­
todo, l a c o m i s i ó n super ior de escue-



las no satlsfcclia con las muestras de 
aprecio que le había dado, Labia re* 
suelto que se Mciese mención lionc» 
rifica en el periódico oficial, de los 
apreciables actos celebrados^ que se 
elevase todo á conocimiento de S-
para que se dignase tomarlo todo en 
consideración 5 y que le había nom­
brado .Director de la primera Acade­
mia de instrucción primaria superior 
de aquella provincia," 

l>. Ginés Antonio Laríos me escri­
bió desde Ohanez en 2(> de agosto 
de 1840 lo que sigue: "fui el p r i ­
mero que puse en práctica su método 
de lectura en esta provincia , y tal 
vez uno de los que lo han estudiado 
con mas esmero 5 lo que me sirvió 
mucho en 5 de j i i l i o de 1854 en que 
sufrí um examen en Almena , por 
D. Domingo Acilu y Ar augur en-) Con­
tador principal de propios y arbitrios 
que fué de esta provincia, . . . . 

"He visto y veo todos los dias los 
grandes adelantos que por su esce-
leaíe método hacen los n Í R 0 S 5 veo 
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Terdaderoa prodigios. ] Admiro td 
mismo tiempo el talento tan Tasto 
del que pudo concebir y dar á luz, 
sin auxilio estrano, cosa tan grande! 
y aun yo mismo inventé una máqui­
na para enseñar á conocer los carao* 
teres que figuran los sonidos simples 
y sus modificaciones en menos tleni> 
po de lo acostumbrado.,., tengo con­
cebida otra máquina para enseñarles 
la formación de las letras con facili^ 
dad y poco coste $ pero basta abora 
no be podido juzgar de su resultado, 
por no baherla puesto en práctica, 
porque mi fondo es c e r o y si 
estuviera en mi mano premiaría á 
D. José Mariano Vallejo corno á un 
béroe que se ba becbo grande, repa­
rando, así como se premian otros que 
se bacen grandes, destruyendo. Con­
sérvese V. bueno para bien de esta 
Patria desgraciada, y mande á quien 
seria un honor el serví ríe." 

Por el correo y con fajas recibí un 
cuaderno de los exámenes púhíleos 
celebrados en el establecimiento de 



educación primaria de la ciudad de 
Alcalá la Real, á cargo del Profesor 
D. Francisco Zacarías IXuiz el I B 
de agosto de 1859. Por él consta 
que salieron sumamente brillantes; 
que los discípulos aprendieron á leer 
por mi método; y que se ejercitaron 
en la Aritmética teórica por mi yivit-
mética de Niños ̂  habiendo ejecutado 
las operaciones practicas en la pizar­
ra desde sumar basta la regla de ali­
gación. 

D. Pedro Arhorc, Profosor en Bo­
nilla de la Sierra, me escribió en 2 8 
de octubre de 1840, elogiando mi 
método de lectura, y decía : u E l es­
tado de esta escuela es bueno: los que 
asisten cqn frecuencia van bien; en 
especial tres niños de cinco á seis 
años, en cuatro meses de este año v 
resto sabrán leer con bastante perfec­
ción. Una niña de seis años sabe leer 
muy bien á los ocho meses de instruc­
ción. Otra niña de cuatro á cinco 
años en diez y nueve dias ha conocido 
exactainente ¡as silabas directas é in-
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Tersas de los dos primeros rectángu* 
los de la el a ve/' 

JX Manuel Fernandez tj Salas 3 
Profesor de primeras letras en Jaén, 
me escribió con fecha 2 1 de octubre 
de 1841 lo siguiente: "Siendo yo 
uno de los Profesores de instniccion 
primaria, que en esta provincia tuvie­
ron, con anticipación á otros muchos, 
la noticia de su ventajoso método de 
lectura, fui por consiguiente de los 
primeros que lo pusieron eu ejecución, 
sintiendo sus eseclentes resultados^ de 
modo que todas las obras que des­
pués han i<|o saliendo por V . no han 
necesitado para mi adopción, sâ  
Ler mas que han sido dadas á íuz 
por el Autor de la Teoría de la lee-
tura, sin embargo de hallar en todas 
las dichas obras la misma sublime 
doctrina que reciben con el carácter 
de su Autor. ̂  

D. Andrés Mauricio Díaz Profesor 
que ha sido en Encinasola j ahos-a 
lo es de la Puebla de Alcocer en Es-< 
tremadura, me ha escrito varias veces 



acerca de los resoltados ventajosos 
que lia obtenido ensenando á leer por 
l i l i método. No pongo slis mismas pa­
labras porque se me lian estraviado las 
cartas en que me lo es presaba; pero 
no por esto, debo defraudarle del ho-
nor j mér i to que le resulta de ser 
uno de los propagadores de este m é ­
todo» 

I). Miguel Alegre, Director de las 
Escuelas Piiblicas de Teruel^ me es­
cribió con fecha 10 de abr i l del pre­
sente año lo siguiente: ^repetidas Te­
ces tengo manifestado, tanto á V . S. 
como á las personas encargadas por la 
Ley del cuidado y vijilancia de estas 
Escuelas públ icas , que tengo el honor 
de dir i j i r^ los brillantes resultados que 
he conseguido constantemente, desde 
que en 1 8 5 5 adopté su método o r to ló ­
gico, para la enseñanza de la lectura^ 
asi en las escuelas de niños como en 
lecciones particulares de adultos de 
ambos secsos; pero nunca le he citado 
á V . S. hechos de personas; y ahora 
voy á ejecutarlo para ijuc sirvan de 
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comprobación á mis relacíoilcs^ y 4 
V . S. de mayor satisfacción. Hal lan^ 
dome en 1 8 3 4 de Profesor en la yi* 
Ha de Odón, note en todos ios niños 
de cuatro á seis años que por el mé­
todo de V. S- aprendian á leer en 
muy poco tiempo , y advertía un 
desarrollo progresivo en sus faculta^ 
des intelectuales, efecto sin duda del 
ejercicio de su potencia intelectual 
en el uso de la clave, mayormente 
cuando al señalarles una silaba direc­
ta por ejemplo ma, y cubriéndoles las 
demás de esta modificación, se les ma­
nifestaba una de ellas aisladamente^ 
y la pronunciaban después de un ra ­
to de reflecsion etc* D. Mar iano Es* 
cola no, niño de seis años de edad, 
h i jo de D. tíorenzo, Farmacéutico de 
esta población, cuando se me presen* 
tó en la Escuela no sabia nada, y á 
ios veinticuatro dias útiles de lección 
en la clave y reglas, leia (aunque con 
pausa) en la Teoría y en el amigo de 
los niños^ palabras enteras con bas­
tante propiedad. Trasladado á esta 
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Capital en febrero de 185o á ía di­
rección de estas esencias piíblicas, que 
gané en publica y rigorosa oposición, 
asistían á mi clase D* Carlos y D. Joa­
quín Montesoro^ nietos del muy iliis* 
tre señor D •loaquin Montesoro y 
Moreno, Gefe Superior Político en­
tonces de esta Provincia (ó sea Gro-
bernador civil), Senador después por 
la de (»u a da laja ra 5 el D. Joaquinito 
nada sabía, puesto que solo conocía 
alguna letra, y en ventiun dias de lec­
ción en la clave y reglas, leía segui­
damente en la Teoría de la lectura 
con bastante propiedad, debiendo de­
cir á V. S. que el IX Carlos adelan­
tó tanto en la Aritmética de V . S. 
que en tres ó cuatro Ineses nada le 
quedó que aprender de cuanto con­
tiene la Aritmética de Niños: este 
caballerito se baila abo ra baciendo 
rápidos progresos en las matemáticas, 
en uno de los Colegios de esa Corte. 
He creído hacer á V, S. esta mani­
festación, en justa recompensa de los 
desvelos de V. S. por el bien de la 



educación de nuestra amada iPatría^ 
y para que sirva de a lgún correcti-
YO á ciertos pedantes, que sin ser 
Profesores^ n i haber estudiado prác­
ticamente su acertado método, se quie­
ren empeñar en desacreditarlo^ pero 
en vano, pues los hechos pueden mas 
que las teorías . Con este motivo reí-» 
tero á V . , S. el aprecio de m i mas 
distinguida consideracion.^r Su aten­
to amigo y S. S. Q. B . S. M . — M i * 
guel Alegre-tsss: P. D . E l D . Joaqui-
ni to Montesoro, t en ía de cinco á seis 
años de edad.^ 

É n cuanto á lo que manifiesta de 
los caballeros Montesoro, debo decir: 
que al B . Carlos he tenido la satis­
facción de examinarle en el ano pa­
sado de 1 8 4 1 y en el presente de 
1 8 4 2 , en los exámenes generales y 
particulares celebrados en el acredi* 
tado Colegio de B . Francisco Serra^ 
y tanto su digno Profesor D . Faus­
to de la Fega, como todos los con­
currentes notaron una i lación ó en­
lace de ideas sorprendente; y el sa-
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ber ahora que esto se observó desde 
que aprendió á leer por mi método 
contenido en la Teoría de la Lectura^ 
corrobora lo qne tengo manifestado 
tantas veces, á saber: que como por 
dicho método se desarrollan las fa­
cultades intelectuales de los niños /m-
turalmente y sin violencia , se acos­
tumbran desde luego d reflexionaré 
Lo contrario sucede con los otros 
métodos5 pues no siendo mas que un 
conjunto de contradicciones violentas^ 
se vician los entendimientos en lo$ 
mismos parnges y por los mismos 
medios que se intenta desarrollar 
su inteligencia' Por manera ? que 
continuamente llegan á mis oídos 
espresiones de que mis métodos for­
man un sistema de instrucción p r i ­
maria completo y español ^ adecua­
do á nuestras leyes, á nuestras cos­
tumbres ^ á nuestros hábitos , y 
aun á nuestro genio nacional, con-
ciliando la solidez de la enseñan­
za con la economía de tiempo y 
g'asíos. 

E 
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I>. Manuel Barher me escribió deŝ  
de Cuguera en la provincia de Valen­
cia, con feclia 4 de julio de 1842 lo 
siguiente: "Desde que pertenezco á la 
clase de Profesores de instrucción 
primaria, enseño por su sabio á la 
par que progresivo método5 pues en 
el corto tiempo de un año he tenido 
el gusto de ver come azar mis alumnos 
la Gramática Dios prolongue la 
vida de V. S. muchos años para bien 
de la juventud y para utilidad de los 
Profeso res/' 

D. Felipe Antonio Macías^ Profesor 
de primeras letras en Villarreal de 
Alaba y que hoy lo es en Ochandiano, 
me escribió con fecha de 2(3 de sep­
tiembre de 1841 lo siguiente: "De­
seoso hace tiempo de completar en la 
clase de instrucción primaria elemen­
tal que diri jo, todos los métodos de 
V . S. (cuya doctrina me lisongéo de 
haber completamente penetrado)^ me 
he tomado la libertad de escribirle 
en diferentes ocasiones.... En Io de 
enero de 1842 el mismo, hablando 
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de la clave analítica de la lectura, 
me decía :M obra sublime en su clase, 
y cuyo mérito filosófico, tal como es­
tá en el día, no han podido menos de 
reconocer y confesar cuantos hombres 
de sabio criterio, estranjeros y nacio­
nales la han examinado. 

D. Antonio María S, <fosé, Pro~ 
fesor de primeras letras en S. Lúcar 
de Barrameda con fecha 9 de mayo 
de 1842 , me escribió lo siguiente: 
"con decir á V . que cada vez que se 
menciona su nombre ó método, se 
llena mi corazón de júbi lo ; puede V . 
conocer cual puede ser mi decisión 
por todas sus obras 5 pues conozco el 
mérito que en si encierran." 

Después me remitió copia del ar­
tículo que con la misma fecha d i r i ­
gió al periódico Intitulado, Biblioteca 
de instrucción primaria, que se publi­
ca en Barcelona, y que decía de es­
te modo: "Muy Sr. mió: suplico á V . 
se digne dar cabida en su apreciable 
periódico á estas lineas, que tengo el 
honor de dirigirle en contestación á 
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las que se hallan estractadas en la 
entreg-a cuarta jiáni. 6 1 , nota 5.a y 
dice: «*que el me lodo mas claro, mas 
sencillo^ y mas fácil para los niños 
en este ramo es sin duda el de B . V i ­
cente IXaharrOj y el que asi no lo sien* 
ta, que salg-a públicamente á compe­
tencia." Dicho sugeto ó ha reilexio-
nado poco en lo que ha dicho , ó qui­
zá se habrá conservado en algún pa-
rage tan aislado que careciese de no­
ticias relativas á la instrucción pri­
maria desde el año de 1854 hasta el 
presente, ó flo tiene los conocimien-» 
tos necesarios en dicho ramo, no ad-
virtiendo la ofensa que hacía á todos 
los Profesores que nos cabe el honor 
de tener en práctica el método gran­
dioso de enseñanza que se dignó pu* 
blicar el Illmo. Sr. 1>. José Mariano 
Vallejo contenido en la Teoría de la 
Lectura 5 método mas claro, sencillo, 
y fácil, y con bases mas sólidas que 
cuantos han salido hasta el dia. No 
es mi idéa disminuir su mérito al del 
Sr. de Naharroj (porque mi carácter 



es muy distinto del de varios ému­
los) 5 pero si puedo decir, que si por 
el método de este Sr, se enseña á leer 
con todo sentido en ocho meses9 por 
el del Sr. Vallejo se consiguen las 
mismas ventajas en tres ó cuatro, que 
es la mitad ó menos 5 y con la dife­
rencia que saben analizar en cualquier 
libro, desmembrar toda clase de pe-* 
riodos, distinguir todas las silabas di» 
rectas , inversas , compuestas, mono* 
sílabos, e irregularidades, modifica'* 
clones, variación de estas y el porqué 
lo son§ de modo, que en ocho meses 
tengo discípulos que leen correcta^ 
mente, escriben de segunda con un 
carácter de letra regular, reúnen 
principios de Aritmética, Religión y 
Mora!, Historia Sagrada, id, de Es* 
paña, Greografía, Ideología, Greome* 
tía etc. las que ocupan una parte de 
tiempo considerable; de cónsiguiente, 
es claro que es mucho el esceso que 
hay do un método á otro^ pero sin 
embargo todos los métodos son bue* 
nos, si son dirigidos por sugetos aptos 
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para comunicarlos, sin que se deje 
conocer que entre lo bueno hay me­
jor. 

» E l Sr. , se puede abstener 
en lo sucesivo de pronunciar discuix 
sos tan erróneos y chocantes, como 
es el que me impele á espresarme 
en estos té mi nos, invirtiendo unos 
preciosos instantes que tan necesario 
son para desempeñar los deberes de 
mi Pro Pesio 115 pero teniendo el honor 
de ser discípulo del ilustre 1). «José 
Mariano Vallejo hago este sacrificio^ 
y cuantos sean necesarios en obse­
quio suyo ,* y como ta! defenderé su 
método con todo rigor lógico^ pues 
conozco, y todo el mondo conoce sin 
pasion,^que es el que reporta los mas 
breves resultados con las estraordi-
narias yentajas, tanto para el que 
aprende como para el que enseña. 
Si digo que por dicho método se ha 
enseñado á leer en nueve dias á un 
niño de seis años y medio sin mas 
conocimientos que los adquiridos en 
el mismo, ¿qué me contestará el Sr.. .? 
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¿qué se enseña en este tiempo por el 
del Sr. cíe Naharro? contésteme si sa­
be: ¿es útil el conocimiento de las 
coosonantes? claro es que no-

»No sé cual ha sido la senda que 
lia conducido al Sr, D para pro*». 
nunciar un disparate tan escandalo­
so y de tamaña naturaleza sin ha­
cerse cargo que le podían resultar 
consecuencias nada favorables á su 
delicadeza , (si es que la tiene). 

"Conozco no debía contestar á un 
«Ugeto que tan impolíticamente habla, 
sin fnndamento para ello^ pero lo ha­
ce públicamente^ y es muy justo que 
lo pague de igual suerte. Si el Se­
ñor de Val tejo lo supiera, ya hubie­
ra contestado al orgullo del Sr. de.... 
pero me consta que lo ignora^ de con­
siguiente, yo me tomo estas atribu-
ciones; por lo mismo ya tiene á quien 
contestar si gusta. 

€on este motivo Sr. Editor tengo 
el honor de ofrecerme S. M . A . A . y 
S. 8. Q. B. S. M . un Suscritor que 
lo es A. M . S. ,h" 
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E l mismo sujeto con fcclia de 28 
de j si lio de 184-2 me escribió: uDen^ 
tro de dos meses intento presentar 
ecsamenes públicos 9 y en ellos un 
niño de edad de siete anos, y con so­
lo oclio meses de enseñanza, sabe to-» 
do el método de leer radicalmente, 
analizando con toda perfección en la 
clave y en Cualquier l ibro, desmem^ 
brando toda clase de periodos; escri^ 
Le de seginida con una forma de le^ 
tra regular, cual \r. ve en la adjun­
ta plana ; tiene conocimientos de los 
números tanto arábigos como roma-
nos; lee cantidades, numéricas y su-» 
ina; tiene algunos principios de Ideo-
logia, de Historia Sagrada, de Espa-. 
fia, de las principales líneas de la 
Creometría de V . 5 está eslndiando 
frPograíVa, y sabe basta la descrip­
ción dé las provincias; é igualmente 
da razón de los confines de nuestra 
Penínsu la , cabos, cordilleras, golfos 
e islas, sin qne deje de saber bastan^ 
te Doctrina Cristiana. , . . . . , 

E l 7 de septiembre celebre) efecti-
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Tamente sus exámenes 5 y segim se 
espresa en la Aurora del Bét is , cor­
respondiente al 17 de septiembre de 
1842, aunque los discípulos llevaban 
poco tiempo de enseñanza, no obstan­
te contestaron con despejo 9 y sobre­
salieron algunos de muy corta edad; 
y en el mismo periódico correspon­
diente al 2 4 del mismo septiembre, 
se puso el siguiente comunicado: MSe-
ñores Redactores de la Aurora del 
Betisss S. Lucar de Barrameda 2 1 
de septiembre de 1 8 4 2 = Muy se­
ñores mios: los deseos que me asis­
ten de fomentar la instrucción de la 
juventud, base fundamental de todas 
las ciencias, me impelen (aunque con 
un trabajo duplicado) á proporcionar 
la instrucción primaria á los adultos, 
que bien sea por indolencia de las 
personas encargadas de su educación, 
ó por otros fines particulares, carecen 
de ella 5 por lo mismo suplico á W . 
que en obsequio del público , se sir­
van dar cabiíla en su apreciable perió­
dico á las siguientes líneas. 
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^INSTRUCCION PRIMARIA: 
Calle del Turco¿ núm. 55. 

«El Director de este establecí míen* 
to y siempre deseoso de ser útil á sus 
conciudadanos en todo lo que este en 
sus atribuciones 9 relativo á instruc­
ción, tanto de alumnos como de adul­
tos 9 ha determinado abrir una clase 
nocturna, desde principio del entran­
te octubre, liasía que el tiempo per­
mita volver a suprimirla, en la que 
se enseñarán las materias que sean 
necesarias, no separándose de las que 
marca su profesión5 como son leer, 
escribir y cootar, gramática castella­
na, geografía, ideología etc. etc. to* 
das por el método analítico que se 
di^nó dar á luz el lümo. Sr- B . Jo­
sé Mariano Val le jo, método mas cla­
ro, sencillo y fácil de cuantos se lian 
publicado basta el d í a , según lo lia 
hecho ver en el exámen público que 
celebró el 7 del que rige, y lo hará 
con mucha satisfacción siempre que 
se le ecsija por la comisión compe­
tente. 
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«Los que gusten de dlclia ¡nstmo 

clon, se avistarán con el director pa­
ra determinar las horas y el valor de 
la enseñanza. 

»Con este motivo, Sres. Redacto­
res de dicho periódico tiene el honor 
de ofrecerse a W . su mas afecto y 
S. S. Q. II. S. M r ~ Antonio María 
S. José." 

E l mismo Profesor me escribió en 
21 de noviembre de 1842, que no 
bien se había repuesto algún tanto 
de las fatigas del examen anterior, se 
preparaba para celebrar otros en el 
mes de mayo de 1845, añadiéndome 
lo siguiente. 

Si no se vuelve á litografiar el re­
trato de V. S. {*) espero se digne 

( * ) La hijtoria de mi retrato litografiado es la que resul­
ta <le la nota que me pasó D. José López y Sagastizabal , so­
brino del Éxcmo. Sr. D. Andre's López y Sagastizabal, m i 
adorado Gefe en el Seminario de Noides de Madrid , y que 
después fué Gobernador de Cádiz en la guerra de la indepen-
¡dencia, etc. y dice así : 

, ' L a Sociedad Económica de amigos del país de la ciudad 
de Santiago , cuyas útiles tareas desde su establecimiento en 
1783 son bien conocidas por los Españoles ilustrados y aman­
tes de la verdadera gloria de su patria, no podía mostrarse pa­
siva al exámen del método de leer inventado por el Sr. D, Jo-
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avisarme 5 pues en este caso tendré el 
(justo de que se verifique a mis es-
pensas para tener el placer de coló-» 
carie en mi clase de instrucción, al 
lado del de nuestra idolatrada y escel-
sa ileina l).a Isabel \\7 é instruir á los 

sé Mariana Yallejo; con tanta mas razón que ella tenía pro-, 
jecta^lo, el plantear una escuela de instrucción primaria for­
marla sobre mejoras irecono,cidas. Con efecto, acordó q-ue sp 
ensayase dicho método, para proceder en yisla de los resulta­
dos, Cuatro d^ sus dignos individuos y maestvo particular 
del pueUlo se ofrecieron al intento , comLinapdo aquel método 
ron el de la enseñanza mutua. El éxito mas feliz coronó los 
trabajos de tan digna comisión, y en octubre de 1854 se cele­
braron exámenes públicos , en la sala capitular del Muy Ihis-

Ayuntamiento, en presencia de laŝ  autoridades y d,? la,s 
personas mas respetables por su gerarquía social y po» sy ilus­
tración. En, aqu^l acto, doce niños y ocho niñas,,, que nada 
sabían , leyeron en el catecismo de Fleury á loi veinte dias 
lectivos. 

Reconocidn la bondad del método indicado de leer, acordó 
Sociedad : que en la proyectada escuela se enseñase por e\ 

misino ; y para dar al autor una prueba d^.l alto aprecio que 
la merecía, le declaró Sócio de mérito,, disponiendo que su re­
trato se colocase en dicha escuela. Bien conocía la Sociedad 
cuan difícil sería vencer la modesta repugnancia que pre­
sentaría el Sr. de Vallejo en acceder á la segunda parte de us 
acuerdo; pero la mediación de uno de los Socios, indivi­
duo también de comisión referida , á, quien aquel Sr. dis­
pensaba particular amistad, y sombre todo, las gestione» prac­
ticadas al efecto por el Excmo,. Sr. Marques de Sla. Cruz y 
6. Esteban , Director de la Corporación % facilitaron obtener 
un retrato , que , á instancias de personas ilustradas , se habjTa 
sacado en Paris en abril de 1825 , al mismo tiempo que se 
imprimía en Madrid su Teoría de la Lectura. El espresado.Sr. 
Director de la Sociedad, á quien esta tantas consideraciones 
debe, quiso hacerla el nuevo, obsequió de costear la iiTtpresiftn 
del mencionado retrato-, dispensando al mismo tismpo. fUip ser­
vicio de mucha consideración á la misma Sociedad, que recor­
dará siempre «ion placer su grata memoria. 
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alumnos de que ai original de dicho 
retrato es al que se le deben tantas y 
tan innumerables ventajas como las 
que reportan sus métodos dados á luz 
tan sabiamente por el mismo, según 
estamos esperimentando diariamente. 
La Gramática que V . se dignó remi­
tirme, la estoy ensenando e igualmen­
te la Ideologia, y le doy las mas espre-
sivas gracias tanto por ella como por 
el esmero que ha tenido para darla á 
luz; pues prescindiendo de la pasión 
que me asiste para con las obras de V., 
me gusta en estremo. ¡Pluguiera á 
Dios que todos conociesen su verda­
dero mérito! 

E l mismo en 2 1 de enero de 1845... 
me jacto de tener todo el método de 
V . y la clave y carteles de los mayo­
res caractéres, sin que en escrito al* 
gimo deje de nombrarse en este esta­
blecimiento el nombre inmortal de su 
autor, el mismo que quedará impreso 
en los corazones de mis discipuíos á 
proporción de lo que está en la ment« 
del que tiene el honor de mstruirlos.'* 
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E n I j l de marzo de l presente a ñ o 

de 1 8 4 5 me e s c r i b i ó : 
" E n este es tablecimiento , h a y u n n i ­

ñ o , entre otros de ocho a ñ o s de edad 
y de quince meses de e n s e ñ a n z a por 
el .nuevo m é t o d o de s in que supie­
se cosa a lguna cuando e n t r ó , y se ha l l a 
en el d ia i n s t r u i d o en la l e c tu ra , es­
c r i t u r a , las pr inc ipales nociones de 
I d e o l o g í a ^ H i s t o r i a Sagrada é H i s t o ­
r i a de E s p a ñ a . H a r a z ó n de las d o ­
minaciones car taginesa , romana , á r a ­
be y goda. E n la O r t o g r a f í a hasta 
e l n ú m e r o doce que t r a t a de las letras 
m i n ú s c u l a s s e g ú n l a c o l o c a c i ó n que 
t i enen en la clave a n a l í t i c a de \si lec­
tura,4 en l a G r a m á t i c a en e l c a p í t u l o 
de l nombre y a r t í c u l o ; en l a A r i t m é ­
t i ca hasta la o p e r a c i ó n de m u l t i p l i c a r 
con todas sus definicionesf en la G e o ­
g r a f í a , toda la d e s c r i p c i ó n de las 
cord i l l e ras de l a P e n í s u l a ; los p r i n ­
cipales cabos, golfos y r i o s ; y se ha ­
l l a estudiando la nueva d i v i s i ó n d e l 
t e r r i t o r i o . P o r manera, que estoy a d ­
m i r a d o con e l t a l n i ñ o . . . . E n l a clave 
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y carteles bay n i ñ o s de cuat ro afíos; 
y á pesar de su edad t a n t i e r n a , dan 
no t i c ia de todas las reglas d i r ec ta é 
inversamente, buscando y ana l izando 
en l a clave cuantos nombres se le 
previene , a n á l o g o s á cuanto en e l la se 
contiene5 por manera , que cua lqu ie r 
silaba que se les presente, i n m e d i a t a ­
mente i n d i c a n si es inversa ó d i r ec ­
t a , y á q u é m o d i f i c a c i ó n corresponde^ 
si es de c o n t r a c c i ó n , i r r e g u l a r ó r e ­
gu la r , ó de una s í l a b a , dando la r a ­
zón de todo. S i se les pide e l n o m ­
bre de cua lquier le t ra que no sea vo* 
cal , contestan no con los nombres 
ant iguos , y s í con los que le corres-* 
pon den, a ñ a d i e n d o que pertenece á 
una de las diez y nueve modi f ica ­
ciones s e g ú n su c a r á c t e r , es decir de 
tria) de mz, e t c . . L o s n i ñ o s que pasan 
á la clase de leer, p r i n c i p i a n como s i 
ya tuviesen a l g ú n t i empo de lec tura ; 
y es bien seguro que, ademas de los 
p r inc ip ios t an s ó l i d o s que s u m i n i s ­
t r a n l a clave y carteles, lee mejor u n 
n i ñ o que p r i n c i p i a por este m é t o d o . 



que otro que tenga tres ó cuatro me* 
ses de lectura por el método erróueó 
del deletreo ó del conocimiento de 
las consonantes, yo me glor ío al oir á 
los disci'pulos silabear y analizar en 
cualquier l ibro , refiriéndose en todo 
á la clave ana!¿tica de la lectura. 

E l mismo Profesor me ha escrito 
con fecha 1 9 de agosto de 1 8 4 5 que 
se hablan celebrado nuevos exámenes 
en su escuela por disposiclou de la 
Comis ión local de ins t rucción pr ima­
r ia el 7 y 8 de j u l i o de 1 8 4 5 sin 
que alumno alguno dejase de contestar 
satisfactoriamente, á pesar de su corta 
edad^ habiendo obtenido una medalla 
de premio el que esplicó la clave, ha­
biéndose distribuido quince premios^ 
que esto me debía servir de mucha 
satisfácelo 115 pues que á mi método se 
deb ían tan importantes resultados* 
IT en prueba de lo gustosa y sa­
tisfecha que quedó la Comisión local 
de ins t rucción primaria, su Presiden­
te el Sr. D . J o s é Ensebio de A m b r o -
sy , Alcalde segundo Constitucional 



una Ccrtilicacloo sismamente lionori '-
fsca y satisfactoria para el espresado 
Profesor. -

IX Francisco Rafae l Briones¿ que 
aliora se baila tlesempeííando una es­
cuela púbiiea en Granada, me lia re­
mitido muchas observaciones impor* 
tantes acerca de las ventajas que ha 
obtenido por m i m é t o d o , que no In ­
serto, por habérseme traspapelado. 

.Francisco Iba í ies ,Profesor de p r i ­
mera educación t ambién en Grana­
da, me escribió con fecha 7 de febrero 
de 1 8 4 5 entre otras cosas lo siguien­
te: " T a m b i é n pongo en su conocimien­
to que me han solicitado para ense­
nar en una Academia de Seño r i t a s , y 
tengo puesto en ella m i favorito m é ­
todo. E n las palabras de una sí laba, 
he observado muchas veces que los 
n iños se me quedan parados cuan-* 
do tienen que pronunciar v. gr. la 
palabra voz) y para su comprens ión 
les he hecho entender: que la vocal 
de dicha palabra voz, recibe dos mo­
dificaciones, una directa y otra i n -

F 
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Tersa, y le digo al niño: pronuncie 
Wl la modHicacion directa, y me res­
ponde vo. Después le digo: pronuncie 
V . la inversa, y me dice oz. Pronun­
cie V . todo jun to , y me contesta el 
niüo: voz. Y he observado que vue­
lan los niños con estas reglas. 

Habiéndose establecido mi método 
de enseñanza primaria en la casa Gale­
ra de esta Corte, se dio la primera 
lección el dia 24 de octubre de 1842 
á presencia de la comisión que dirije 
aquel establecimiento, y de la Junta 
Directiva de la sociedad para la mejora 
del sistema carcelario, correccional y 
penal de España; y se verificó el mis­
mo fenómeno sorprendente que ya se 
había notado en las antiguas Escue­
las Normales establecidas para propa­
gar este método^ á saber: que el mé­
todo es tan sencillo, y se halla dispues­
to de tal modo, que las red usas, al 
llegar á cierto para ge de la clave, le­
yeron por sí mismas en la primera lec­
ción, sin que ántcs nadie se las digese, 
como unas doscientas silabas.Esto sor-



p r e n d i ó íigT adablemente a 1 o dos los 
conc i i r r en íe s^ y para que se viesen los 
progresos del m é t o d o y los adelanta­
mientos de las rechisas, se propuso 
í|iie se celebrasen c x á m c n e s 9 c o n n o t i c i a 
del G-obierno^ el d í a de nuestra i d o l a -

la R e y na B.a Isabel I I 5 pero te^ 
n ie i i i io en c o n s i d e r a c i ó n cjiie aquel d í a 

era ocupado, se i i j o para el «lia s igmen-
1«k5 í |iie era el doming'o 2 0 de n o v i í in-
bre de! mismo a ñ o , L o s acontcclniien- ' 
tos de aquella é p o c a no p e r m i t i e r o n 
•verificarlos s ino el 8 de d ic iembre do 

1 1 4 2 , á los cuarenta y seis d í a s de 
? p r i nc ip i ado la e n s e ñ a n z a ; y de 

doce reckisas c|ne pr inc ip ia ron9 b u b o 
oclio qne leyerois en l a T e o r í a de l a 
Lectura^ en el modo de poner la en eje-
cí ic ion, rec i tando de. memor ia las déci- ' 
mas del capi tu lo 6 - ° , y en la Gaceta de 
aqnel mismo dia . Esp l i ca ron las ideas 
p r imar i a s de los nnmeros t an to ente­
ros como quebrados; l eye ron n í í m e r o s , 
y presenta ron planas ? de las qoe5 po r 
baberse eierci tado antes en los apara­
tos para vencer las p r inc ipa les d i ü -
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cultades de la escritura, hubo algunas 
bastante regulares. 

Como yo me hallaba en Par ís cuan­
do se estaba imprimiendo en Madrid 
esta Teoría, tan luego como acabó de 
imprimirse, la presenté á la Sociedad 
establecida para la enseñanza elemen­
tal'^ cuya Corporación tuvo la bondad 
de admitirme como socio, y después 
nombró una comíson para que presen^ 
ciase los ensayos que yo había hecho 
con españoles y americanos de ambos 
sexos; y cuyos informes sumauiente 
favorables, los imprimí en Paris en 
un cuadernito con el titulo de l*e-
saltados ventajosos que se había si obte­
nido ensenando por este nuevo método. 

En Paris ensaye también este mé­
todo enseñando á leer el español á 
Franceses, Ingleses y Alemanes, con el 
mejor éxito 5 y ahora se tiene el no­
table resultado siguiente. 

M i muy apreciado Amigo el se­
ñor I ) , Agustin Pascual, de quien 
tengo hablado tan repetidas veces en 
mis obras, se halla en el día pensiona» 
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do por el Real Patr imonio en Tha* 
raiul de Sajónia , para instruirse en el 
ramo de montes y plantíos^ y con fe-
día 5 0 de enero del presente año de 
1 8 4 5 me escribió lo siguiente: 

^ E l Sr. B a r ó n de Viderman des^a* 
ba conocer el español5 y me rogó que 
le indicára un medio de aprender con 
alguna facilidad esta lengua. Y b me 
brinde á darle algunas lecciones por 
el método de V ; ; y á los tres dias de 
lección de uiía hora ha empezado á 
leer en l ibro con la mayor perfeccioní,, 

E l mismo Sr. Pascual en tarta de 
2 de marzo de este mismo año me d i ­
ce: HHay ya tres Sajones y dos Sajo­
nas que leen muy bien el español" ha* 
hiendo aprendido por el espresado 
método. 

En 1 7 de abr i l u l t imó me decía . i * 
UE1 método ha hecho progresos sorpren­
dentes, de ta l suerte que la pronuncia­
ción del Españo l se oye en toda su 
lozanía entre el dialecto dü ro de la Sa-
jonia: son cinco los honíbres y dos las 
señori tas en quienes se ha ensayado. 

G 



A la vista, pues, de taiítos y tan 
repetidos licciios, que nuiiúliestaii los 
Tentajosos resultados obtenidos ense­
ñando á leer por el método de esta 
Teoría de la Lectura^ parece increible 
el que lia ya personas tan obcecadas 
que quieran bacer perder á los princi­
piantes el tiempoj que es lo que mas 
se debe economizar, CÍI sen ando por las 
rutinas antiguas. Pero, t o d a v í a se hace 
mas increible e l que, después que 
Juan Pablo Bonet demostró en 4 620 
l o perjudicial del deletreo^ d e s p u é s que 
la p r i m i t i Y a Dirección Cicneral de Es* 
ludios en la página 56 de la Memo­
ria que presentó á las Cortes en 16 
de marzo de 1 8 2 2 , y que se impri­
mió de orden de las mismas, manifes­
tó lo pernicioso de dicho método de 
euseñanza; y después que D. Pícente 
Naharro y otros muchos célebres Pro­
fesores é in te l igentes han dado á co­
nocer hasta la saciedad que el método 
de enseñar á leer deletreando¿ es lo 
mas monstruoso, no se puede menos 
de estraüar el que todavía se quiera 



insistir en el absurdo de que se siga, 
y aun se restablezca en las escuelas que 
ya lo lian abandonado, 

Y pava dar á conocer que, en recordar 
estos heclios, no llevo mas objeto que 
el bien público 5 voy á copiar aquí l i ­
le ral mente el capitulo X de! libro p r i ­
mero de la obra intitulada ^lleduction 
de las letras y arte para euseiiar á 
ablar los mudos, por Juan Pablo i i o -
uel", impresa en Madrid por Fran­
cisco Abarca de Angulo en i 020 , y 
que se halla en la llibliotcca 'Nacio­
nal en el estante 48 orden 2.°. Dice 
pues página 55 de diclia obraí 

uDe la razón porque los niños tardan 
tanto en apreuder á leer , y pruébase 
ser la causa que lo dificulta ¿ la nomi^ 

nación de las letras con que los 
enseñan, 

UA-los niños les enseñan el cono­
cimiento destas veynte y dos letras^ 
con nombres las diez y siete, que en 
cabiéndolos lian de tener necessklad de 



(ixxxvm) 
olvidarlos al cabo de haber gastado 
mucho tiempo en aprender su nomi­
nación, o cuydado ele no usar dcllos5 
porque quando les piden que las jun-^ 
tep (que es íi lo que se llama deletrear) 
no pueden hazerlo por ser falso el fuo-
damento que lleuaiian ; pues si junta 
la in5 y la i , no podran dezir, mí, co? 
mo les obligan á que lo digan, sino, 
eipei. Y la causa de tardar tanto los 
muchachos en aprender cosa tan fací!, 
es porque un tiempo gastan en saber 
los nombres, y otro en saber no a pro* 
•vecharsedellps, y no les es menos dir 
íicuitos^ lo uno que lo otro3 porque 
como no tienen edad discursiva para 
expressar el empacho que se les ofrece, 
siéntenle solamente, y passan por el 
aprecio del tiempo mal perdido que en 
ello gastan, hasta qué saben juntar 
y deletrear: perovienen á saberlo por 
medio de largo discurso, y no por vir­
tud de las letras 9 y assi no abieiidose 
de ensenar á leer por elvalor dellas, 
no avia para que gastar el tiempo en 
enseñarles sus nombres. Esta palabra^ 



(txjxíx) , ;; 
oía, contiene tres letras, porque en su 
pronunciación consta también de so­
los tres diferentes sonidos 5 y yendo 
nombrándose el que cada una signifi­
ca ? que es el mismo nombre que di­
vididas ledamos^ haze aquella dicción 
correcta, y esta perfecion en esta pa­
labra procede, de que como son sim­
ples estas letras, assi en la nominación 
de 11 as distintas, como en el escribirse 
y pronunciarse acompañadas, hazen y 
forman la palabra que se pretende, coa 
solo yrlas nombrando apriesa, mental ó 
sonorosamente, sin que se entienda por 
curso y figura, sino por sola la virtud 
de las letras con que se escribió, sin 
contradecirse la letra escrita a la voz, 
a quien sirve de señal , como diximos 
a tras, ni la voz y señal al nombre qsie 
dividida y sola le damos a cada una: 
pero ne la dicción que se forma de le­
tras compuestas y vocales ( que son ca­
si todas las con que escribimos y ha­
blamos) no se conforman los sonidos 
que tienen las letras en la pronuncia­
ción, ni en su figura escritas con el 



que SIÍTUIMIÍIS lesdaoios, como lo mues­
tra el exempio desía dicciosi ^ Fran­
cisco, la qisal consta de odio dílcren^ 
tes sooiílos9 que proiiuociados aprisa en 
voz, declaran en una palabra aquel 
nombre, y de la misma manera que 
son ios sonidos oclio j lo son también 
las letras con que se escribe, y se con­
forman también en guardar la orden 
•y representación de señales de sus res­
piraciones: pero no se conforman ni 
concoerdan con el nombre que a cada 
i H i a les lia dado el uso, como en la 
dicción, oia, pues si escribimos aque­
llas ocho letras con el nombre que d i -
T id 1:1 as tiene cada una deilas, y las va­
mos nombrando apriesa, o mentalmen­
te, como ala dicción, ola, no leeremos 
Francisco , porqne los nombres de 
aquellas odio letras son estos, efe, 
ere, a, ene, c, i , ese, ce, o], y Juntos 
efeereaeneceieseceo > palabra no inteli­
gible , y no habiendo en este nombre 
Francisco, ning-una, e, assi escrita co­
mo en los sonidos de la voz, vemos que 
intervienen diez, con que se dexa con-
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slílcrav quan grande es la ímpropietlad 
que cosiservaiHos sin beneSieio alg'inio, 
procurando con esto poner diliciilíaíles 
donde no las ay9 y quitar a nuestras 
letras y lengua la mayor excelencia 
que tienen." 

• • ( t i * ' SV<o\ • ' .„•• . • , . , • ..|# , , , , . PÁG^pA^;.. 
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s o n i d o s s i m p l e s , f d e l a s m o d i f i c a c i o n e s p r i n c i p a l e s 
<¡ue p u e d e i í s u f r i r . 51 

C A P . H . . I r recular i d a d e s q u e h a y en e l m o d o d e e s c r i ­
b i r l a l e n g u a e s p a ñ o l a , y ( ¡ u e h a c e n m a s d i f í c i l s u 
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C A P . I I I M o d i f i c a c i o n e s ( ¡uc s u f r e n , l o s s o n i d o s s i m p l e s 
c u a n d o s o b r e v i e n e a l g i - n m o v i m i e n t o á l o s ¿ r í f a n o s de 
la vo-z d u r a n t e l a p r o n u n c i a c i ó n d e d i c h o s s o n i d o s . . 36 

C A P . I V . E s p U c a c i n n d e l a s s l l a h a s en r¡ i ie u n m i s m o 
s o n i d o s i m p l e re .c ihe d o s ó m a s m o d i f i c a c i o n e s . . . . C5, 

C A P . v . D e s c o m p o s i c i ó n y r e c i n n p o s i c i p n d e a l g u n a s 
p a l a b r a s , y e n u m e r a c i ó n d e l o s a l f a b e t o s . fi7 

C A P . V I . R e g l a s g e n e r a l e s p a r a a p r e n d e r á l e e r e l 
i d i o m a e s p a ñ o l 7 5 
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Se hal lará ésta úhl'a^ con laS detnas que esjircSa él fia-
tálogo s iguienlq én M a d r i d en la l i b re r ía ile So jo; éí'i J4ti~ 
cante en la de Carrata lá; en A l m e r í a eü la de González; 
eri jévi lá erf la de Losáñez; en Bada joz en la de la viuda de 
C a r r i l l o ; eil Barc rdo t ia en las de P i íe r re r , Sauri y Cer­
d a ; en B i l bao en la de Garc ía ; en B u r g o s en, la de A r -
na iz ; en Cádiz en la de D. Severiaiio Moraleda ; en Cór ­
doba en la de B e r a r d ; en la Corana en la de Pérez; 
en Gerona en la de Grases; en G r a n a d a en la de Saba-
t e l ; en G u a d a l a j a r a erí la de Ru ia ; en León en ía de 
Fernandez; en Logr t iño la de ÍJrleva ; en Lugo en laí 
de P u j o l ; en Má laga en la de M a r l i n e z Agu i l a r ; en M u r ­
c i a en la de Benedicto ; éii Orense en casa de D. Pabló» 
Mateos; en Oviedo en la de García LongOria ; én P a l ­
m a de M a l l o r c a en la de Guasp ; en P a m p l n r i á en lá 
de. Érasnn y Bada ; en Sa lan iahca en ía de Mol 'ár i ; erí 
San Sebast ian en la de Ba ro ja ; en Saniandet" en lá de 
Asensio MarEinez ; en Sant iago en la de Bey Romero; 
en Sevil la en la de Hidalgo y Compañía; en S'ot-ia én la 
de Ortega ; en Toledo en la de Hernández; én Va lenc ia 
en la de Nava r ro ; en V a l l a d o l i d en la de íos hi jos de 
Rodrípiuezj en V i t o t i d eñ fas de Róbres y Saras<]ueta/ 
y en Z a r a g o z a en la de Polo y Mónge. 

Todos los precios; aíiotados cu el citado catálogo, soií 
de las obras en rúst ica y en M a d r i d ; los que las p idan 
en pasta, abonarán dos rs. mas en tomo en 8.° , cinco en 
g." prolongado y seis en 4 - ° ; ^n las próvi t íc ias Sátfela-
i'án algo ttias según lá distancia. 



J)e las obras de que es autor ó editor el I l u s t r i s í m o Señor 
D O N J O S É M A R I A N O V A L L E J O . 

[ O B R A S D E IÍSSTRUCCIOTS P t U m A R f A . 

1 Colección de la clave, y reglas generales para aprender á l e e r , en 
los máyores c a r a c t é v e s que se han encont rado en F r a n c i a , I n g l a t e r r a y 
Holaada. Su precio 40 /-Í. • 

2 Colección de la clave y reglas generales para aprender á l e e r , e n 
carácter de gran c á n o n : i r s . 

3 Nueva c a r t i l l a para aprender a leer en mucho menos de la m i t a d 
Ldeltiempo que poi ' todos los m é t o d o s conocidos: 1 r e a l . 

3a La misma c a r t i l l a , EDICIÓN SIMPLIFICADA: 4 cuartos . 
4 Clave a n a l í t i c a de la l e c t u r a , del t a m a ñ o de u n p l i e g o , impresa en 

cartulina con la i n s t r u c c i ó n p r á c t i c a al respaldo: 10 c u o r í o j . 
5 I d . en medio pliego de ca r tu l i na : 5 cuartos . 

I 6 I d . en c u a r t i l l a de c a r t u l i n a : 3 cuartos. 
7 I d . en c u a r t i l l a de papel r e g u l a r : 2 cuartos. 
8 Reglas generales para aprender a leer , u n pl iego de c a r t u l i n a i m ­

preso por ambos lados : 10 cuar tos . 
9 I d . en fo rma de l i b r o , á manera de c a r t i l l a : 3 cuartos. 
10 I d . un l i b r i t o en 1 6 . ° : 2. cuartos. 
11 I n s t r u c c i ó n p r á c t i c a para e n s e n a r á leer por e l m é t o d o contenido en 

la Teoría de la L e c t u r a : 4 cuartos. 
12 La misma i n s t r u c c i ó n en le t ra tan d i m i n u t a , que se caracter iza 

coa el nombre de m i c r o s c ó p i c a ; 2 cuar tos . 
13 Colección , en l i b r i t o , de la clave y reglas de leer con la i n s t r u c ­

ción al respaldo de la clave : 4 cuar tos , 
14 Teor ía de la Lec tu ra en diversos caracteres de l e t r a : 4 reales . 
15 Modo de poner en eiecucion dicha T e o r í a : 6 r s . 
15ÍX O r t o g r a f í a m e t ó d i c a , aná loga á la Clave a n a l í t i c a de la L e c t u r a 

_por D. G i l R a m ó n de la Vega , Profesor en A i f a r o : 1 r e a l . 
15 í) Nociones generales de I d e o l o g í a y G r a m á t i c a E s p a ñ o l a : 2 r s . 
16 Idéas p r i m a r i a s de los n ú m e r o s : 4 r s . 
i6a Definiciones y e s t r a d o de las reglas de A r i t m é t i c a : 1 r e a l . 
17 D e s c r i p c i ó n de los nuevos aparatos para f a c i l i t a r las p r inc ipa les d i ­

ficultades de la e s c r i t u r a , con las muestras cor respondien tes : 4 r s . 
18 Muestras sueltas para e sc r ib i r por este sistema : 2 r s . 

I 19 Los dos aparatos para vencer las dificultades do la e sc r i tu ra : 60 r s , 
20 Nociones geográ f i cas y a s t r o n ó m i c a s para c o m p r e n d e r la nueva d i ­

misión del t e r r i t o r i o español : 4 r s . 
21 A r i t m é t i c a de n iños escrita para uso de las escuelas de l R e i n o : i r s . 
22 Complemento de dieba A r i t m é t i c a , que cont iene u n nuevo m é t o ­

do seguro y general para resolver toda clase de ecuaciones que se refie-
Jen a n ú m e r o s , y sin mas a u x i l i o n i conocimientos que los contenidos ea 
w Ar i tmét ica de n iños : 4 r s . 

2' G e o i n e t r í a de n iños para uso de las escuelas/ 8 r s . 
'24 E x á m e n e s celebrados e l dia 27 de a b r i l de 18 34 , c u m p l e a ñ o s de 

fluestr» Excelsa Re ina Gobernadora , en I a s E » c u c l a s N o r m a l e s , etc.- 1 real* 

i . . ' ' ) • • 



25 Elementos de Dibujo L i n e a l ó Del incación, por el Arquitect, 
D. Juan Bautista P e y r o n n e t , á la holandesa: 22 r s . 

015RAS C I E I N T Í r i C A S 
1 Tratado -Klemehtal de Matemát icas , cinco volúmenes en cuarto, i 

saber ; íom» í '&'pa/'íe 1 a J r i l m é t i c a y A l g e b r a : 30 r s . 
Tomo 1'.°,. parté^ 2 - ' Geomet r ía , T r i g o n o m e t r í a r e c t i l í n e a y Geomelrk 

p r a c t i c a : oO 'rs,'".'. 
Tomo Z . ^ p a t t e - i S r T r i g o n o m e t r í a E s f é r i c a , A p l i c a c i ó n de l A lge l ra i 

l a Geontetrlav-Seccipnes Cónicas y Teor ía g e n e r a l d é l a s ecuaciones: i d rs. 
Tomo 2. " 'fi¿trtv' 2.a Func iones, Se'ries, Cálculo de las d i f e renc ias , j el 

D i f e r e n c i a l é. I n t e g r a l : 30 r s . 
Tomo 3.° p a r t e 1 a: Mecán ica , d i v i d i d a en sus cua t ro t r a tados , á u. 

her •• Es tá t i ca , D i n á m i c a , H i d r o s t á t i c a é H id rod inám ica : 50 r s . 
2 Conipendio de Matemáticas, puras y m i s t a s , dos lomos en octavo 

prolongado; 40 t i , 
3 Compendio de Mecánica práctica para uso de los niños, artistas j 

artesanos e t c . ; 14 t s . 
4 K l plano de la bahía de Cádiz i luminado; 6 r j . 
5 Memoria sobre la curvatura de las líneas etc. ; 14 rs. 
6 Tabla sinóptica del Arte mil i tar í 6 r s . 
7 Tratado sobre el movimiento y aplicaciones de las aguas, tres tomos 

en cuarto ; 120 r s . 
8 Explicación del mejor uso que tienen para la enseñanza cada UM 

de estas obras; 4 cua r tos . 
9 Obligaciones del soldado y de la cent ine la ; 4 cuar tos . 
10 Máximas railitai-es y políticas ; 2 r s . 
11 Memoria sobre la separación de la plata que contiene el plo­

mo : donde se estracta lo mas esencial de los Autores que han tratado 
del beneficio de las minas en A m é r i c a : 20 r s . 

12 Explicación del sistema decimal ó métrico francés con la reducción 
de las unidades de pesas, medidas y monedas francesas, á pesas, medidas 
y monedas españolas, y v iceversa: 1 r e a l . 

13 Las tablas de reducción sueltas por separado: un pliego que puedi 
servir de utilidad y adorno: 6 cuar tos . 

NOTA Siendo el medio mas ef icaz p a r a d i f u n d í f l a i ns t rucc ión , promovtf 
l a púb l i ca y p a r t i c u l a r p rospe r i dad , y p r o p a g a r l a c i v i l i z a c i ó n , el t¡M 
los Libros, que versan sobre los conocimientos ú t i l e s , se adqu ieran confo-
eos gastos , pa ra que puedan c i r c u l a r f á c i l m e n t e por todas las clases dd 
E s t a i o ; no sat is fecho e l autor con haber puesto sumamente bajos los Y1' 
cios de sus obras , como resu l ta de este ca tá logo , y deseando que 
se ex t i endan mas tas v ías de gene ra l i zac ión , con venta ja de los expe^' 
dedo resy de l púb l i co , hará todavía una reba ja á los L i b r e r o s , Prop" 
sores de p r ime ras l e t r a s . D i r e c t o r e s de es tab lec imientos , Diputacionts 
P rov inc ia les , Ayuntamientos y Comisiones de ins t rucc ión p r i m a r i a , en ^ 
f o r m a s igu ien te . Tomando una docena á t res docenas , e l ocho y mei^ 
por c i e n t o ; de t res docenas á seis docenas , e l d iez por c i en to ; de seü 
docenas á c iento y c incuenta e jemp la res , e l doce por c iento ; de cíenlo 
c incuenta á t resc ien tos , e l quince por c i e n t o ; de t rescientos á quinU'^ 
f os , e l d iez y ocho por c i e n t o ; de quin ientos á ochocientos, el veinte 
p p f ciento ; de ochocientos á m i l , e l v e i n t i t r é s po r ciento ; y de mi l f 

* ¿de lan te , el ve in t i c inco por c i en to , que es la cuarta parte de su valor> 



PROLOGO. 

N o siendo yo 'Profesor ¿U primera eclucaciort , de* 
t»o dar al^tiná idea de los poderosos motivos que lio 
tenido, para tratar de un asunto que ^ á la verdad, 
no ha formado el objeto directo de mi profesión. 
Pues anníjne no es absulutamente indispensable, pac 
ra tratar esta materia, el ser Profesor de primeras 
letras, respecto á qne gran parte de los que se han 
ocupado de tan interesante asunto, no lo lian sido^ 
sin embargo, mi delicadeza es tal , que me conside­
raría cómo intruso en esta materia, si no manifesta­
se las fuertes razones que á ello me lian impulsa­
do. Por otra parte , el público es siempre acreedor 
& que se le manifieste el origen, motivo, t i objeto 
Con qiíe se da a luz lina obra;, y si para formar 
juicio acerca del mérito de un escrito cualquiera, y 
de la confianza que puede merecer, es preciso tener 
en consideración los ciatos que han servido para su 
composición, lo es de mas absoluta necesidad en este; 
i ues que, interesando su Objeto á la generalidad de 
todos los individuos del estado , y debiendo causar sw 
efecto en la primera época de la v ida , en la cual $9 
forma el corazón de los niños ij si se hace mala elec­
ción de los primeros libros qúe se ponen en sus 
manos, se originan perjuicios irreparaMes. 

Por esta causa ^ y no por ninguna otra, voy á 
indicar los principales hfichos que me han puesto en 
el caso de poder y deber hablar sobre un punto, qua 

I 



1 
es tan intcrpsante como difícil ^ y son los siguientes1. 

E l desío de complacer á un amigo me decidió á 
ayudarle á cotejar la t raducción, que él hacia, de 
una obrita en que se explicaban los diferentes mé­
todos conocidos entonces para enseñar á leer a los 
niños. Después, con motivo de haber sido Profesor 
de Matemáticas en la Real Academia de San Fer­
nando y en el Real Seminario de Nobles, era con­
vidado casi á todos los exámenes que' se celebraban 
en los otros seminarios, colegios y establecimientos 
de Madr id : lo cual me proporcionó la mas estrecha 
amistad con muchos beneméritos é instruidos súgetos, 
que sobresalían en el ramo de Ymmeras letras. 

Cuando se estableció en Madrid el instituto Fes— 
talozziano, pidió á S. M . el Director del menciona­
do Real Seminario, que dos ó tres personas de está 
corporaci-on asistiesen k dicho instituto en clase de 
observadores , con el fin de poder informar acerca del 
eistema de primera enseñanza inventado por Pesta— 
lozzi, que arllí se iba á ensayar:, y si era bueno, y 
mas rentajoso que los conocidos, poder establecerle 
desde luego: en cuya consecuencia, por una real 
órden, fu i nombrado para este' efecto. Y deseando 
corresponder k aquella confianza que de mí hacía el 
Gobierno , prescindí de todas las circunstancias é i n ­
cidentes de dicho establecimiento , me sujeté á apren­
der el método como los mismos muchachos, y me 
sometí al examen que después se hiió para ver quié­
nes' de los observadores merecían el t í tulo de Pro­
fesores de dicho método: habiendo obtenido, por, con-
eecuencia de dicho examen formal , el competente d i ­
ploma ; y conservando todavía , á pesar de las v i ­
cisitudes de aquel establecimiento y de' l^s rníks, los 
apuntes y observaciones que hice acerca de dicho mé­
todo comparado con los demás. 

El haber compuesto una Aritmética, destinada pa­
ra uso de los niños que concurren á las escuelas del 



reyno, me l ia proporcionado varias veces l a ocas ión 
de asistir á exámenes de pr imeras letras á que era 
convidado , y p r inc ipa lmente á los que se ce lebra­
ban en las escuelas en que estaba adoptada mi obra 
como texto. 

La Real Sociedad E c o n ó m i c a M a t r i t e n s e , que con 
infat igable celo l ia p r o c n r a d o , en todos tiempos y 
por todos los medios posibles, d e s e m p e ñ a r los objetos 
de su ins t i tu to , socorriendo er iseñando , t r a t ó de h a ­
cer u n servicio m u y i m p o r t a n t e , fomentando el r á m o 
de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a j de Un modo digno y capaz 
de engrandecer á la N a c i ó n E s p a ñ o l a , generalizando 
las idéas , rectificando la m o r a l , y proporc ionando á 
los pueblos la i l u s t r a c i ó n de que son susceptibles. Con 
tales miras n o m b r ó en i 8 i 5 una c o m i s i ó n de su á e n o , 
compuesta de personas escogidas por sus conoc imien­
tos , ingenio y amor á esta clase, de trabajos , la que 
ee oct ipó sin i n t e r r u p c i ó n en este interesante á s u n t o , 
hasta que en 1817 p r e s e n t ó a l a mis tóa Sociedad. e l 
p lan d i p r imera e d u c a c i ó n q i íe se le habla encarga­
do. Yo tuve e l honor de ser uno dé los i n d i v i d u o s 
Comisionados por dicha Sociedad para t a n i m p o r t a n ­
te objeto , y m e r e c í á la comis ión i a conf iánza dé ser 
nombrado por e l la para ejercer e l cargo de Sécre— 
ta r io de la misma : lo cual me hizo estar c o n t i n u a ­
mente ocupado en investigaciones de p r i m e r a ense­
ñ a n z a por espacio de tres a ñ o s . 

Ademas, como i n d i v i d u o dé l a j u n t a de g o b i e r ­
no de l colegio de Sordo-mudos , establecido en M a ­
d r i d , ha sido de m i o b l i g a c i ó n el celar acerca de 
todo e l r é g i m e n e c o n ó m i c o é i n s t t u c t i v o de d icho 
establecimiento, que tiene por objeto el e n s e ñ a r á 
aquellos seres desgraciados á l e e r , e s c r i b i r , contar , 
y los pr inc ip ios de nuestra R e l i g i ó n : para l o c u a l , 
es necesario r e c u r r i r á l a par te mas sublime de l a 
pr imera e n s e ñ a n z a , en a t e n c i ó n a que se debe poner 
a los alcances de eugetos 4 quienes fa l ta uno de loe 
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principales sentidos, y que en consecuencia de el lo 
ee ven privados de hablar . 

E n el a ñ o de 1818 tuve el I ionor de ser nomBra-
do por la misma Sociedad para as i s t i r , en represen­
t a c i ó n suya , á los exámenes p ú b l i c o s que se. celebra-
i o n en las casas consistoriales, de las sesenta y dos 
escuelas de n i ñ o s y otras tantas de n i ñ a s , que c o r ­
r í a n á cargo de la Real y suprema junta [general de 
C a r i d a d , (de l a que abora soy i n d i v i d u o ) i, y as is t í 
con la mayor exact i tud ? así como á los que se ce­
lebraron de spués . 

Pos ter iormente , es no to r io que este asunto ba for-
snado una de mis principales obligaciones; y como 
jamas tomo con indiferencia nada de lo que se p o ­
ne a m i cit idado , y este ramo es justamente el cjue en 
iodos tiempos ba l lamado m u y en pa r t i cu la r m i 
t enc ión , por su impor tanc ia y trascendencia, es f á ­
c i l de i n f e r i r , que no o m i t i r í a d i l igencia alguna qu® 
pudiese conducir a l acierto en materia tan ardua; Con 
este mot ivo he visi tado cuantos establecimientos d i g ­
nos de a t e n c i ó n bay en la capi tal de la M o n a r q u í a 
E s p a ñ o l a , en S e v i l l a , C á d i z , y en varias poblaciones 
de G a l i c i a , A s t u r i a s , Vizcaya y C u i p ú z e o a , por donde 
be transitado , inclusos los establecimientos de ense­
ñ a n z a mutua que se conocen eon e l nombre de L a n " 
casterianos en los espresados pueblos •, he examinado 
cuantos planes se l ian formado en todos tiempos y por 
todas las corporaciones y personas-, sobre p r imera 
e d u c a c i ó n , no solo en E s p a ñ a , s inó t a m b i é n en las 
naciones estrangeras mas i lustradas. M i ob je to , a l v i -
si tar los establecimientos de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , ha 
sido el i n fo rmarme y enterarme con toda exac t i ­
t u d , y sin p r e v e n c i ó n n i n g u n a , de l m é t o d o que se 
guardaba en ellos para comunicar á los ninos esta 
i n s t r u c c i ó n ; he asistido á todas las corporaciones 
que se ocupan de dicho objeto ^ he oido d i s c u r r i r y 
raciocinar á sus individuos- , y les be escitado á que 
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mediten J reflexionen sobre algunos puntos de los mas 
inturesantes, para a c í b a r yo de fo rmar mi op in ión^ 

Jhtí examinado y estraotado, no solo las obras i m ­
presas sobre esta mater ia , s i nó los escritos y p l a ­
nes cjue l ian existido en todos los arcbivoa y oñci— 
ñas i be reconocido, una m u l t i t u d de escritos que mu— 
cbas corporaciones y personas , celosas por el bien p u ­
blico , sabiendo que me ocupaba yo en tan i n t e r e san ­
tes investigaciones, han tenido á bien r e m i t i r m e . E n 
una palabra , no ha llegado á mi no t i e i a , que eu 
parte alguna del globo existe una cosa , que sea d i g ­
na de a t e n c i ó n acerca de la pr imera e n s e ñ a n z a , que 
a l momento no baya procurado yo enterarme de e l la , 
con el fin de yer si puedo proporc ionar a l g ú n bene—" 
ficio á m i patria,. 

Reunidas en m í las cireunstancias, que acabo de 
i n d i c a r , y que-, á l a v e r d a d , con d i f i cu l t ad se v e ­
r i f i ca rá una semejante c o m b i n a c i ó n de sucesos , t r a t é 
de que tanto t r aba jo , tantos apuntes, el resul tado 
de tantas meditaciones y confernucias, y el estracto 
y conjunto de los trabajos de todos los tiempos , y de 
tadas las corporaciones é i u d l v i d n o s , no viniesen á 
ser i n ú t i l e s para el Estado¡¡ p,->r lo c u a l , he heftho 
los mayores esfuerzos para que no se me estraviasen 
tan preciosos materiales \ be cor r ido los mayores r ies­
gos por conservarlos;, y á pesar de l mal estado de 
mi s a l u d , no he cesado de trabajar para ponerlos eu 
orden; y á consecuencia de los mayores sacrificios y 
mas constantes esfuerzos , pude conseguir su coordina-
e.ion y ar reglo . 

Todo el objeto de mi t rabajo era presentar el r a ­
mo de primeras l e t r a s , de m o d o , que en poco tiem­
po , con pocos gastos , sin gratules sacrificios ni del 
Estado , n i de los padres, con ventajas de los Profeso­
res, y sin los disgustos y penalidades que trae á los 
nuio» la p r á c t i c a de los malos m é t o d o s , se c o n s i ­
guiese u n objeto de tanta impor tanc ia y t r ascen-



dencía. Por consigiiíente , arreglaba todo mi sistema 
J)ara escaelas numerosas, y conciliaba nuestros es--
celentes métodos doctrinales con los nuevos descu­
brimientos , hechos en diversos países en estos ú l t i ­
mos tiempos en los establecimientos de enseñanza má' 
tua; formando una parte muy esencial de mi tra­
bajo, la disposición particular de la escuela, su r é ­
gimen inter ior , y providencias relativas al mod.ox de 
enseñar , llevar la matrícula de los n iños , preqaiar-
los y corregirlos. Mas como todo esto exigía, en 
realidad, el que la esciaela se hiciese de nueva plan­
ta , y el que, en solo establecerla, se gastase mas 
que en sostenerla después por espacio de quince ó 
veinte a ñ o s , y per las escaseces de los pueblos, se­
rán muy pocos IQS que se hallen en disposición de po­
der hacer estas anticipaciones de gastos, y aun de 
estos, será muy raro el que se resuelva á llevarla 
á efecto, consideré que mi obra tendría un v a c i o es-
traordinario , si no ponía en ella un capítulo ó apén­
dice que contuviese el método que debería observar­
se para poner en ejecución mi pian en nuestras es­
cuelas actuales :, de modo que se invirtiese lo que se 
destinase por los pueblos para este objeto, mas bien 
en el sustento y alivio tan necesario de nuestros dig­
nísimos y virtuosísimos Profesores de primeras letras, 
que en el aparato del edificio, bancos, pizarras, &c. 
Por esta causa , me puse, exprofeso, á considerar el 
asunto en grande , á reflexionar acerca del método y 
órden con que se procede en otro género ele conoei-
mientos , y á escogitar medios anáiagos para el de 
la lectura: y á fuerza de innumerables y no i n ­
terrumpidas investigaciones , llegué á concebir el mé­
todo de enseñar á leer que publico ahora con el 
t í tu lo de TSORIA DS LA i , E G A ' i f S A ^ y como, si lle­
ga á establecerse con suceso, es ya inútil eutónces 
todo lo relativo al aparato del edificio, á la mate­
rialidad y disposición de las m e b a s , bancos, pizar-
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jras, &c. j he suspendido la publicación de mi obra 
primitiva, y me he ceñido á la presente. 

Acjueila reconocía como base esencial el sistema 
de lectura, en tjue se conciljaban los métodos íi/á— 
fcieo y orgánico , con los de enseñanza mutua; y fie­
mo el método de enseñar á leer, que ahora publ i ­
co, es absolutamente nuevo, no se parece á nada do 
lo conocido, inventado n i discurrido hasta el dia; 
y por otra parte reúne la apreciable circunstancia 
de poderse poner en ejecución en nuestras f-scuelas 
actuales , y aun es susceptible de enseñarse a cada 
uno en particular, y en las casas hasta por las jnís— 
mas madres, sin mas gasto ni aparato que un l ibr i to 
de est' s , ó el ponerles la clave y colección de car­
teles de las reglas generales de leer pegadas en car­
tones , ó fijas en la pared á manera de almanaques, 
resulta que no hay innovación esencial que hacer en 
la disposición interior de nuestras escuelas , y solo 
hay que atender á la subsistencia del Profesor. Por 
otra parte , gastándose en aprender á leer por esta 
nueva teoría minos tiempo que por los demás m é t o ­
dos conocidos, resulta una economía muy digna de 
tenerse en consideración. 

Me falta ahora indicar los medios, que me han 
conducido á esta Teoría. En esto sucede, cemo en 
otras muchas cosas, que, después de encontradas, 
parece que eran muy fáciles de hallar j pero la l i ­
mitación humaoa es de tal naturaleza, que el dar 
cual.juier paso en alj/uno de los ramos de enseñan­
za , ofrece inmensas dificultades, y cuesta millonea 
de reflexiones para superarlas. 

Examinando yo este asunto en toda su estension, 
me he llegado á convencer de que todos los inconve­
nientes que se han palpado en los métodos propues­
tos hasta el d í a , provienen de que se ha adoptado 
para enseñar á leer el método sintético , siendo mas 
propio y conducente ú analítico. En efecto, yo que 
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he liecVio invcstinrjcíones part iculares sobre este a s u n « 
t o i que he co in jma i lo ambos n i í n o d o s , a p l i c á n d o l o s á 
tinas mismas cuestiones eti la ap l i cac ión del Algebra 
á la G e o m e t r í a , y en todo un t r a t a d o , como es el de 
la cu rva tu ra de las l í n e a s , en que un mismo asunto 
l o esplico pr imero por el mé todo a n a l í t i c o rigorosa-' 
mente, y después por el m é t o d o s i n t é t i c o ; y por i i l t i m o , 
y o que he sido acaso el pr imero que he d i c h o , en la 
i n t r o d u c c i ó n de mi Tratado dcmentuL de Matemát icas* 
con la tn meza qne es propia del que está i n t i m a m e n ­
te convencido de una verdad , que este punto es el 
tjue mas han t ra tado los autores y <¡ue menos han en -
tendido., y q u e , de spués de dar una idéa' de lo que 
son ambos m é t o d o s , tengo pub l i cado , sin que basta 
ahora haya tenido n i n g ú n i m p u g n a d o r , que " no ta 
pueden aplicar indistintamente ambos mé todos en t o ­
da clase de conocimientos ; pues esto depende de que 
sean mas conocidos para nosotros ó el todo ó sus par­
tes c o m p o n e n t e s h e encontrado descifradas en este 
corto n ú m e r o de renglones las d i l i c n l t á d e s que se 
notan en todos los mé todos que ha habido para e n ­
seña r á leer , y el origen de las incomodidades y for— 
tinentos que se hace su f r i r á los n iños para superar­
las. En efecto, todos los mé todos inventados hasta 
«1 dia son absolutamente s i n t é t i c o s , sin que tengan la 
cosa mas min ima de a n a l í t i c o s ; y todos ellos se r e - ' 
ducen á p r inc ip ia r por obl igar á ios n i ñ o s : p r ime­
r o , á que aprendan y nombren los c a r a c t é r e s s i m ­
ples ; segundo, á que combinen estos ca rac t é r e s y for— 
rnen silabas; t e r ce ro , á que reuniendo las silabas 
í i p r e n d a u á leer las palabras ; y cuar to á q u e , sa-
laendo ya leer palabras, aprendan á leer oraciones, 
pe r iodos , $ íc . 

A pr imera vista no h a b r á una sola persona qno 
no diga que esto parece lo mas na tu ra l que se ha 
podido d i s c u r r i r ; p e r o , t i se examina con toda ma-» 
durez ú i m p a r c i a l i d a d , se h a l l a r á n graves inconve-» 
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mentes , de los qne indicaremos algunos. E l pianifes— 
tar á los n iños aisladamente cada le t ra , y qae p o r 
su misma figura pueda d i s t i n g u i r l a de las d e m á s , y 
espresarla con el nombre que le d i g a n , no presenta 
xnss d i f icu l tad tpae la que en general ofrece/ e l m o s ­
t ra r veintisiete ó veintiocho cosas diferentes á « n n i ­
ño , y l iac«r que á fufirza de repeticiones se les que­
den impresas -en su memoria de t a l m a n e r a , quo 
.cuando le digan por ejemplo e l nombre de una l e ­
t r a , al momento se represente en su i n t e r i o r la figura 
-que t i ene , y la busquo donde s(¡ bai le ; , 6 q u e , s e ñ a ­
l á n d o l e el c a r á c t e r de la l e t r a , al momento diga su 
nombre ; y para conseguir este objeto , e l medio mas 
«spedi to es el proporcionar q u e , en un t iempo d^do, 
$e ver i f ique el mayor n ú m e r o de veces el acto í i m u l -
t áneo de s e ñ a l a r e l objeto y hacer que los n i ñ o s r e ­
p i tan su nombre. 

Pero l a gran d i f icu l tad consiste en los medios 
que se han adoptado pava dar á conocer la r e u n i ó n 
de las letras en s í labas . Acerca de las vocales se e n ­
cuentran muy pocas dificultades en p ronunc ia r l a s , 
•cuando van las unas seguidas de las otras pero en 
la r e u n i ó n de las consonantes son de una enormidad 
inmensa , y e l conocimiento aislado d é l a s lo t r a s , y 
-el nombre con que se espresan, es l o que ofrece mas 
i n c o n v e n i e n t e s d e manera , que este conocimiento 
p r e l i m i n a r , e n vez de ser u n trabajo preparator io que 
fac i l i t e su r e u n i ó n , es u n o b s t á c u l o de los mayores, 
y que mas la impos ib i l i t an . En efecto , acostumbrado 
el n i ñ o á pronunciar el sonido que representa e l ca— 
xacte,r a , y e l c a r á c t e r e ;, cuando se le presente esta 
c o m b i n a c i ó n ea , no tiene gran d i f i cu l t ad en ospresar-
3a; y si l a t i ene , p r o v e n d r á de que no s a b r á d i s t i n ^ 
gu i r bien ios sonidos que egpresa cada caraeter. Pero 

' s i se le recuerda , y s e ñ a l á n d o l e el p r imero se le h a ­
ce decir e , y s e ñ a l á n d o l e e l segundo, dice él 6 se l e 
hace decir a , cuando se íe diga c£U¿ profiuncie e l 



1 o 
nno después del o t r o , no le Costará gran trabajo el 
decir ea : porque todo está reducido á espresar estOif 
dos sonidos tsin i n t e r r u p c i ó n ^ pero donde e s t á n la^ 
grandes di i icul tades es cuando en la r e u n i ó n de iag 
letras entran consonantes. 

E n efecto, acostumbrado el n i ñ o á d e c i r l e , cuan­
do se le seña la ú n i c a m e n t e el c a r á c t e r y acostum­
brado á decir a , cuando ve el c a r á c t e r a ; luego qn^ 
se le presenten r eun idos , y se le dice ,que los pro­
nuncie j u n t o s , dice mas bien bea que isa ^ y he a q u í 
de donde naceia las inmensas dificultades que encuen­
t r an ^ las cuales son mayores, cuando p o n i é n d o l e la 
c o m b i n a c i ó n ca , y acostumbrado el n i ñ o á decir ce, 
a l ver el c a r á c t e r solo c ^ y á decir a , a l ver el a , se 
le impida el decir cea, como l a naturaleza inisma le 
i n d i c a ; son aun mas grandes, cuando a l presentarle fa, 
y acostumbrado el n i ñ o á decir efe , a l ver el c a r á c ­
ter solo f, y á decir a a l ver e l a , se le impida de­
c i r efea, o b l i g á n d o l e á decir ¡Ta :, y t o d a v í a mucho ma­
yores , cuando acostumbrado el n i ñ o á decir eq-.üs, a l 
ver aislado el c a r á c t e r x , y a decir a , a l ver ei a, 
se le presente la c o m b i n a c i ó n xa y se le impida el 
decir equisa, como es n a t u r a l , para obl igar le á decir 
j a ó esa. De manera , que para leer el n i ñ o estas 
combinaciones, necesita no hacer caso y olvidarse de 
los nombres que con mucho trabajo ha llegado á sa­
ber ; y tiene que aprender las combinaciones b a , ca, 
f a , x a , & c . como si fuesen signos de cosas diferentes 
de los que han quer ido que tengan aisladamente los 
caracteres b , f , x , & c . 

Por esta c-*usa, e l m é t o d o que se caracteriza con 
el nombre de s i l á b i c o , qne en ú l t i m a aná l i s i s es­
t á reducid/,? á presentas las s í labas aisdadíts , y hacer 
que f.e dist ingan por sí las, b a , b e , &c. p a , fa, 
m a , Síc. 9 «omo representando cosas distintas^ es in f i -
nitr.mente mucho mas ventajoso que- el de l conoc i -
Hiiento aisdacio da las letras y deletreo : y todo le 
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progreso que se re en el d ía en muchas de nuestras 
escuelas, se debe a haber i n t r o d u c i d o en ellas e l mé— 
todo de aprender separadas las s í l a b a s , como si r e ­
presentasen objetos ó sonidos, y evi tar l a p e r j u d i c i a l 
tor tuosidad del deletreo , de l que se o r ig ina muchas 
veces el que los n i ñ o s parezcan tar tamudos. 

Aunque el sistema s i láb ico es, sin c o m p a r a c i ó n , 
mucho mas ventajoso que el deletreo , sin embargo^ 
examinado con la debida i m p a r c i a l i d a d , ofrece i n ­
convenientes de mucha con-ideracion. E n efecto, un. 
s i labario cua l corresponde debe tener m i l s í l abas l o 
menos ; y ya este n ú m e r o de s í l aba s es demasiado 
grande para aprenderse e m p í r i c a m e n t e , esto es , p o r 
solo la p r á c t i c a de las repeticiones de ver las s í l abas y 
hacer que los nifjos pronuncien e l sonido que espfe— 
san. Ademas , este sistema, considerado á la luz de l a 
sana r a z ó n , envuelve en sí u n defecto m u y sus tan­
c i a l , pues se reduce á aprender m e c á n i c a m e n t e todas 
las s í l abas posibles para poder d e s p u é s leer las que 
ocurran; , y como p o d r á suceder que haya muchas 
personas, á quienes no se Ies ofrezca leer muchas s í l aba s 
en su v i d a , de a q u í es que se pierde mucho t iempo 
en este sistema. Por e jemplo , las s í l abas drea, draz, 
q u í r , f l in , guer , g r i r , cbil , pled , t r i m , t r l d , gric?, 
g r a l , & c . h a b r á muchos sugetos á quienes no o c u r r a 
en toda su vida e l tener que n o m b r a r l a s ; por cons i ­
guiente, todo el t iempo que se haya gastado en ap ren ­
derla? e m p í r i c a m e n t e , es t iempo perdido. Por o t r a 
p a r t e , se debe tener en c o n s i d e r a c i ó n , que aun los 
silabarios formados con e l mayor esmero , no son t an 
completos como se supone; de l o que se c o n v e n c e r á 
el que se tome la molestia de cotejar las palabras qua 
yo pongo corno ejemplos las cuales contienen v a r i a » 
s í l abas que no se h a l l a n en dichos s i labar ios , á pesar 
de l mucho m é r i t o de algunos, Y aunque yo he p r o ­
curado no hacer ust> sino de palabras significativas 
de nuestra lengua . s egún la xaconoce eu e l dia l a 



Real Academia E s p a ñ o l a , puedo asegurar, qn& el «ju» 
l'wa esta obr i ta , l i a b r á pronunciado todas las sílabas 
usuales contenidas en los mencionados s i labar ios , con 
algunas mas: y e í t a es otra r a z ó n en que irte be fun­
dado para aconsejar en e l ' § 41 que se repi ta varias 
veces su lec tura . Sucede t a m b i é n mas , y es q u e , aun 
suponiendo que ya se hayan aprendido en el si laba­
r i o , Juego que las encuentran en cualquier parage, 
no se acuerdan de lo que espresan : y entontes , ó se 
quedan sin saberlas leer , ó las deducen ellos d i r ec ­
tamente ya por a n a l o g í a ; y en ambos casos, r e s u l ­
ta i n ú t i l e l t iempo gastado en aprender por ru t ina 
esta clase de s í l abas . Do todo esto me be convencido 
en diferentes ensayos que be betbo , ya con persia­
nas formadas , ya con n i ñ o s de aquel la edad r e g u ­
l a r en que van á l a escuela-, y ya con otros que aun 
no t e n í a n e l t iempo necesario para esto-, y la m u l ­
t i t u d de consecuencias que be sacado, e n s e ñ a n d o á 
leer á personas de ambos sexos y de diferentes eda­
des ^ lo que yo mismo be observado en la i nmens i ­
dad de escuelas 'que be v i s i t ado ; e l reflexionar con 
mucha a t e n c i ó n lo que sucede a l aprender otros rae­
mos y facultades ; y e l no haber perdido jamas de 
vista m i ob je to , es l o que me ha conducido á l l eva r 
a l cabo mis investigaciones sobre este punto . 

N o ha sido lo que ménos ha l lamado m i a ten­
c i ó n , el considerar l o que sucede al esplicar e l m a ­
nejo de las tablas de logari tmos y l íneas t r i g o n o m é ­
tricas^, y los que sepan su u s o , se c o n v e n c e r á n de que 
lo mejor se r í a e l que e l hombre tuviese unas f a c u l ­
tades intelectuales t an sobresalientes, que pudiese 
aprender de memoria los logar i tmos de los n ú m e r o s 
y de las l í n e a s t r i g o n o m é t r i c a s ; pues de este m o ­
do , cuando necesitase un loga r i tmo , lo p o n d r í a i n m e ­
diatamente sin necesidad de i r á buscarlo en las ta­
b l a s ; pero hasta ahora á nadie le ha oonr r ido ex ig i r 
de ios que estudian M a t e m á t i c a s semejante d e s p r o p ó -



l i t o ; lo primero, por'qile comparamlo la diEcnltad 
^üe esto presentaba, con nueátra l imi tac ión , es ah— 
Éolntamente imposiljle ^ y lo segundo , porque se i n ­
curría en el mismo defecto de método, esto es, de 
aprender todos los casos posibles para hacer uso de 
los qüe puedan ocurrir á cada tino, que nunca se­
rán todos los posibles ^ y como el manejo de dichas 
tablas se aprende con bastante facilidad, traté yo de 
Ver si podía idear algo análogo respecto de, la lectura. 

En comprobación de la falta de método que se 
comete , al querer ensenar á leer , principiando por 
aprender empíricamente todas las sílabas , citaré otro 
ejemplo, que es idéntico. Supongamos que se quiera 
aprender una lengua. No bay duda en que sería muy 
conveniente el saber todas las palabras de la nueva 
lengua , y su correspondiente significación con la que 
8e posee ̂  pues sin embargo, á nadie le ha ocurrido 
todavía el hacer que el discípulo trate de aprender 
de memoria todas las palabras;, y la escelencia del 
método con que se enseñe la espresada lengua , con­
siste en hacer que el número de cosas qlle se ten­
gan que aprender mecánicamente sea el metior posi­
ble^, y así como, por un corto número de reglas y 
observaciones, y con el ausilio de un diccionario, se 
consigue saber encontrar el significado de xma pala­
bra cuando se necesita, del mismo modo me propo­
nía yo conseguir una cosa análoga en la lectura. 

Es verdad que, cuando se está en el caso de ma­
nejar los diccionarios y las tablas de logaritmos ó de 
líneas trigonométricas , ya los sngetcs están mas acos­
tumbrados á reflexionar i, pero esto misino corrobora 
la necesidad que bay de conseguir el objeto que yo 
Xne proponía;, pues que no estando todavía desenvuel­
tas las faculdes mentales de los niños , se les deben 
prestar aun rnas ausilios, y se deben eniplear con ellos 
todos los medios imaginables para coad-yuvar á íbr— 
niarles la razón, sin viciarles sus entendimientos. 



Otra de las cosas í jue me hizo no d^Bconfiar d» 
poder obtener « n a cosa a n á l o e a , y mas Tentajosa 
que lo conocido hasta el d í a , fué reflexionar lo qne 
fcucede con varios juegos , y aun el a r t i f ic io de quo 
ee ha hecho uso en a í g u n a clase de estudios para 
hacer que se conserven ciertas cosas en la memoria. 
E n efecto, hay u n juego que se suele hacer con t re in­
ta cartas de una bara ja , y que se conoce con el uom-
bre vu lga r de echar moros a l á g u a , que consiste en 
colocar unas cartas hacia a r r i b a , que se supone ger 
los c r i s t i anos , y otras hacia abajo que se supone ser 
los moros ; de t a l manera q u e , p r inc ip iando á contar 
p o r la p r imera ca i ta colocada hacia ar r iba , se s é p a ­
l a l a que haga nueve, diciendo que aquel la va a l 
agua •, y q u e , ejecutando sucesivamente está ope ra ­
c i ó n , l leguen á echarse a l agua todos los moros y 
n i n g ú n cr is t iano ; y observamos con frecuencia que 
« n n iño aprende y conserva este juego en su memo— 
l i a , para l o que necesita saber descifrar y conser— 
r a r l a c l á v e siguiente : populed virgo, pacem regina 
ferebat ; en la c u a l , cada veeal espresa, por e l l u ­
gar que ocupa entre los son id«s simples a , e , í , o , u , 
«1 ntníríefo de cartas que se han de poner 6 boca a r ­
r i b a ó boca abajo: indicando l a o q u e , pues oevipa 
«1 cuar to l u g a r , se han de poner bác iá a r r i ba c u a ­
t r o 'cartas ; l a u siguiente que á su derecha se han 
de poner cinco hacia abajo , y as í sucesivamente hasta 
que se coloquen las t re in ta . 

Es verdad , que en este caso se tieioé v e n c l d á una 
d i f i cu l t ad de mucha c o n s i d e r a c i ó n , y es , l a de que el 
tugeto que l a ha de aprender tiene ya TJU deseo v i v o 
de e l lo , y l o que nosotros noá proponemos no puede 
presentar semejante TPíitaja, Por el c o n t r a r i o , se d e ­
be tener en c o n s i d e r a c i ó n la inconstancia, la d e b i l i ­
dad y ligereza de la n i ñ e z para no lisongearse d e ­
masiado en esperar coger f rutos sazonados y a b u n ­
dantes j pero esto es una de las circunstancias pos la» 
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ftuales se debe conálcTerar como de mayor u t i l i d a d 
v trascendencia <, e l t ra ta r de ayudar á que los n i ­
ños se h a b i t ú a n á ref lexionar , y .a poner en e je rc i ­
cio su r a z ó n y entendimiento ^ y por l o mismo , en 
vez de desmayar, cobraba nuevo al iento y c o n t i n u a ­
ba mis esfuerzos para ver como podia idear una cosa 
semejante. 

T a m b i é n tuve presentes los versos que iios h a c í a n 
aprawder de memoria a l estudiar l a Lógica para c o n ­
servar el modo de fo rmar los bilogisinos 5 y eran los 
siguientes: 

í lárhara ¿ Celarent, D a r l i , Ferio, Baralipton^ 
Celantes, Dabitis , Fapesmo, Friscsomorum, 
Cesare0 Cámestres , Festino , Baroco , Darapti , 
Fclapton, Disatnis <, Datici ^ Bocardo, Ferison. 

Y no dudando en manera a l g u n a , que de emplear 
nna cosa parecida , se b a b í a n de seifuir bilertos r e s u l ­
tados, t r a t é con la mayor intensidad de no o m i t i r n i n ­
guna d i l igencia que me pudiese ausi l iar én semejante 
i n v e s t i g a c i ó n ; p r o p o n i é n d o m e eornr) bases esenciales, 
p r i m e r o , r educ i r a l menor n ú m e r o posible las cosas 
que se ban de aprender e m p í r i c a m e n t e ; , segurido, 
que en estas cosas solo entren palabras signlbcativas 
de la lengua e s p a ñ o l a ^ y t e r c e r o , disponerlas y p r e ­
sentarlas con t a l enlace y dependencia, que se a d ­
quiera su conocimiento Con la i n a y o í f ac i l i dad posible. 

Con estas m i r a s , bice ante todas cosas l a a n á l i ­
sis mas exacta de todas las nlocli í icacionés que pueden 
í e c i b i r los sonidos simples de nuestro i d i o m a ^ y ha­
biendo echado de ver que las modificaciones, por c ü y o 
m e d i ó s e p o d í a n esplicar las d e m á s ^ eran diez y nue­
v e , t r a t é de investigar cómO p o d t i á e h l a í a r l á s , de 
tal manera q u e , reuniendo fel mayor nvimero de v e n ­
tajas, resultase n n conjunto fác i l de retener y a n a ­
l izar . Coa este ob je to , p r i n c i p i é buscando en e l d i c -
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cionario de la Reai Academia Española todas las pa­
labras compuestas de sílabas de á dos letras, en quo 
la vocal siempre fuese la a, y no se hallase repeti­
da la consonante. Después, todos mis esfuerzos se di ­
rigieron á combinar estas palabras, de modo, qne 
ademas de contener las espresadas diez y nueve mo-1 
dificaciones, se consiguiesen otros dos objetos que en 
mi concepto eran muy esenciales, a saber: que su 
eonjuuto no ofreciese palabras exóticas n i bárbaras co­
mo ias claves que se han puesto antes, a fin de faci­
l i tar su conservación en la memoria ^ y que adema» 
no pudiese escitar en los niños alguna idéa impropia 
de su edad. En consecuencia- de un trabajo bastante 
penoso , obtuve varias frases mas ó menos confoTmes' 
eon nuestro idioma-, pero trate ademas de tConservar 
en la parte posible el orden alfabético en las sílabas, 
y aun el orden con que se desenvuelven los órganoaí 
de la voz;, pues aunque este orden no es invariable' 
en las vastas e inmensas regiones, Adonde se habla el 
español , porque los babitantes de paises frios tienere 
mas espeditos los órganos labial y dental, que los qn^ 
habitan paises cálidos^ sin embargo, no debe dejarse 
de tener en consideración, siempre que esto sea com­
patible cón las demás ventajas :, y la frase que encon­
t r é , en que todas estas circunstancias se conciliaban 
mas, era la siguiente: 

bajará mañana chafallada la pacata garrasayaza •, pe­
ro después medité que , como los sonidos que repre­
sentan las sílabas ba, b e , . b i , bo, bu, se espresan 
también de otro modo, á saber, *a, ve, v i , vo, vu, 
resultaba el inconveniente de principiar por un, caso 
que es escepcion de la regla general;, y como el con­
servar este grado de mayor aproximación al alfabeto, 
en manera alguna era esencial, ni traía ninguna u t i ­
lidad , capaz de compensar el inconveniente del de­
fecto que resultaría en el método de principiar por 
una escepciou ó imperfección de nuestra lengua , TUB 



reso lv í a anteponer l a palabra m a ñ a n a , cuyas tres 
eí labas no teniendo ninguna i r r e g u l a r i d a d , n i p r e ­
sentando n i n g ú n caso pa r t i cu l a r n i escepcion , son 
muy suficientes para que por su aná l i s i s se fije en 
l^s n i ñ o s el orden r e g u l a r , y qu& luego consideren 
cobio escepciones ó i r regular idades las que se presen­
tan en las variaciones correspondientes á las s í l abas 
ha, j a , ca , & c . De m o d ó , que c o n s i d e r é como la mas 
conforme para e l objeto l a fraso s iguiente : 

m a ñ a n a b a j a r á chafaUada ia pacata garrasayaza. 
t a palabra m a ñ a n a es bien t r i v i a l y conocida p o í 

las diversas acepciones que tiene en nuestro idioma^ 
y a q u í la tomo en el sentido de ser u n adverbio de 
tiempo , que espresa el clin siguiente h l en que se habla: 
y como su pr imera s í l aba ma , es l ab ia l , resulta que 
siendo e l ó r g a n o l ab ia l el p r imero que se desenvuel­
ve y el mas p r inc ipa l : , r e ú n e dicba frase l a ventaja 
de p r i n c i p i a r por una de las s í l abas mas f á c i l e s , y 
que se puede asegurar es l a p r imera que p r o n u n c i a n 
los n i ñ o s . 

La palabra b a j a r á es t a m b i é n m u y castiza; pues 
. es la tercera persona del f u t u r o l lamado imperfec to , 

en el modo ind ica t ivo , del verbo bajar , que significa 
pasar de ü n sitio ó parage á otro que e s t á mas bajo. 

La palabra chafallada es el pa r t i c ip io pasivo d e l 
verbo cha fa l l a r , que significa remendar una cosa siri 
arte n i aséo . 

La palabra la es el a r t i c u l ó femenino de l s ingular-
L a palabra pacata es u n ad je t ivo , que én nuestra 

lengua sirve pora calif icar á aquel la persona del ge— 
iiero femenino gae tiene un genio pac i f i co , moderado, 
quieto y t ranquilo. 

L a palabra garrasayaza , se compone de otras dos 
e s p a ñ o l a s , que por sí solas tienen significado:, la p r i ­
mera que es garra , significa l a mano de l l e ó n , ó e l 
pie del á g u i l a j y sayaza es e l aumenta t ivo de saya, 
que es l a ropa esterior de que hacen tanto uso las 
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m w g e r e s . Tambieíi pnec le s u p o n e r s e c o m p u e s t a de la 
p a l a b r a d e s g a r r a d a , p a r t i c i p i o p a s i v o d e l v e r b o c¿ej-
g a r r a r , que, s i g n i f i c a r o m p e r , l a q u e , a l un l r s f c coo 

l a i?.tra , baya p e r d i d o l a p r i m e r a y ú l t i m a s í l a b a en 

sn c o m p o s i c i ó n ^ y e n este s e n t i d o , n o h a y n a d a de 

viole / i to e n s u p o n e r q u e , b a b i é n d o s e d e s g a r r a d o 6 
roto u n a p e r s o n a su « a y a z a , l e piasiesen p o r mote 

g a r r a s a y a z » ^ y e n este caso t a m p o c o p r e b e n t a n a d a de 

V i o l e n t o e l q u e , s u p o n i e n d o e n esta p e r s o n a u n c a ­

r á c t e r m o d e r a d o , la h u b i e s e c o s i d o ó r e m e n d a d o , sin 

g r a n d e e s m e r o , y q u e se a n u n c i e q u e esta p f í í o n a 

b a j a r á m a ñ a n a de s u p u e b l o , de s u casa ó de s u c u a r ­

t o a l e n q u e se b a i l a l a p e r s o n a q u e h a b l a » 

En v i r t u d d e l o q u e a n t e c e d e ' , p a r e t í e q u e il<x 

o f r e c e r á g r a n d i f i c u l t a d el q u e l o s n i ñ o s , d e s p u é s de 

a p r e n d e r á p r o n u n c i a r los c i n c o s o n i d o s s i m p l e » , se 

f a m i l i a r i c e n e m p í r i c a m e n t e c o n sus s i g n o s , y que 

a p r e n d a n t a m b i é n l a s seis p a l a b r a s de la- f r a s e : mar-
y o r m e n t e c u a n d o é s t a s se l a s p u e d e n e n s e ñ a r a u n l a * 

m i s m a s m a d r e s ó n o d r i z a s , a s í c o m o les e n s e ñ a n c n e n -

tos i n s i g n i f i c a n t e s , f á b u l a s - , & L G . 

Sabida l a f rase d e m e m o r i a : , l es c o s t a r á m u y poco 

t r a b a j o e l f a m i l i a r i z a r s e c o n l o s s ignos q u e espresan 

l a s seis- p a l a b r a s , a l í r s e l o s s e ñ a l a n d o , p u e s q u e se 

h a l l a n p o r e l m i s m o o r d e n . Y s i n o la? saben t o d a v í a 

de m e m o r i a , se les hace a p r e n d e r s i m u l t á n e a m e n t e 

la f r a s e , s u c s p r e s í o n , y e l l u g a r q u e o c u p a c a d a p a ­

l a b r a : de m a n e r a , q u e l a s - u n a s cosas se a y u d a n a 
l as o t r a s . Este c o n o c i m i e n t o es mas f á c i l de a d q u i r i r 

p o r los- n i ñ o s , q u e l a s l e t r a s a i s l a d a s ; pUes q u e les 

r e p r e s e n t a n u n a cosa q u e y a saben p r o n u n c i a r , y el 
g r u p o d e l e t r a s , c o n q u e se e s p r e í a n , es b a s t a n t e a b u l ­

t a d o paca q u e s u v i s t a se p u e d a fijar en e l l o s . 

En s a b i e n d o p r o n u n c i a r cada p a l a b r a de la f rase, 

c o m o sus s í l a b a s son tan m a r c a d a s y u n i f o r m e » , no 

p u e d e p r e s e n t a r g r a v e s d i f i c u l t a d e s e l h a c e r s u de s -

• o m p o s i e i o n , n i ei s e ñ a l a r d e s p u é s c a d a u n a d e e l l a » 
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en el primer reng lón , dentro del rectángulo quo ca­
da palabra tiene debajo. 

E l hacerles notar en segnlda la modificación qne' 
éspresa cada una de ellas, ó la disposición en que se 
han de colocar los órganos de la; voz , para que r e ­
sulte acuella modificación en el sonido simple , les 
debe servir para adquirir idéas exactas sobre la ver­
dadera pronuneiacion, y evitar los resabios que se 
adquieren con tanta frecuencia en Isi n iñez , general­
mente por descuido de los padres y profesores , á lo 
que contribuye también el mal hábito de algunas pro­
vincias. Así es j que en Andalucía dejan de pronun­
ciar mncbás consonantes, y confunden el lia con el 
ya , y el ha Con el j a ^ los valencianos confunden el 
za con sa, y las ad ^ ed, i d , od •> ud , con at, e t , i t , 
ot , ut ^ de manera que dicen siudát „ merset 9 sit ^ vir— 
tut, &c. , en vez de ciudad, meícéd, cidj virtud, & c . : en 
élgunas otras provincias suprimen las letras finales, y 
dicen ciudá, merce« sala, piedá, &c. $ en Galicia con­
funden el ga con el j a , y análogamente existen otro» 
Vicios de pronunciación : los cítales se evitarán ha­
ciendo que los niños desde un principio se hagan cargo 
dé la disposición que han de dar á sus órganos, al i r 
á espeler el aliento, para que resulte el sonido simple, 
de manera que se. verifique aquella modificación. 

En habiendo comprendido los niños en qué con— 
ííste una modificación del primer sonido simple, les 
es tan fácil hacer que recaiga' la misma en los 
otros, que yo he observado en'una niña de tres años 
y medio, que habiéndole hecho leer las sílabas asa, 
xe, z i , zo, z u , y después las sa ^ se, s i , sq su, 
al decirle t a , ella siguió diciendo t e , t i , t o , t ü , a l 
ir le yo señalando estas sílabas^, y al decirle n á , dijo 
por sí ne, n i , no , nu , y al decirle l a , dijo le , l i , lo, 
lu. Por consiguiente , adquir idá ya bien la idea de la 
ínodificacion que espresa cada sílaba, no tendrán gran 
dificultad en leer las cinco variaciones que resultan, 

2 : 
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inayoTmente cuando l a p r i m e r a es l a misma , q ü e la 
s í l a b a que hay encima de l a r aya dent ro d e l rec-
i á n g u l o . 

A u n q u e en u n p r i n c i p i o nada i m p o r t a que los n i ­
ños p ronunc ien a l to , ó cantado 5 ó de u n modo c u a l ­
qu ie ra , y por esto no se les d e b e r á r e g a ñ a r ^ sin em-' 
bargo , e l i n s t r u c t o r debe cu ida r de que los n i ñ o s no 
descompongan los ó r g a n o s de l a voz de una manera 
disforme a l p r o n u n c i a r , y les c o r r e g i r á con e l m a ­
y o r cuidado , pero s in a c r i m o n i a , l a a f e c t a c i ó n , las 
r i d i c u l a s entonaciones, l a demasiada fuerza ó l a n g u i ­
dez de l engua , labios , & c . : y en caso de notar defec­
tos que i m p i d a n la p r o n u n c i a c i ó n , s e p a r a r á á los que 
ee ha l l en en este caso , y les i n s t r u i r á en pa r t i cu l a r 
con mayor esmero del modo con que han de colocar 
los ó r g a n o s de l a voz para p ronunc i a r cada sonido. 

Los defectos que puedan hallarse en l a pronuncia­
c i ó n de los n i ñ o s , pueden ser , ú o r g á n i c o s , ó h a b i ­
tuales abusivamente. Defectos o r g á n i c o s se encuen-** 
t r a n con menos frecuencia que los otros ^ y los h a b i ­
tuales son vencibles mejor en la n i ñ e z que en lia j u ­
v e n t u d , y mejor ¿n ésta qi^e en l a vejez-, y con la 
m i r a de que no se adquieran , ó los contraidos se e n ­
m i e n d e n , he descrito desde l a p r i m e r a vez que se 
p ronunc ia una modi f i cac ión , e l modo con que se han 
de colocar los ó r g a n o s de la voz para p r o f e r i r l a coft 
toda exac t i tud i, y po r l o mismo conviene que los ins­
t ructores pongan desde luego e l mayor cuidado eñ 
e n s e ñ a r l e s á p ronunc i a r con esmero. 

ÍA hacer que los n i ñ o s se ocupen éxprofeso de las 
i r r e g u l a r i d a d e s , y que las s i labasen que la conso­
nante te ha l l a d e s p u é s de l a v o c a l , las deduzcan de 
sus opuestas, no puede menos de fac i l i t a r les su p r o ­
n u n c i a c i ó n , y e l que se les fije bien dis t intamente en 
en i n t e r i o r l a c o m b i n a c i ó n ó conjunto de los signos 
con que se espresan, para conocerlos y p ronunc ia r los 
cuando d e s p u é s los vean en o t r a par te . 



Para docul i rme por este modo de presentar las s í ­
labas, he meditado con l a mayor i n t e n c i ó n acerca de 
lo que nos sucede a l querer aprender algo de m e ­
moria. E n efecto , cuando adqui r imos una i d é a , p o r 
Jo general unimos á e l la todo lo que percibimos a l 
piismo tiempo;, de modo q u e , á las idéas que tenernos 
de las cosas, juntamos natura lmente las de l l . !g?r , 
tiempo , ocas ión y enlace de las d e m á s que l a a c o m ­
p a ñ a n ; de mane ra , que todo se nos representa sj — 
m u l t á n e a r n e n t e . As í es, que unas veces, a l n o m b r a r l o 
á uno el parage, se acuerda de todo lo que le s u c e d i ó 
a l l í , y a l recordarse de una cosa, inmediatamente se 
le viene á la memoria e l t i e m p o , e l l uga r & c . en 
que a d q u i r i ó su idéa . Por esta causa, resul ta que los 
r^iños aprenden de m e n o r í a las s í l aba s en el ó r d e n 
que se les presentan , sea el que sea ^ pues no l i ay 
otro medio de conservar en la memoria l o que se e n ­
seña por p u r a r u t i n a , y en que para nada puede 
ayudar la i l a c i ó n ó enlace de las i d é a s . Sucede mas, 
y es q u e , aun para aprender y conservar aquel las 
cosas, que ya presentan a lguna c o n e x i ó n , c a n t r i b u y e 
en gran manera el orden y d i spos i c ión en que se ven 
colocadas ^ y como la esperiencia tiene acred i tado , que 
el modo mas ventajoso para a d q u i r i r idéas , eá pie— 
sentar desde luego el conjunto de todas aquellas que 
pueden tener r e l a c i ó n , y fijar de spués la cons idera­
c ión en cada una de e l l a s , me d e c i d í á poner todas 
las cosas , que se han de aprender e m p í r i c a m e n t e , 
en un c u a d r o , que es l o que l lamamos cla^e; y todo 
el a r t i f ic io es tá en hacer que cada n i ñ o conserve en 
su in te r io r toda la clave ^ pues luego lo d e m á s lo adr-
qnlere por la r e í l ex lon , as í como t a m b i é n mucl ia 
parte de la c l a v e , y por las reglas generales de leer, 
re f i r iéndose á la clave:, pero he puesto u n cuidado 
muy pa r t i cu l a r para dar á l o que ésta contiene todo 
«1 enlace pos ib le , con el objeto de f a c i l i t a r pui m a n ­
tos medios sean imaginables , e l que cuanto antes ee 
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familiaricen con ella, y aun el que si se les llega £ 
olvidar algo , puedan ellos mismos venir en su cono-
camiento por su locjalidad. 

Las sílabas en que, antes de la vocal, preceden 
dos cosonantes , son las mas difíciles de pronunciar-
•e.j y muchas de ellas , como los padres no sean muy 
cuidadosos de la educación de sus hijos, no las sa^ 
ben pronunciar los mijos , ó las pronuncian mal • de 
donde resulta que en esta clase de sílabas no todas 
las dificultades que ofrece la lectura provienen de 
no saber el sonido que se ha de espresar al verlas, 
«inó de que los órganos de los niños acaso no estarán 
todavía suficientemente desenvueltos para poderla» 
pronunciar. Por cuyo motivo , he puesto un conato 
muy eficaz para facilitar el que los niños puedan ad-» 
jquirir la movilidad conveniente en sus órganos. 

Consiguiente al fin que me propuse, de valerme 
eolo de palabras de nuestra lengua , y no de sílabas 
sueltas y aisladas, que nada significan, y que ja--
mas han de ver los niños después, del mismo modo 
que se les enseña, he procurado, al esplicar las sí^ 
labas en que á la vocal precede y sigue consonante, 
hacer uso de palabras significativas de nuestra len­
gua: con el objeto de que, en cuanto comprenda 
la clave , no ge halle cosa que no Heve consigo idea 
determinada, 

Gomo el idioma español solo reconoce catorce l e ­
tras que puedan terminar sílabas , mi conato ha sido 
el buscar palabras usuales de una sílaba, que termi­
nen con dichas letras ^ y por eso, en su rectángulo, he 
puesto las palabras rob , c r i c , dad, boj , cal, S e m , can, 
por, les, prest, flux, voz, que todas ellas son t r ivia­
les i pues aunque c r i c , y S e m , no se hallan en el dic­
cionario , se usa mucho de la primera en las Mate­
máticas aplicadas y en las artes, y de la segunda en los 
catecismos de la Doctrina Cristiana , que son de log 
primeros libros que han de leer los niños , y entera— 
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^as «stoa ele la modificación que producen á la vo­
cal que les antecede en una palabra, por analogía de­
ducen ellos la que Ies corresponde en otra , ya ae en­
cuentren terminando sílaba en medio de dicción , ya 
se hallen i i ! fia de palabra. Solo dos letras terminan 
sílaba en medio de dicción, que no hajsido posible en­
contrar monosílabos que terminen en ellas y por lo 
mismo , en el rectángulo de irregularidades se han 
puesto palabras que, ademas de servir para espresar 
la irregularidad de que «e trataba , tuviesen la dobla 
ventaja de ofrecer en sus sílabas ejemplos para el fin que 
nos proponemos ahora aclarar : así es que las pala­
bras obrepción , subrepción ofjecen en sus segundas s í ­
labas el ejemplo de terminar en una de las letras que 
no acaban palabra : y la primera sílaba de la palabra 
significan, ó la segunda de la palabra impregnarlas? lo 
ofrece de la otra, , i 

De manera-, que podemos lisongearnos de que todo 
lo que se halla en la clave, se encuentra del misino 
modo que lo ha de ver el niño en lo sucesivo ; puea 
solo en el rectángulo d.e sílabas esplicadas por con­
tracción , hay las espresiones auxil íales bara, g a r a , 
que no tienen significación deteíminada conforme es­
tán escritas pero si se omitiesen las irregularidades, 
en VPK de vara, palabra de muchas acepciones , se es­
cribiría bara^ y en cuanto á gara, no repugna dema­
siado el que, hallándose en el diccionario la palabra 
garó, que sig-niíica un pez, á la hembra se le llamase 
gara. Todas las demás son palabras que tienen su sig­
nificación fija por el diccionario. 

L >s que snponau que los niños son incapaces de 
leflexionar , y en su consecuencia se deciden por p r i -
yarles de todo recurso , abandonándolos á la mera 
práctica, no proceden en mi concepto con la debida 
circunspección ^ pues hay motivos para pensar que los 
niños discurren acaso con mas perfección que los gran­
des j porque no teniendo todavía, viciadas sus f a -



eultades intelectuales, siguen en todo los imptilsos 
la naturaleia:, y así es eomo ellos, sin oirlo á nadie, 
fiicen subo la lección y otras frases análogas. Y en 
comprobación de que, en sabiendo un niño la modifi­
cación que causa una consonante al fin de una sílaba, 
el por analogía deducirá la modiiicacion conveniente 
en otra palabra y en otra sílaba , citaré, un hecbo, 
de tal modo decisivo , que no puede dejar ningún ge-, 
ñero de duda. Uno de los niños con quien yo hice 
mis ensayos, leyó él por si mismo la sílaba qwis de la 
palabra conquista, de&de la primera vez que la encon­
t r ó , por estar ya familiarizado en otras palabras y 
sílabas que terminaban con las mismas letras, como sus, 
mis , &c. 

Por otra parte, se debe tener en consideracloíi 
©tra circunstancia importante; y es que, suponiendo 
nosotros que los niños son incapaces de disctirrir, 
no les presentamos objeto digno de ocupar sus facul­
tades intelectuales :, y como éstas no se les pueden 
sujetar, como se les sujcta.n las manos, pies, &c; 
icsulta , que se distraen con cualquiera otra cosa que 
les llama sn atención , como son los movimientos de 
los otros muchachos, las moscas que vuelan, &c. &c. : 
de manera , que cuando á un niño le reprenden por 
ignorar algo, y le dicen qne lo estudie, si no es de 
aquellas cosas que él por su reflexión puede alcan­
zar, es inúti l todo el tiempo que le tengan de aquel 
modo ; y si de un niño, á quien obligan á estar sentado, 
ee quiere exigir el que repase , y á él se la encapri­
cha que donde dice fca, ha de leer p á , da, ma, ó 
cualquiera otra cosa , se le arraiga aquel error •, y lo 
que se llama hacerle repasar o estudiar, no es otra 
cosa qne elhacerle contraer vicios ó resabios si está 
con atención , y el hacerle perder el tiempo si no le 
f-stá. Lo cjial ge evita por nuestro sistema, en el que 
se proporcionan al niño los medios de discurrir y 
acej-tar cnando él ppnga atención. 



t a s p a l e r a s de una s í l a b a no e s t án colocadas en 
''su respectivo r e c t á n g u l o por el orden que tienen en 
el alfabeto las letras que las t e rminan 9 por cuanto 
las palabras de dicho r e c t á n g u l o sirven t a m b i é n como 
de elemen-tos para las reglas de la l e c t u r a ; y para fa­
c i l i t a r el h a l l a r l a s , cuando se encuentran en dichas 
reglas, se han puesto por el orden a l f a b é t i c o , escepto 
las tres ú l t i m a s , que se han colocado a l fin po r ser 
irías complicadas. 

Para acostumbrarse á hacer la descompos ic ión de 
las palabras en s í l a b a s , y eu r e c o m p o s i c i ó n , he p r o ­
curado con e l mayor esmero valerrae de acjueilas, 
q u e , bien sea ella-s mismas ó sus s í l a b a s , son noce— 
ganas saber de antemano por estar contenidas en las 
reglas de leer : de modo que r e ú n e n las dos ventajas 
de servir para ejemplos adecuad»os de descompos.icion y 
r ecompos ic ión , y de ser elementos necesarios para 
entender las reglas generales de l ee r ; y como d e s p u é s 
«s¿as mismas reglas sirven para hacer p ronunc ia r las 
palabras comprendidas en cada una , resul ta que , de 
ta l modo se van graduando las dificultades , que los 
t r á n s i t o s de unas á otras no regult.au violentos é inac­
cesibles para l a capacidad d.e los n i ñ o s . 

Ademas , en los ejemplos de cada r e g l a , se h a u 
procurado vencer todas las dificultades que son c o m ­
patibles con e l la . Así es , que en lo? de ia octava r e ­
gla se ha l l an todas las consonantes modificando á v o ­
cales; se encuentran a l fin de d i cc ión todas las letras 
que pueden t e rmina r l a s ; se h a l l a n t a m b i é n todas las 
vocales formando s í l a b a ; es tán las palabras de mas s í ­
labas qne en esta regla contiene la lengua e s p a ñ o í a ; 
y p i r otra parte estas palabras comprenden el m a y o r 
numero posible de i r r egu la r idades , ó son de dudosa 
o r t o g r a f í a . 

Por ú l t i m o , o b s e r v a r é q u e , aunque por las r a z o ­
nes ya espresadas , me d e c i d í á pub l ica r solo esta teo* 
w a , xio r e n u n c i é sin embargo á la idea de u n i r á e l l a 



un tratadito , nuevo también en su .especie , en el qne 
se diese una razón muy circunstanciada y exacta da 
cuantas voces uso en su esplicacion , pero después b.9 
reflexionado, que sería mas conducente el que «esta 
nuevo método saliese solo sjn ninguna otra idea 
t raña á él •, con el objeto de evitar todo género de con­
troversia, en atenci n á que muchas veces te toma por 
esencial lo que es accesorio, y de aquí se suelea ongi . 
Mar entorpecimientos en las cosas útiles. Mas , para 
satisfacción de todos , convendrá espresar , que siem­
pre he usado de las palabras en la acepción que le» 
corresponde, á fin de que los niños no tengan jamas 
que desaprender ^ por lo que ruego encarecidamente, 
que cuando no se comprenda bien una palabra, se re­
curra al diccionario de la Real Academia, ó á los tra­
tados con que tiene mas analogía, y se verá que la ha 
usado en el sentido correspondiente. En efecto, In» 
que se tomen la molestia de registrar el espresado 
diccionario , y de hacerse cargo de lo que yo espongo 
en la introducción de mi Tratado elemental de Mate­
máticas se convencerán de la exactitud con que uso 
de las palabras anál is is , método, idea, &c. ¿kc,, así 
como de la propiedad con que espreso, que las con­
sonantes no vienen á ser otra cosa que signos que r e ­
presentan en abstracto la modificación que sufren los 
sonidos simples, ó que indican en abstracto la dispo­
sición en que se han de colocar los órganos de la voz 
para que , al i r á pronunciar el sonido simple a que 
afectan, resulte la espresada modificación. 

Resuelto ya á no poner ninguna idéa es t raña , n i 
que se pueda considerar como accidental ó accesoria, 
me he ceñido , exprofeso, á no poner nada mas que lo 
relativo á leer^ pues de este modo se podrá adoptar 
con mas facilidad este método , á causa de que no 
hay que alterar en lo mas mínimo el orden que en 
cada escuela se siga en la lectura de los libros. Por e ta 
misma causa no entro en impugnaciones n i citas de 



jiinguna especie, á fin de evitar toda xencilía l i tera-
lia de aquellas que, en todos tiempos, han perjudi­
cado tanto á nuestra ilustración y á los progresos de 
los conocimientos humanos. 

E l problema, que yo trato de resolver, és enseñar 
4 leer en mucho menos ñewpo del que se acostumbra 
por cuantos métodos hay conocidos. Si , usando de 
jni método , resulta por ejemplo que los niños leen 
en la mitad did tiempo, que por los mejores que bas­
ta ahora están en uso , y en la tercera , cuarta , dé— 
.cima ó vigésima parte del tiempo que se emplea por 
los demás métodos, no se puede poner en duda que 
he conseguido el objeto que rne he propuesto. No «a 
debe estrañar el que diga que, por mi método, se l l e ­
gará á enseñar en la vigésima parte del tiempo que por 
algunos de los puestos ,en práctica^ pues que'be visto 
escrito, y he oido á algunos Profesores de primera» 
letras que se necesitan cmco , seis y mas años para 
.aprender á leer^, y aun he examinado escritos en los 
cuales se pedía que desde la edad de cuatro años 
hasta la de doce inclusive, se estableciese por ley el 
que los padres no pudiesen disponer de sus hijos, 
obligándolos á que en este tiempo no hiciesen mas que 
j r á la escuela. 

M i método es de tal naturaleza, que se puede po­
ner en ejecución de cualquier modo, á cualquier 
hora y en cualquier parte; y por consiguiente es 
compatible con cualquiera otra ocupación que los pa­
dres juzguen oportuno dar á sus hijos 

Y resumiendo cuanto llevo espuesto , termino mis 
observaciones, suplicando á todos los ilustrados Es­
pañoles , á cuyas manos llegue esta obrita, que la 
examinen y mediten, esentos de toda prevención, y 
que en ella solo consideren sus efectos ; ó por este 
método se enseña á leer en menos tiempo que por los 
domas, 6 no: si se enseña á leer en menos tiempo, 
he conseguido el objeto que me propuse ^ pero si» 
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«ontra todas mis esperanzas , no llegase á conseguir 
tan importante objeto, les mego que, al monos, me 
hagan la justicia de reconocer mis buenos deseos, y 
que no por eso dejan de ser ciertos los sacrificios 
que me ha costado el llevarle al cabo , sin otra 
mira que la de aliviar las molestias de la niñez , y 
contribuir por este medio á la felicidad del gt'nero 
humano en la patria donde he nacido, y cuya proa-?. 
peridad deseo, 



A D Y E R T E 1 S C I A . 

Ün número , dentro de un parén­
tesis^ denota que el fundamento de lo 
que se está efectuando se halla en el 
párrafo que dice dicho número. Lo que 
va de letra cursiva es lo que debe ha­
cer el instructor para dirigir al niño con 
acierto, y ademas se pone dentro del pa­
réntesis cuando se necesite indicar lo que 
debe practicar, al estar pronunciando al­
go de seguido. 

En la esplicacion, que vamos á dar, 
del método, ponemos todo lo que se 
puede necesitar para hacer pronunciar 
bien las palabras; pero en la práctica 
se pueden omitir muchas cosas, y re­
ducirse al capítulo quinto de la ejecu-
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cion del método, ó á la instrucción 
práctica que se vende separadamente^ 

Por ahora, y hasta que se haya per­
dido la memoria del deletreo y de los 
nombres usuales de las letras, conviene 
suprimir todo lo que tiene relación coa 
los alfabetos. Cuando todos los que en­
senen , hayan aprendido por este méto­
do , deberá seguirse exactamente la que 
aquí vamos á manifestar* 



T E O R I A 

B E L A LECTüMAe 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Pronunciación y lectura de tos sonidos sim­
ples, y de las modificaciones principales que 

pueden sufrir. 

E i instructor pr inc ip ia rá diciendo , con voe 
¿¡onora, muy despacio , y con una pronunciación 
muy exacta y esmerada f la siguiente'. 

( i ) Los sonidos simples de la lengua espa­
ñola son cinco, á saber: 2 , 6 , 1 , 0 , l l ; y se 
espresan por los signos ó caracteres que se ven 
en el primer renglón de la clave j los cuales se 
llaman letras vocales. £ 1 instructor los i r á se­
ña lando con el puntero, h a r á que los niños 
los pronuncien con toda distinción, primero por 
el orden sucesivo con que están colocados, des­
pués en el orden inverso, y luego salteados, has­
t a que, seña lada una vocal, t a l como la e , / 
preguntado ¿co'mo:dice aquí? responda el n iño 
a l momento e; y preguntado después ¿ qué lu­
gar ocupa entre los sonidos simples? respon-
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(la el segundo; y que cuando se le diga que 
pronuncie el segundo sonido simple, responda e; 
y diciéndole después, que le señale* lo ejecute 
con pront i iud , ó que de una vez se le diga que 
pronuncie y señale el segundo sonido simple , y 
a l momento le señale y diga e, / preguntado'. 
el sonido e , ¿ donde está represcnlado i , respon* 
da señalándole , aqüí. 

A este modo se les e jerc i ta rá en todas las 
vocales , hasta que estén diestros. Después , el 
instructor cont inuará : 

Hemos dicho que estos cinco signos, ( E l 
instructor los señalará) se llaman letras VO-
catles, porque se debe saber, que en general se 
designan con el n®mbre de letras, los signos 
ó caracteres de que se hace uso para espresar 
las palabras de una lengua; y que el conjunto 
de todos estos signos ó letras se llama alfa­
beto. E l de la lengua española consta de los 
caracteres, signos ó letras que aquí se ven. { E l 
instructor seña la rá con el puntero el alfabeto 
minúsculo redondo, y les d i t á ) : Este es el al­
fabeto de la lengua española: ( h a r á que los 
niños pronuncien con mucha distinción la peí' 
labra alfabeto , 7 después les d i r á ) : Se dis­
tinguen con eí nombre de vocales las letras que 
espresan los sonidos simples, porque ellas se pue­
den pronunciar por sí solas; y los sonidos, de 
que ellas son signos , los hemos caracterizado con 
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el epíteto cíe simples, porque resultan de una 
situación particular de los órganos de la voz, 
sin exigir ningún otro movimiento en las par­
tes de la boca. Todas las demás letras del a l ­
fabeto , que no son las cinco vocales , se llaman 
Consonantes , porque no se pueden pronunciar 
sin el ausilio de alguna vocal. 

Los sonidos simples se pueden continuar to­
do el tiempo que dure la respiración; así es, que 
uno puede estar pronunciando el sonido a sin 
intermisión todo el tiempo que pueda estar ar­
rojando el aliento: lo que no sucede en las com­
binaciones en que entre alguna consonante; pues 
en este caso, su pronunciación no depende de 
«na situación de los órganos que pueda ser per­
manente , sino que es efecto de una acción pa-
sagera, o' de un movimiento momentáneo de al­
gún órgano de la palabra, como de la lengua, 
labios, &c. 

(2) Para pronunciar el primer sonido sim­
ple a, se espele o emite el aliento, teniendo la 
boca abierta y la lengua en su postura natu­
ral , sin ausilio de ningún otro movimiento. { E l 
instructor h a r á que el niño le vea pronunciar 
dicho sonido, y que luego el niño le pronuncie; 
bien, sin disimularle nada absolutamente som­
bre este punto, y después d i r á ) : Esta le­
tra ocupa el primer lugar en el alfabeto. (.£7 
instructor se la seña la rá en é l ; y hará que el 

> 3 
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niño la pronuncie, y después cont inuará) . 
E l segundo sonido simple e , resulta , abrien­

do la boca no tanto como para pronunciar el 
sonido a, y recogiendo la lengua un poco ha­
cia abajo, al tiempo de emitir el aliento. [ E l 
instructor h a r á lo mismo que respecto del so­
nido a). Su signo ocupa en el alfabeto el «es­
to lugar. ( E l instructor le seña la rá desde lue­
go , haciendo que el niño repita € ; y después^ 
para hacerle comprender que ocupa el sesto 
lugar i r á señalando las letras con el puntero, 
y diciendo y haciendo que el niño diga a l mis­
mo tiempo una, dos, tres, cuatro, cinco, 
seis; y cuando haya pronunciado seis, d i rá : 
este es el signo ó letra que espresa el sonido e, 
y h a r á que el niño le repi ta , señalándosele 
en el alfabeto; 

E l tercer sonido simple i , se forma, te­
niendo la boca me'nos abierta que para pronun­
ciar el sonido e, encogiendo un poco los labios 
y sacándolos hácia fuera , alzando la lengua 
Iiasta igualar con los dientes de abajo, y es-
peliendo el aliento, con alguna mas fuerza qué 
para los dos sonidos anteriores, pero desde muy 
adentro, para que choque en los dientes: su sig­
no ocupa el décimo lugar en el alfabeto. [ E l 
instructor h a r á lo mismo exactamente, que 
respecto del sonido e, sin mas diferencia que 
vmitir, s i lo Juzga oportuno , el contar el hi-
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gar que ocupa la letra en el alfabeto, con-
tentándose con señalar la \ pero , en general i yo 
reputo mas út i l que el instructor cuente los 
lugares, y a sea con los nombres numerales 
absolutos, ó y a con los ordinales , según mejor 
le parezca, y aun el que haga que los niños cuen­
ten algunos; porque de este modo adquieren s i ­
multáneamente , y con distinción y claridad, lo 
principal de. la nomenclatura de los números', 
cuyo conocimiento los dispone para comprender 
mejor otras cosas, sirviéndoles a l mismo tiem* 
po como de distracción y recreó). 

E l cuarto sonido simple o, resulta, ponien­
do los labios en la misma figura redonda que 
tiene su signo, y apartándolos de los dientes al 
emitir el aliento, retirando un poco hacia aden­
tro la lengua: su signo ocupa en el alfabeto el 
décimo séptimo lugar { I d ) . 

E l quinto sonido simple ü , resulta, al emi­
tir el aliento apartando los labios algo mas de 
los dientes que para' pronunciar el sonido o, y 
frunciéndolos o' estrechando el círculo qué pre­
sentan: su signo ocupa/ en el alfabeto el lugar 
vige'simo cuarto { I d ) . 

D e s p u é s , el instructor volverá á ocupar a l 
niño en los mismos ejercicios de ántes ( i ) ; aña ­
diendo ademas, que busque un sonido simple 
cualquiera en el alfabeto; y después< que le bus­
que y señale en cualquier parte de la clave; y 
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cuando y a estén bien diestros los niños en esta 
ciase de ejercicios, d i r á el instructor. 

(3) Cada uno de estos cinco sonidos sim-
pies es susceptible de varias modificaciones; las 
principales, y á que se refieren las demás, son 
diez y nueve: y resultan del modo con que se 
disponen los órganos de la voz al emitir el alrea-
io psra pronunciarlos. 

Las diez y nueve modificaciones del primer 
sonido simple a, se hallan comprendidas en la 
frase si guien-te: 

mañana bajará chafallada la pacata 
garrasayaza. 

£ 1 instructor i r á señalando cada palabra 
en la clave, y h a r á que los niños las vayan re­
pitiendo despacio y bien pronunciadas. Cuando 
ya las hayan repetido algunas veces, s egu i r á : 

Esta frase consta de seis palabras: la pri­
mera palabra es mañana; la segunda , baja­
r á ; la tercera, chafallada; la cuarta , la; la 
quinta, pacata; y la sesta, garrasayaza. {El 
instructor seña la rá todo lo que va diciendo, 
y h a r á que los niños lo repitan , procurando 
que se les vaya quedando en la memoria. Y 
cuando ya lo hayan repetido varias veces, aun­
que todavía no lo sepan exactamente de me­
moria , les d i r á ) : 

(4) Cada una de estas seis palabras tiene 
debajo su respectivo rectángulo; así es, que á 



este (señalando eí que hay debajo cíe la pala­
bra mañana) podremos llamarle el rectángulo 
mañana. Este (señalando el que está debajo de 
bajará) se podrá llamar el rectángulo bajará 
Este, se podrá llamar el chafallada (seña­
lándole). Este el la (señalándole). Este el pacata 
{íd}. Este el garrasayaza { I d ) 

(5) Después seguirá : la palabra mañana 
{señalándola), consta de tres partes distintas, 
que se llaman s í labas , á saber: ma ña na , las 
cuales se ven separadas por medio de una ra-
yita que se llama gu ión , en el primer renglón 
dentro del rectángulo. E l instructor se las ha­
r á pronunciar bien a l niño , a l mismo tiempo 
que se las vaya seña lando; y h a r á que repita 
la palabra guión, a l señalar le por primera 
vez la rayita á cjue se da este nombre ; des* 
pues d i r á : 

La palabra bajará {señalándola) consta de 
las tres sílabas ba ja r á , que aquí se ven ( E l 
instructor fas seña la rá en el primer renglón 
dentro del rec tángulo ; h a r á que los niños las 
repitan, a l señalárselas una ó las veces que 
juzgue oportuno , y después d i rá) . 

La palabra chafallada {señalándola) cons­
ta de las cuatro sílabas cha fa l ia da , que 
aquí se ven {Id) . 

La palabra la {señalándola) consta solo de 
una s í laba, que es la , y aquí se ve { Id) . 



38 T E O R Í A 

La palabra pacata [ señalándola) consta 
(de las tres sílabas pa ca t a , que aquí se 
ven { I d } . í 

La palabra garrasayaza [señalándola) cons­
ta de las cinco sílabas ga rra sa ya z a , que 
aquí se ven [ I d ) . 

Hecho esto, el instriicfor ad ies t ra rá á los 
niños en todos los ejercicios anteriores, procu­
rando que se familiaricen hien con ellos-, de 
manera, que no solo practiquen lo dicho ( i j 2) , 
sinó que , puesto el puntero sohre una palabra 
de la f r a se , la pronuncie el niño inmediata­
mente ; y puesto el puntero sobre una de las 
silabas del primer renglón , que hay dentro 
de cualquier rectángulo , el niño la pronuncie 
inmedia tamentey ademas sea capaz de res­
ponder á estas preguntas , suponiendo que se 
le señale la sílaba da*, ¿como dice a q u í ? j - el 
niño diga da; ¿qué sílaba es esta? y el niño 
responda: la sílaba da es la cuarta de que cons­
ta la palabra chafallada [señalándola); la cual 
ocupa en la frase el tercer lugar 

(6) Luego que los niños ya estén bien dies*. 
tros en todo lo que antecede, el instructor se­
ñ a l a r á con el puntero la sílaba ma en el p r i ­
mer renglón dentro del rectángulo, y pregunta­
r á a l niño ¿como dice aquí? Si el niño no lo 
acierta desde luego, le h a r á repetir aquella par­
te de los ejercicios que anteceden, hasta hacer-
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fe venir en conocimiento de lo que a l l í dice, y 
(¡ue ló pronuncie bien. Si el niño lo acier­
ta , se lo ap l aud i r á , diciendo muy bien, o lo 
que a l niño le pueda lisongear mas; y des­
pués el instructor, señalando la misma silaba 
ma, d i r á : 

ma; esfa sílaba ma es la modificación que 
sufre el primer sonido simple a, al ir á pro­
nunciarle, teniendo los dos labios pegados pa­
ra impedir que salga el aliento por ellos, y obli­
garle á salir por la nariz. £ 1 instructor h a r á 
ue los niños pronuncien bien ma, y después 

segui rá : 
Haciendo que esta misma modificación re­

caiga en los demás sonidos sirrtples, resultan en­
tre todas, estas cinco variaciones de la espresa­
da modificación: ma, me, mi , mo, mu. { E l 
instructor las s e ñ a l a r á , principiando desde la 
i¡¡ue está debajo de la raya que hay dentro del 
rectángulo mañana; h a r á que los niños repi­
tan varias veces ma, me, m i , mo, mu ; y 
después d i r á ) : 

E l signo que nos indica en abstracto la es­
presada modificación, ó el carácter que nos da 
á entender que hemos de colocar los o'rganos de 
la voz en la forma espresada, al pronunciar el 
sonido simple á que afecta, está colocado en el 
alfabeto en el lugar décimo cuarto. { E l instruc­
tor le seña la rá como se ha dicho respecto del 
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sonido e , y a l llegar á é l , d i r á ) : Este es el 
signo abstracto de todas las variaciones de 1̂  
modificación ma. 

E n seguida seña la rá la segunda silaba ña 
del primer renglón dentro del r ec tángu lo , y 
h a r á que el nirio la pronuncie del mismo mo­
do que se ha dicho respecto de md.: y después 
que el niño haya dicho ña , la repet i rá el ins' 
i ruc to r , espresándose en estos té rminos : 

ñ a ; esta sílaba ña es la modificación que 
resulta al primer sonido simple, al irle á pro­
nunciar , tocando con toda la lengua al paladar, 
al tiempo de espeler el aliento para obligarle á 
que salga por las nances. E l instructor h a r á que 
ios niños pronuncien bien ña, / después seguirá: 

Haciendo que esta, misma modificación re­
caiga en los domas sonidos simples , resultan es­
tas cinco variaciones ñ a , ñe , ñ i , ño , ñu ; jr 
el signo abstracto de dicha modificación ocu­
pa en el alfabeto el lugar décimo sesto. E l ins­
t ructor h a r á lo mismo que en el caso anterior. 

Después , seña la rá ¿a sílaba na , del primer 
renglón dentro de dicho rec tángulo ; y cuando 
y a haya conseguido que el niño la pronuncie, en 
los términos que se ha hecho respecto de nía, 
d i r á el instructor: 

l i a ; esta sílaba na es la modificación que 
resulta al sonido simple a , emitiendo el alien­
to , tocando con la punta de la lengua algo vuei-
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ta liácía adentro, en el paladar cerca de los 
dientes, y teniendo la boca muy poco abierta, 
los labios algo mas, y haciendo que se efec­
túe la respiración por la boca, y por las nari­
ces,. E l instructor h a r á que los niños repitan 
dicha silaba bien pronunciada , y cont inuará : 

Haciendo que esta misma modificación re­
caiga en los demás sonidos simples, resultan 
estas cinco variaciones na, ne, n i , no, nil, 
y su signo abstracto ocupa en el alfabeto el l u ­
gar décimo quinto. E l instructor h a r á lo mis­
mo <]ue se ha dicho respecto de ma, / después 
seguirá practicando lo misrno análogamente en 
los rectángulos siguientes, espresándose en es­
tos términos; 

(7) ba; esta sílaba ba es la modificación 
que resulta al primer sonido simple, al irle á 
pronunciar, teniendo los dos labios pegados, el 
superior algo mas adentro que el inferior, y de­
jando salir el aliento al despegarlos, por su parte 
media, con mucba suavidad. 

Haciendo que la misma modificación recai­
ga en los demás sonidos simples , resultan estas 
cinco variaciones ba , be, b i , bo, bu; y su 
signo abstracto ocupa el segundo lugar en el 
alfabeto. y 

ja; esta sílaba ja es la modificación que su­
fre el primer sonido simple, al irle á pronunciar 
con alguna fuerza, espeliendo el aliento, tenien-
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do la boca medianamente abierta, la lengua en­
corvada hacia la punta, y tocando en el pala­
dar un poco mas adentro de las encías. 

Haciendo que recaiga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones ja , je , j i , j o , ju ; y su 
signo abstracto ocupa en el alfabeto el undé­
cimo lugar. 

r á ; esta sílaba r á es la modificación que 
resulta al primer sonido simple , al ir á pronun­
ciarle, poniendo la punta de la lengua, de mo­
do que toque ligeramente al paladar hacia el 
medio, y vibrándola, al emitir el aliento. 

Haciendo que recaiga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones ra, re, r i , ro, ru; y 
su signo abstracto ocupa en el alfabeto el v i ­
gésimo lugar. 

(8) E l instructor p a s a r á a l rectángulo cha­
fallada ; i r á ejecutando lo mismo que en el p r i ­
mer rectángulo , a l decir lo siguiente : 

cha; esta sílaba cha es la modificación que 
resulta al primer sonido simple, al irle á pro­
nunciar , teniendo la boca entreabierta , y apre­
tando la lengua al paladar y á los dientes &x~ 
periores al tiempo de emitir el aliento. 

Haciendo que recaiga la misma modificación 
en los demás sonidos simples, resultan estas cinco 
variaciones cha, che, chi, cho, chu; y su 
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signo abstracto ocupa en el alfabeto el cuarto lugar. 
fa; esta sílaba fa es la modificación que re­

sulta al primer sonido simple, al irle á pro­
nunciar, poniendo los labios algo estirados, el 
superior un poco salido, y teniendo fijos los dien­
tes superiores sobre el principio de la parte in ­
terna del labio inferior. 

Haciendo que recaiga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan estas 
cinco variaciones fa, fe , f i , fo , fu; y su signo 
abstracto ocupa en el alfabeto el séptimo lugar. 

Ha; esta sílaba l i a es la modificación que 
resulta al primer sonido simple, al irle á pro­
nunciar, teniendo pegada la lengua bada su m i ­
tad , al paladar, junto á los dientes superiores. 

Haciendo que esta misma modificación re­
caiga en los demás sonidos simples , resultan es­
tas cinco variaciones l i a , l ie , l l i , l io , l i l i ; y 
su signo abstracto ocupa en el alfabeto el lugar 
décimo tercero. 

da; esta sílaba da es la modificación que 
resulta de emitir el aliento, como para pronun­
ciar el sonido simple a, teniendo arqueada la len­
gua, de modo que toque con su parte mas del­
gada á la encía y dientes superiores, y separán­
dola de ellos sin violencia. 

Haciendo que recaiga la misma modificación 
en los demás sonidos simples, resultan estas cin­
co variaciones da, de, d i , do, du: v su s i > -
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no abstracto ocupa eí quinto lugar en el alfaljeto. 
Si, al ¿legar aquí y observa el instructor que 

el niño se fatiga, ó se conjunde demasiado con 
cosas nuevas , procurará hacer que repase todo 
lo atrasado, como para que descanse; pero lo 
que principalmente convendrá que repita con mu­
cha frecuencia es desde el (§ 3) en adelante, y 
con mas particularidad, lo que tenga relación 
con el rectángulo en que se este' ejercitando. 
Luego que el instructor observe que el niño no 
se fatiga , continuará: 

(9) la; esta sílaba la es la modificación que 
resulta al primer sonido simple a, pronuncián­
dole, teniendo vuelta la lengua, y pegada hacia 
su mitad inferior al paladar por la parte de la 
punta , de manera que arqueada sirve de obs­
táculo á la emisión recta del aliento, obligando 
á que salga por los lados una porción al des­
pegarla. 

Haciendo que recaiga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones la, le, 11, l o , l u ; y su 
signo abstracta ocupa en el alfabeto el duodé­
cimo lugar. 

(10) pa; esta sílaba pa es la modificación 
que recibe el primer sonido simple, al pro­
nunciarle, teniendo pegados los labios para que 
el aliento, al salir, los despegue por su par­
te media. Esta modificación no se diferencia de 
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Ja ba, sino en que los labios se Lan cíe tener 
mas apretados y se han de despegar con mas 
fuerza. 

Haciendo que la misma modificación recay-
ga en los demás sonidos simples, resultan estas 
cinco variaciones pa, pe, p i , po , pU; y su 
signo abstracto ocupa en el alfabeto el lugar dé­
cimo octavo. 

ca; esta sílaba ca es la modificación que 
resulta al i r á pronunciar el primer sonido sim­
ple a, teniendo encorvada la lengua hacia la pun­
ta , y haciendo que toque con la parle corva al 
paladar. 

Haciendo que recayga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones ca, que, q u i , co , CU; el 
signo abstracto de la primera, cuarta y quinta 
variación ocupa el tercer lugar en el alfabeto; y 
el signo abstracto de la segunda y tercera va­
riación es un signo compuesto de que se habla­
rá ( 1 2 ) , al esplicar las irregularidades. 

ta; esta sílaba ta es la modificación que 
resulta al primer sonido simple al ir á pronun­
ciarle, teniendo pegada la lengua al corte dé los 
dientes superiores por dentro de ellos, espelien-
do el aliento con alguna violencia para que la 
despegue, y abriendo al mismo tiempo algún tan­
to los labios y los dientes. 

Haciendo que recayga la misma modifica-
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cíon en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones ta , te , t i , tO , t i l ; y su 
signo abstracto ocupa en el alfabeto el lugar v i ­
gésimo tercero. 

(11) ga; esta sílaba ga es la modificación 
que resulta al primer sonido simple, al irle á 
pronunciar , teniendo la boca medianamente abier­
ta , la lengua corvada y la parte corva tocan­
do al paladar: postura que ha de deshacerse al emi­
t i r el aliento. 

Haciendo que la misma modificación recay-
ga en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones ga, gue, g u i , go, gil; 
y el signo abstracto de la primera, cuarta y 
quinta variación ocupa en el alfabeto el pctava 
lugar, siendo irregular el signo abstracto de las 
otras dos. 

rra; esta sílaba rra es la modificación qué 
resulta al primer sonido simple, al i r á pronun­
ciarle, poniendo la punta de la lengua por la 
parte de abajo, de modo que toque al paladar 
hacia el medio, y vibrándola con fuerza al eá-» 
pelcr el aliento prontamente, llevando la lengua 
bacía los dientes. 

Haciendo que recayga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones r ra , r r é , r r i , r ro , rru; 
y su signo abstracto ocupa en el alfabeto el l u ­
gar vigésimo primero. 
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sa; esta sílaba sa es h. modificación que re­
sulta al i r á pronunciar el primer sonido sim­
ple a, tocando con la punta de la lengua en 
el principio de la encía superior, de modo que 
los dientes participen también algo de este con­
tacto, al tiempo de espeler el aliento. 

Haciendo que recayga la misma modifica­
ción en los demás sonidos simples , resultan es­
tas cinco variaciones sa , se , S Í , SO , SU ; y su 
signo abstracto ocupa en el alfabeto el lugar v i ­
gésimo segundo; 

ya; esta sílaba ya es la modificación que 
resulta al primer sonido simple, al ir á pronun­
ciarle, afianzando la punta de la lengua contra 
los dientes inferiores, y tocando sus lados al pa­
ladar, de modo que resulte entre e'ste y el me­
dio de la lengua una especie de canal por donde 
pase el aliento al emitirle hacia afuera con un 
pequeño esfuerzo. La modificación y a es tan pa­
recida á la Ha, que muchas personas no las 
distinguen al pronunciarlas; y aun hay otras que 
no perciben la diferencia de sonido aun cuando 
otros las pronuncien bien. Los que se precian de 
distinguir exactamente estas dos pronunciaciones, 
dicen "que l i a se pronuncia con toda la fuer­
za central de la lengua convexa contra el área 
anterior del paladar; y exhalada en ya, con tal 
suavidad, que no llega á tocar la lengua al arca 
posterior." 
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Haciendo que recayga la misma mocHfica-
cion en los ciernas sonidos simples, resultan es­
tas cinco variaciones y a , ye , y i , yo , y i l ; y 
su signo abstracto ocupa en el alfabeto el vigé­
simo séptimo lugar. 

za; esta silaba za es la moclificacion que re­
sulta al i r á pronunciar el primer sonido sim­
ple a , teniendo encorvada la lengua, tocando con 
ella los dientes superiores, y como querie'ndose 
salir la lengua por entre los dientes 

Haciendo que la misma modificación reeay-
ga en los demás sonidos simples, resultan estas 
cinco variaciones za , ze, z i , ZO, ZU ; y su sig­
no abstracto ocupa en el alfabeto el último l u ­
gar , que es el vigésimo octavo. 

E l instructor hará que los niños repitan 
algunas veces todas las variaciones,: y cuando 
no se acuerden de la primera s les señalará la 
sílaba que le corresponde encima de la raya% 
pero dentro del rectángulo; y en caso de no acer­
tarla , les hará descomponer en silabas la pa­
labra que hay encima del rectángulo, hasta 
que vengan en conocimiento de la variación 
que se ¿es señaló. 
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C A P I T U L O I I . 

irregularidades que hay en el modo de e s ­
cribir la lengua española, y que hacen mas 

difícil su lectura. 

Adiestrados bien los niños en todo lo 
tjue antecede, el instructor les dirá: La lengua 
española es, entre todas las conocidas, la que 
guarda mas analogía entre el modo de pronun­
ciarse y el modo de escribirse. Sin embargo, no 
guarda una absoluta uniformidad en todos los can­
sos: lo cual dificulta considerablemente su lectu­
ra. Estos casos que, por separarse del orden que 
con mas generalidad se observa, se Uamaü 
irregularidades, pueden reducirse en el dia á tres 
clases: i.a unos proceden de que una misma mo­
dificación de los sonidos simples se espresa en 
abstracto con dos ó mas signos diferentes; 2.a otros 
resultan de que un mismo signo abstracto no mo^ 
difica del mismo modo á todos los sonidos sim­
ples; 3.a y finalmente, de que hay un signo ab^ 
solutamente inútil. 

Ire'raos esplicando todas estas irreguíarída-
cíes por el mismo orden con que se presentan 
en la clave. 

i.3 Ante todas cosas, observaremos que el 
signo, carácter o' letra, que es inúti l cnteramen* 

i 
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te, es el que ocupa el noveno lugar en el alfa­
beto ; pues si se antepone ó pospone á una vo­
cal, d signo de un sonido simple cualquiera, 
suena del mismo modo que si tal letra o signo 
no estuviese r y por eso debajo de cada uno de 
los signos a, e, i» 0 , 11, que representan los 
sonidos simples, se observan dos rayitas, y de­
bajo estos mismos signos precedidos de la es­
presada letra novena; y quieren decir: que ha 
{el instructor seña la rá todo lo que vaya di­
ciendo) suena lo mismo que a; he suena lo mis­
mo que e; hi lo mismo que i ; ho lo mismo 
que o , hu lo mismo que IL 

]No obstante, se debe tener presente que al­
gunos suponen que diebo carácter origina algu-
fia modificación , cuando precede al signo,u, del 
quinto sonido simple, en algunas palabras de que 
se hablará mas adelante (2 3), 

Debe observarse por regla general, que siem­
pre que veamos en la clave diebas dos rayitas, 
de cualquier modo que estén puestas, indican 
que lo que se baila al un eslremo de ellas, Sue­
na del mismo modo que lo que está al otro es­
tremo. E l instructor h a r á que e l niño se l i ­
mite á repetir los sonidos que espresen las com­
binaciones que vaya señalando. 

2.a Se observa que debajo de la espresion 
ibi, bay otras dos rayitas, en cuyo estremo se 
id vierte la letra que en el alfabeto ocupa el pe' 
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núllimo lugar, que es el vigésimo séptimo, y 
que hemos dado á conocer como signo abstracto 
de las variaciones de la modificación y a , corres- / 
pendiente á la palabra g a í r a s a y a Z á {el ins­
tructor lo indicará todo); lo cual origina el 
que el tercer sonido simple tenga en la lengua 
española tres modos diferentes de espresarse, que 
son los siguientes Í , h í , y , {el instructor los 
señalará) : y para saber cuando este último sig­
no es espresion del tercer sonido simple, y cuan­
do es signo de modificación s debemos establecer 
por regla general, que es signo o* espresion del 
tercer sonido simple, cuando está por sí solo, 6 
no le sigue vocal en la misma palabra; y que 
es signo de modificación, d , lo que es lo mismo, 
que está usada como consonante, cuando en la 
misma palabra le sigue alguna vocal. 

3.* Observando el rectángulo b a j a r á , se 
cebará de ver que, al lado derecho de las s í ­
labas b a , b e , b i , b o , b u , [el instructor las 
señalará) , se hallan separadas por las dos ra -
yitas, de que ya hemos hablado ^ y que se co­
nocen con el nombre de s i g n o d e i g u a l d a d , 
las sílabas v a . Ve, V I , VO, VU. Lo cual nos 
quiere dar á entender, que la espresion v a , t ie­
ne el mismo sonido que b a ; la v e el mismo 
que b e ; la v i el mismo que b i ; la v o el mismo 
que b o ; y la v U el mismo que b u . 

Debe advertirse que, aunque algunos s«-
4 : 
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ponen que la es presión va suena de un modo 
diferente de la b a , en realidad nadie hace es­
ta distinción al hablar ni leer. No obstante, pa­
ra el que guste pronunciar este sonido, que su­
ponen á la espresion va, diferente de ba, ad­
vertir entos que va es la modificación que re­
sulta al primer sonido simple, al i r á pronun­
ciarle , teniendo los dientes superiores un poco 
sacados hacia afuera, de modo que se compren­
da dentro de la boca todo el labio inferior, pa­
ra que no pueda juntarse con el superior, y cs-
peliendo de golpe el aliento. De donde resulta, que 
la diferencia que suponen hay entre el sonido de 
ba y de va, consiste en que en la primera sílaba 
se tocan los labios, y en la segunda no, por es­
tar co.npremlido el inferior por los dientes de 
arriba. Pero repetimos que en la práctica nadie 
Lace esta distinción. 

4..3 En el mismo rectángulo bajará, se ob­
serva que, al lado derecho de las sílabas je, 
j l , se hallan separadas con el signo de igual­
dad las ge, g i , {el imtractor las señalará) . 
Lo cual da á entender que la espresion ge sue­
na corno la je; y la gi cotno la j i : debiendo 
advertirse que por las simplificaciones que la 
Real Academia Española ha hecho en su or­
tografía , resulta aquí una irregularidad me'nos; 
pues que antes se espresaba también el signo 
abstracto de las sílabas ja , je, j i , jo , j l l , por 



DE t A tECTUBA » 53 

la letra que ocupa en el alfabeto el vigésimo ses-
ío lugar. Pero ya en el dia solo se usa de d i ­
cho signo abstracto para espresar una modifica­
ción compuesta , como se ve en la palabra 
sexo, que es la primera del rectángulo de 
IRREGÜLAFxIDADES, donde se nota que 
equivale a secso. 

5. a En el rectángulo pacata se otserva que 
en las variaciones de la modificación ca, cor­
respondientes al segundo y tercer sonido simples, 
no se hace uso del mismo signo abstracto, que 
en ca; sino que sirve de signo abstracto de 
dichas modificaciones, el conjunto de dos signos, 
ó letras diferentes, de las cuales ocupa la pr i ­
mera el lugar décimo nono del alfabeto, y la 
otra es el signo del quinto sonido simple. Y de­
bemos estar muy reconocidos á la espresada Real 
Academia por haber suprimido otra letra , que 
era signo abstracto de la misma modificación; y 
también porque ha fijado el que nunca debe so­
nar el quinto sonido después de dicha letra dé­
cima nona: con lo cual se evita el tener que po­
ner dos puntos sobre el signo del espresado quin­
to sonido en las palabras qüestion, qüociente, 
que ya se escriben cuestión, cuociente. 

6. a En el rectángulo garrasayaza se ob­
serva que el signo abstracto de la segunda y 
tercera variación, correspondiente á la modifica-
clon ga, no es el mismo que el de és ta , sino 
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que ademas^ debe formar parle de dicho sig­
no abstracto el signo del quinto sonido simple; 
y cuando se quiere que suene el quinto sonido, 
fe le ponen dos puntos encima, que se llaman 
diéresis ó crema, como se ve en el mismo re(> 
tángulo; pues en la palabra erguido , que es 
la segunda , no suena el quinto sonido, y sí suê  
pa en la tercera, que es argüido; en la cuarta 
palabra , que es higuera, tampoco suena, y en 
agüero , que es la quinta, sí. 

7.a Si observamos con atención el signo abs-* 
tracto de las variaciones de la modificación rra 
{ el instructor la señalará) , se echará de ver, 
que no es otra cosa que una duplicación del sig­
no abstracto de las variaciones de la sílaba ra 
de la palabra bajará; pero debe tenerse presen­
te que dicho signo sencillo suena siempre como 
doble en principio de dicción, según se nota en 
la palabra rareza, que es la sesta del espresar-
do rectángulo: donde se observa ademas, que el 
misino signo abstracto sencillo modifica de un modo 
mas fuerte en la primera sílaba que en la segim^ 
da, También modifica á la vocal que le sigue 
de un modo fuerte, esto es, como si fuese do-̂  
ble, el mismo signo sencillo, cuando va después 
de l^s preposiciones ab, ob, sub, pre, pro, 
igualmente en todas las voces compuestas, y 
siempre que siga á las letras que ocupan en el 
alfabeto los lugares duodécimo, décimo quinto y 
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•ígésimo segundo: de todo lo cual hay ejemplos 
por su orden en las nueve palabras, abrogar, 
obrepción, subrepción, prerogativa, prorumpir, 
cariredondo , malrotar , honradez, desregla­
dos , que se ven en dicho rectángulo. ( E l ins­
tructor las i r á señalando y h a r á que los n i ­
ños pronuncien bien, y conciban con distimion en 
que consiste la irregularidad). 

8.a Por úl t imo, se observa que al lado de 
la segunda y tercera, variación de la modificación 
35a i se encuentra el signo de igualdad , y á su 
derecha las espresiones ce , c i ; lo cual quiere 
decir que ce suena lo mismo que ze ; ci lo mis­
mo que zi. 

{ E l instructor de tendrá alniño ¡o suficiente 
para que perciba bien en qu4 consisten estas i r ­
regularidades cuando él se las seña le ; pero no 
e x i g i r á que el niño se las esplique i pues aunque 
las espresadas irregularidades le costarán a c á ' 
so mas traba/o que iodo la dernas; sin embargo* 
el uso cqjitinuado de leer, haciéndole llamar la 
atención en cada caso qii,e le ocurra, le t r a e r á 
mas ventajas que el insistir a l principio en que 
tel niño ¡as esplique teóricamente). 
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C A P Í T U L O I I I . 

Modificaciones que sufren los sonidos simples, 
cuando sobreviene algún movimiento á los ór­
ganos de la voz, durante la pronunciación d$ 

dichos sonidos, 

< ( i 3) E l instructor con voz clara d i r á : 
Todas las modificaciones de los cinco soni­

dos simples , que acabamos de esplícar, se efec­
túan por la disposición de los o'rganos de la voz, 
antes de llegar á pronunciar el sonido simple; 
pero también hay modificaciones que se efectúan 
por la disposición, que se da á los órganos de la 
•voz, al mismo tiempo que se está pronunciando 
el sonido simple; de manera, que en las modi­
ficaciones esplicadas, la colocación correspondien­
te de los órganos de la voz precede á la pronun­
ciación del sonido simple; y en las que vamos 
á esplicar , mientras se está pronunciando un so­
nido simple, se da otra disposición á los órga­
nos de lo voz, como son la lengua ^labios, &c. : 
lo cual origina las modificaciones de que nos va­
mos ahora á ocupar. 

En efecto, si observamos con atención lo que 
hacemos al pronuncian la sílaba ma, echaremos 
de ver, que, antes de pronunciar ningún sonido, 
ponemos los labios cerrados, de modo que la res-
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piracion se efectúa por las narices, hasta que 
íos abrimos en la disposición conveniente para 
pronunciar el sonido simple a; y cuando tenemos 
la espresion {el instructor señalará la am), en 
la cual precede la vocal á la consonante, ó sig­
no abstracto de la modificación, se lee am. { E l 
instrucior la pronunciará bien ^ y h a r á que los 
pinos también la pronuncien con toda exacti­
tud. Después les d i rá ) : donde observamos, que 
para pronunciar am, comenzamos pronuncian­
do el sonido simple a; y mientras dura esta 
pronunciación, cerramos los labios, de modo que 
obligamos á salir parte del aliento por las na­
rices, y cuando después los separamos, se com­
pleta la pronunciación de am. 

Como esta clase de sílabas siempre se han 
de pronunciar invirtiendo el orden con que se 
ban de mover los órganos de la voz, resulla 
que , si á las sílabas en que la consonante se 
halla antes de la vocal, las llamamos modifica­
ciones directas* á las otras sílabas, en que la 
vocal precede á la consonante, las podremos l la ­
mar modificaciones inversas; porque se efectúan 
practicando los movimientos de un modo inverso 
al de las otras. 

No] todas las modificaciones directas tienen 
sus correspondientes inversas; y las que la tie­
nen, se señalan en los rectángulos por pun­
tos, que, desde la modificación directa, van á 
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Luscar á su correspondiente modificación inversa. 
Para hacer mas palpable todavía e! orden 

inverso con que deben efectuarse los movimien­
tos en ambas clases de modificaciones, observare­
mos lo que sucede al i r á pronunciar las modi­
ficaciones la, y al. Cuando se va á pronunciar 
la {señalándola), precede á la pronunciación de 
ningún sonido la colocación de la punta de la 
lengua encorvada, de manera que la parle infer-
rior de ella toque al paladar; y después que se 
halla en esta disposición, se separa en la mis­
ma actitud de pronunciar el sonido simple a, y 
resulta pronunciado la; por el contrario, cuan­
do se pronuncia la modificación inversa al, se 
principia emitiendo el aliento para que se oiga 
el sonido simple a: y mientras dura esta emi­
sión, se encorva la lengua y se lleva á que to­
que con su parte inferior en el paladar; y luego 
que le haya tocado, se separara de é l : con lo 
cual queda efectuada la pronunciación de al. Y . 
a s í , los niños deberán observar por regla gene­
ral , que, al i r á pronunciar una modifieacion 
inversa, deben colocar sus órganos, de manera 
que la disposición que tomen al fin de la d i ­
recta , sea la primera que tomen al principio de 
la inversa , ó que en la inversa principien por 
emitir el aliento en la disposición que indique el 
sonido simple, y mientras dura esta emisión , den 
á sus órganos la disposición que les correspon-
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de para la modxíicacion directa (fat indica la, 
consonante. 

Para familiarizar á Jos niños con estas 
silabas % principiará el instructor señalándoles! 
una sílaba directa que tenga su correspondien­
te inversa, y hará que la pronuncien; después 
¡es irá seftalando con el puntero por los pun* 
tos hasta indicarles la inversa, ó hard que 
ellos la busqueri, siguiendo primero la huella 
de los puntos, y después sin este requisito, fias-
ta que estén diestros en pronunciar la modifi" 
eacion, luego que se les señale, recurriendo siem~ 
pre que duden, á que busquen la directa, etc.: 
y en esto^ se les adiestrará hasta que tan lúe" 
go como se les señale una modificación , la pro­
nuncien bien sin dudar. 

JEl instructor les irá señalando todas las si­
labas en que la vocal precede á la consonante% 
procurando siempre, cuando equivoquen alguna^ 
hacerlos que pronuncien la directa que le cor* 
responde, y que comprendan bien , que el orden 
de los movimientos debe ser inverso. 

Después, se les debe ejercitar mucho en 
leer cualquier sílaba, que les señale salteada', 
procurando que los niños la deduzcan, reflexio» 
nando sobre lo que ya saben, del modo siguien­
te. Supongamos que se le señale la silaba t i ; f 
que el niño no sepa decirla : en este caso, el ins-
tractor le señalará la primero- variación t a , 
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correspondiente á esta súaha, y si el niño se 
halla en el estado de adelantamiento que le 
corresponde para estar en estos ejercicios, al 
momento dirá ta, y después le señalará el te, 
que tiene debajo , y le preguntará: ¿cdiro dice 
aquí 1 y el niño responderá por lo genera] te, 
y si no responde se le dirá, y después le seña­
lará el Ú i y él lo pronunciará ó el Instructor se 
lo dirá. En el caso de que, señalada la pr i ­
mera variación ta, no la diga, se le señalará 
la sílaba ta , que está dentro del rectángulo en­
cima de la raya ; y si no acierta á pronunciar­
la , se le hará que diga la palabra que hay so­
bre el rectángulo ; y si no la dice , se le seña­
lará en la frase; y si todavía no lo acierta, se 
le dirá primero en la frase y después sobre el 
rectángulo: luego, se le hará descomponer la 
palabra pacata, para que deduzca la sílaba ta; 
y después, se le harán decir sus variaciones 
hasta que llegue á la sílaba t i . 

Cualquier duda ó tropiezo, que el niño ten" 
ga en esto, proviene de no estar bien diestro en 
lo que antecede, y se procurará hacer que lo 
repase lodo bien, ántes de continuar. 

Si, al señalar al niño ^ por ejemplo, la si­
taba g i , /20 la acierta, se le señalará j í , que 
tiene á la izquierda del signo igual; y si pro­
nuncia j i , se le dirá; pues aquí se pronuncia 
lo mismo {señalándole la silaba g i , y hará 
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que la pronuncie el niño). Si puesto el puntero* 
señalando la silaba j i , no la pronuncia inme­
diatamente , se h a r á lo mismo que se acaba de 
esplicar respecto de la sílaba t i . 

Si , a l señalar le por ejemplo, la sílaba es, 
no la dice , el instructor le seña la rá la se; ^ s i 
pronuncia desde luego se, el instructor le d i ­
r á , que pronuncie a l contrario , y le h a r á de­
cir es. Sjk señalada la sílaba se, el niño no 
la pronuncia , h a r á el instructor lo misrno que 
respecto de la sílaba t i . 

Se cont inuará con estos ejercicios hasta que 
Jos niños estén ya tan diestros , que no solo pro­
nuncien cualquiera sílaba que se les señale ; s i ­
no que, pronunciada una sí laba, vayan á bus­
carla , y a l momento ellos la señalen; y aun el 
que, a l preguntarles que digan lo que sepan, 
por ejemplo, relativo á la sílaba no, vespon-
diesen aun sin mirar la clave, la sílaba no es 
la cuarta variación, correspondiente á la sílaba 
na, que es la tercera de la palabra mañana, que 
ocupa el primer lugar en la frase. Este es el 
grado mas completo de conocimiento en esta 
materia , á que se puede aspirar; pero no hay 
necesidad de que precisamente lleguen los ni­
ños á este grado de perfección , bastando solo 
el que, señalada una sílabo, cualquiera, a l mo­
mento la pronuncien. 

E l instructQr continuará: Acerca de estas 



« 2 T E O R Í A 

modificaciones iimrsas, debe advertirse que hay 
otras cuatro, y son las que se ven en las prime­
ras sílabas de las palabras lección, dictan, sig~ 
ni-fí-can, y en la segunda de la palabra impreg~ 
narlas, que son las últimas del rectángulo de IR-
KEGÜLA-RIDADES, y no se ponen como in­
versas de las ce, ci , ge, gi, {el instructor las 
señalará), porque, á causa de las irregularida­
des espresadas (12), resulta que ec, ic, eg, ig% 
son inversas de ce, CÍ , ge, gi,solo á la vis­
ta; pero no al oido, pues no son inversos los 
movimientos que se deben hacer al pronunciarlas-

E l instructor procurará adiestrar tanto al 
niño en los ejercicios anteriores, que, señalada 
una sílaba cualquiera de las contenidas en los 
seis rectángulos espresados, la pronuncien sin 
titubear , y para hacerles conocer lo mucho que 
les interesa el adiestrarse en lo que precede^ les 
4irá: el conocimiento de las sílabas contenidas 
en estos seis rectángulos (los señalará), es de 
tal importancia, que solo con Su ausilio se pue­
den ya leer mas de la mitad de las palabras del 
idioma español; y para dar á conocer las síla­
bas necesarias para leer la parte que resta, nos 
vamos á referir á las anteriores. 
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C A P Í T U L O I V . 

JEsphcacion de las sílabas en que un mismo 
sonido simple recibe dos ó mas modificaciones, 

( i i ) E l instructor dirá con una voz lien 
clara, y una pronunciación esmerada. 

Ahora vamos á manifestar las sílabas que 
ofrecen mas complicación, que las contenidas en 
estos rectángulos {señalará los seis anteriores). 

Estas sílabas complicadas consisten en que, 
al ir á pronunciar un sonido simple, ó mientras 
se está pronunciando, se hace tomar á los órga­
nos de la voz dos o' mas posiciones diferentes. 
Principiaremos dando á conocer las sílabas en que 
á una vocal preceden dos consonantes como aquí 
se ven: (señalando las del rectángulo de SILA­
BAS ESPLICADAS por COINTRACCÍOIN). Las 
modificaciones de los sonidos simples, que espre­
san este conjunto de letras, las podemos conside­
rar como contracciones de palabras de dos síla­
bas; y para darlas á conocer, observaremos que 
ba (señalándola en el primer renglón de dicho 
rectángulo) dice ba, lo mismo que aquí: (seña­
lando ba en la frase descompuesta^ Después Ies 
dirá: aquí (señalando el la del primer renglón de 
dicho rectángulo) dice la , del mismo modo que 
aquí: (señalará el la en el renglón de la frase 
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descompuesta). Pues aquí ( señalando bala en 
dicho recta'ng'uío) se pronuncian las dos sílabas 
ele seguida, sin interrupción, (y hará que los n i ­
ños pronuncien bala). Después les señalará bía 
en dicho rectángulo, j les dirá r pues aquí se pro­
nuncia con mas precipitación, de modo que so­
lo se perciba una vez el sonido simple a. Ha­
rá que los niños pronuncien bien bla, y que deíí-
pues pronuncien ble , b l i , blo , blu , según se 
les vaya señalando. En seguida les hará pronun­
ciar Lien el segundo renglón, que dice: ca la, 
cala, cía, ele, eli , c ío, clu, áin mas que 
advertirles, después de pronunciado t le, tlí que 
en la lengua española no hay t ío, ni tlll- Lo 
mismo practicará con ba ra, bara, bra, bre, 
b r i , bro , br i l ; y con todas las demos : pro* 
curando, siempre que los niños no sepan las 
sílabas pa , ca , la , ra , &c., que las vean en 
su respectwo rectángulo y y aun el que las 
busquen en ellos; pues, aunque por regla ge­
neral no se aconseja el que busquen todas las 
sílabas que no sepan, és porque álgunas ve­
ces se perdería un tiempo que se podría apro­
vechar rnejof, señalándoles las sílabas, y ha­
ciéndoselas repetir; pero de cuando en Cuando* 
y a sea para estimularlos, ó para que práctica­
mente se convenzan de que ellcs tienen ya los 
medios de saber dichas silabas, se les hará que 
precisamenle busquen algunas. Se reencarga al 
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instructor, mucho cuidado en esto , poraue ven­
cidas agu í las dificultades , no tomarán resabios 
los niños , y quedarán preparados para vencer 
las restantes. 

( i 5 ) Despiles íes d i rá . 
También hay combinaciones o' sílabas, tú 

que un mismo sonido simple participa de modi­
ficación anterior y posterior; es decir, que antés 
de principiarse á pronunciar un sonido simple* 
se dispongan los órganos de algún modo parti­
cular i y que mientras se está emitiendo el alien' 
to en esta posición, se bagan otros movimietitoi 
con alguno ó algunos de dichos órganos. Por 
ejemplo, cuando se dice boj (el instructor Seña­
lará la primera palabra del rectángulo P A L A ­
B R A S D E U N A SÍLABA) , se observa, que. 
mientras se está pronunciando la combinación dé 
las dos primeras letras [ e l instructof ocu l t a rá 
la última letra) % que se lee bo, se disponen lo« 
órganos de la pronunciación , de modo que la 
lengua encorvada venga casi á tocar en el pa­
ladar un poco mas adentro de las encías. 

Análogamente, cuando se dice cal {<?/ instruc­
tor seña la rá la segunda palabra del mismo rec -
iángulo) , se observa que, mientras se está pro­
nunciando la combinación de las doi primeras le­
tras [e l instructor ocul tará la últ ima le t ra ) , que 
«c lee ca, se encorva la lengua y se hace que la 
parte inferior de «u punta ioqúc al paladar; f 
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cuando después se separe de el, queda completa­
mente pronunciada la palabra cal . { E l instructor 
h a r á que los niños la pronuncien bien, y les 
i r á señalando y diciendo a l mismo tiempo el 
modo de pronunciar todas las demás palabras% 
escepto las cuatro últimas. 

E n vfiz de este procedimiento , podr í a em­
plearse también el siguiente: se ocul tará la p r i ­
mera letra, y se h a r á pronunciar a l niño el con­
jun to de las otras dos, que es a l ; y despues% 
destapándole la otra l e t r a , d i r á el instructor, 
pues ahora dice cal. Pero yo he observado en 
mis ensayos, que es mas espedito el primer modo* 

(16) Después les d i rá . 
Las sílabas esplicadas por contracción, tam­

bién son susceptibles de una, y aun de dos mo­
dificaciones, mientras se están pronunciando. Las 
palabras cric, y tres {el instructor las seña" 
¡ a r á y p ronunc ia rá , y h a r á que los niños las 
pronuncien) reciben una sola modificación , mien­
tras se están pronunciando las sílabas cri y tre 
{e l instructor t a p a r á a l mismo tiempo la otra 
letra)-, en la palabra f lux, mientras se pro­
nuncia la sílaba f lu , se efectúan las dos mo­
dificaciones que espresan los dos caracte'res á que 
equivale la última letra, y se pronuncia toda la 
palabra como si estuviese escrita flucs; y en 
la palabra prest, mientras se pronuncia la síla­
ba pre» se efectúan dos modificaciones: así es, 
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que aqui {señalando la sí laba pre, y ocultan ~ 
do las otras dos letras de prest) dice pre ( r 
h a r á que el niño la repi ta : después ocul ta rá 
solo ¡a última y d i r á ) , pues ahora dice pres 
( í / instructor la p ronunc ia rá y h a r á que los mV 
ños pronuncien pi es. Después les descubrirá la 
últ ima letra % y les d i r á ) : pues ahora dice prest 
( j h a r á que los niños repitan prest, bien p ro ­
nunciado). Después les d i r á : de estas sílabas 
hay muy pocas en eL idioma español; y cada 
dia irán siendo menos, porque se debe esperar 
que la Real Academia Española continuará sus 
útiles simplificaciones, tanto en este punto, co­
mo para evitar las irregularidades de que se ha 
hecho mención (12). 

E l instructor h a r á que los niños se ejerci­
ten bien en leer todas estas palabras de una s i ­
laba , y las del rectángulo de I R R E G U L A R I ­
D A D E S , hasta que, señalada una palabra con 
el puntero , la lea el niño inmediatamente, p ro ­
nunciándola con toda exactitud, 

C A P Í T U L O V . 

Descomposición y recomposición de algunas 
palabras , y enumeración de los alfabetos. 

(17) Cuando y a estén bien corrientes los ni* 
5 : 
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ños en todo lo que antecede, y que , serialán~ 
do/es una sílaba cualquiera ó ui.a palabra de 
estos dos últimos rectángulos < la pronuncien sin 
detención, les -dirá el instructor en alta voz 
y con mucha claridad. 

Los uinos que sepan Lien todo lo qne an-
tecede, tienen allanadas las principales dificulta­
des de !a leefura ; y tanto para poder compren­
der el modo de vencer las restantes, como para 
que se acostumluen á descomponer las palabras 
en sílabas, es indispensable que se enteren bien 
de la descomposición de las siguientes: {les se" 
Halará la palabra cuatro sin descomponer , en 
el rectángulo de P A L A B R A S D E S C O M P U E S ­
T A S E1N SÍLABAS, y les d i r á ) : aqu í dice 
cuatro; y esta palabra se compone de dos sí­
labas, la pnmera es cua { l a s e ñ a l a r á ) , y la 
segunda1 es t ro {la s e ñ a l a r á ) ; y h a r á que los 
niños las pronuncien, bien separadas las s i ­
labas , y después , pronunciadas las sílabas sin 
intermisión cuando les señale la palabra cüatro) . 

Después les seña la rá la palabra letras, 
y la p ronunc ia rá el instructor < haciendo que 
la pronuncien también los niños , y les d i r á : es­
ta palabra se compone de dos sílabas; la pri­
mera es l e , y la segunda tras {las seña lará 
y h a r á que los niños las lean pr imero, sepa~ 
rando con toda distinción las sílabas cuando es­
tas se les señalen, y después ¿oda la pala* 
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¿nfera. Y p r a c t i c a r á lo mismo con l a pa¿~ 

l ab ra siguiente regias. 
Después di rá- , señalando la p r i m e r a síla­

bas: aquí dice sílabas { e l i ns t ruc to r l a p r o ­
n u n c i a r á , y h a r á cjue los niños la r e p i t a n ) ; y 
esta palabra consta de tres par tes, que son las 
qne reciben propiamente el nombre de sí labas, á 
saber : sí, la , bas , { las señalará y h a r á que 
los niños las pronunc ien , como en las an te r io res . 

Después d i r á , señalando l a pa lab ra que 
s igue : aquí dice acento, cuyas tres sílabas son 
a , cen , tO, { e l i ns t ruc to r h a r á lo mismo que 
con las pa labras anter io res . 

P r a c t i c a d o esto d i r á , {señalando ¡a p a l a " 
i r a primeras): aquí dice primeras, cuyas 
tres sílabas son pri, me, ras { h a r é lo mismo 
que ántes). 

L u e g o d i r á , {señalando la pa lab ra segun­
das): aquí dice segundas, cuyas tres sílabas son 
SCigun, das { h a r á lo mismo que ántes). 

D i r é en seguida, {poniendo l a p u n í a d e l 
pun te ro en palabras: aquí dice palabras, cu ­
yas tres sílabas son pa , la , bras { h a r á lo mis ­
mo que ántes). 

D i r á después, {señalando la p a l a b r a con­
tracción : aquí dice contracción , cuyas tres 
sílabas son con, trac, cion (hará lo mismo que 
ántes) . 

L u e g o d i r é , (señalando l a pa l ab ra censo-
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«antes): esta palabra consonantes, consta de 
«stas cuatro s í labas con , SO, nan , tes ( j hq* 
rá lo mismo). 

Y por último dirá {señalando la primera 
pronunciarán); aquí dice pronunciarán, cuya 
palabra consta de estas cuatro s í labas pro, nun-* 
cia, rán , {el instructor hará lo mismo , j co?í-
t inuará ejercitando á los niños en esta descoma 
posición y recomposición ; esto es, les señala­
r á una palabra cualquiera de las que no es*-
tán divididas en sílabas, y hará que el niño, 
'la lea; y si no se acuerda , se la dirá el instruc­
tor y hará que el niño la repita; y después le 
hará decir las sílabas de que consta , que la sê  
ñale^y que después señale la palabra ^ y la pro* 
nuncie bien toda de seguido. Luego que al niño 
fe le haya dicho por el instructor, cómo dice 
la palabra que le señala, y que se le haya he-* 
cho pronunciar i no tendrá gran dificultad en 
señalar cual es la primera sílaba , cual la se~ 
gunda.y etc.; pues que están debajo dichas sí­
labas , y ya por los ejercicios anteriores se ha 

familiarizado lo suficiente con el orden que ocu­
pan las letras en le alfabeto, para saber apli­
car este mismo orden á las palabras, síla­
bas , etc., y hacerse cargo de cual es la prim0-
ra , cual la segunda, etc-; pero en lo que po­
drá tener dificultad es en pronunciar la silaba 
yue señala; y para indicar el modo de vencer* 
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fa , supongamos q m es t é descomponiendo la pa* 
/aba letras; y que , señalada la primera silaba * 
l e , el niño no se acuerde del modo de pro-' 
nunciarla. E n este caso, el instructor s eña l a rá 
¡a sílaba le en la segunda variación del rec­
tángulo la , y le d i r á ¿ cómo dice aquí? el niño 
es regular que diga le, / s i no lo dice, lo 
que es señal de que no le corresponde ocuparse 
todaw'a en esta descomposición, sinó en f a ­
miliarizarse con lo demás de la clave * el ins ' 
tructor se lo d i r á ; y luego que el niño haya 
pronunciado le, a l señalar le la silaba en dicha 
var iac ión , d i r á el instructor; pues aquí {se­
ñalando el le de letras) dice lo mismo, y 
h a r á que el niño pronuncie le. Después p a s a r á 
á la sílaba tras; y s i el niño no la pronuncia^ 
le ocul tará la última letra y le p r e g u n t a r á ¿ có ' 
mo dice ahora? Si el niño no lo acierta , le en­
s e ñ a r á tra en el rectángulo de contracciones\ 
s i la pronuncia , entonces le d i r á , pues aqui 
{señalando la combinado n tra de la palabra 
letras) dice lo mismo y se la h a r á pronun­
ciar; y cuando lo haya verificado, descubri rá 
la últ ima letra , y le d i rá ; pues con esta dice 
tras, / h a r á que el niño la pronuncie; y lue­
go le h a r á pronunciar varias veces las sílabos 
le , tras separadas , pero cada vez con me­
nos intervalo de tiempo , y por último le dirá% 
y estas dos sílabas pronunciadas de seguida, sio 
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Intermisión, componen la pablira letra.'? ( E l 
instructor seña la rá esta palabra donde no esid 
dividida en sílabas. 

P o r este mismo orden procederá hasta que 
íos niños compongan y descompongan todas las 
palabras de este rectánguío ; y cuando trate 
de hacer pronunciar la silaba cion de la pa­
labra contracción , le ocul tará las dos úlLv-
mas letras, y s i el niño pronuncia c i , le des­
cubr i rá las ocultadas, topando c i , j s i el n i ­
ño dice on , le d i r á inmediatamente , pues pro­
nunciando ahora de seguida, dice cion. E n e l 
caso de que no acierte á pronunciar c i , ú on, 
lo que indicará que necesita ejercitarse mas 
en lo que antecede, se le enseriará en su res­
pectivo rectángulo. 

E n vez de señalar e l Instrudor en los rec­
tángulos ¿a silaba, que no sepa el niño , pod r í a 
también exigi r de e l , que por s i la buscase en 
ellos, hasta que la encontra¿e\ pero esto en 
general le ha r í a perder algún tiempo; y corno 
esto se debe evitar á toda costa, no se obliga­
r á á los niños á el lo , sino muy de tarde en 
tarde: teniendo presente, que, á causa de h 
inq Jetud natural , que es propia de la niñez, 
cuando se le encargue á el que la busque, acaso 
p e n s a r á mas bien en la mosca que vuela, ó en 
cualquiera otra cosa, que en buscar lo que se le­
fia encargada. Po r otra parte, jamas debe per-: 
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& r de tnsfa e l instructor, que e l aprender á 
leer consiste en adquirir tres habitudes á un 
mismo tiempo, d saber: la de ver la combina­
ción de letras, la de distinguir el sonido que 
espresan , y la de mover sus órganos orales pa­
ra pronunciarlas por s i mismo; y que, á i gua l ' 
dad de todas las demás circunstancias , el que 
en un tiempo dado, rea, oiga, y pronuncie mas 
veces una combinación de letras, aprenderá mas 
pronto y mejor. '' 

Ejercitado ra el niño perfectamente en es­
to* d i rá el instructor en voz alfa y clara. 

(18) Una cíe ias rosas, que díficulfan la 
lectura , es (jue se necesitan aprender cuatro a l -
£1 befos rJlferenfes. Todo lo que hasta ahora he- • 
rnos ieklo de la clave está escrito en el alfabeto 
que se liam.a minúsculo de redondo, ó de 
imprenta, que es el que ocupa la primera co­
lumna del rectángulo ALFABETOS; pero ade­
mas hay otros jtres , que se denominan minúsculo 
cursivo, MAYÚSCULO BE REDOINDO , jr 
M A T Ú S C U L O D E CURSIVO- , los cuales 
se ven en las otras tres columnas que siguen por 
el orden que los acahamos de espresar. { E l ins- . 
tructor sen/alará, leerá y h a r á que lean los niños 
las palabras ALFABETOS, minúsculo , MA­
YÚSCULO , redondo , cursivo, REDOINDO, 
C U R S I V O , y p r o c u r a r á hacerles distinguir 
las sílaba^ de cadá una de estas palabras. 
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T después dirá) : Ademas hay otros ríos alfal)^ 
los , uno minúsculo y otro mayúsculo, que se 
Ibman de mano, porque son de los que se usan 
al escribir; y resultaría una gran sencillez, si 
se conviniese por punto general en no hacer uso 
sino del alfabeto minúsculo cursivo, que es el 
que mas analogía tiene con el de mano; y que 
para hacer la distinción de letras mayúsculas, 
se usase de letras del mismo carácter de minús­
culas, pero de un tamaño mayor. 

Para que los niños se familiaricen bien con 
^stos alfabetos, están puestos de modo que se cor­
respondan ; y a s í , cuando el niño encuentre una 
letra, cuyo sonido ó modificación ignore, ven­
drá al rectángulo A L F A B E T O S , buscará en 
él este carácter, y verá el que le corresponde en 
el mismo renglón en el minúsculo de redondo, 
que ya conoce; y para que todavía le sea mas 
fácil esta investigación, particularmente en las 
consonantes, se ponen las seis palabras de la 
frase, en los otros tres alfabetos de imprenta, 
y ademas en los dos de mano por el mismo orden 
E l instructor hará que los niños lean unas 
cuantas veces estos cinco renglones; con lo cual¡ 
y el uso continuado de leer, vencerán las difi­
cultades que de esto se originan. Después les dirá. 

En la última columna de dicho rectángulo, 
se hallan los nombres que conviene dar á las 
letras» sustítuye'ndolos en lugar de loí nombres 



DE LA LECTUA. 7 5 
usuales que puse en la primera eclicion; porque 
he visto por esperieneia que los que aprenden y 
ensenan por este método se acostumbran con fa­
cilidad: evitándose los inconvenientes que resul­
taban de la falta de uniformidad en los anti­
guos , y de no sonar algunos como se nombran. 

C A P Í T U L O V I . 

Jleglaf generales para aprender á leer el idio~ 
ma español. 

(19) E l instructor con voz clara dirá: 
Los que estén perfectamente impuestos en cuan­
to se ha dado á conocer, y tengan bien presen­
te en su interior la clave, tienen ya vencidas 
casi todas las dificultades de la lectura; y po­
niendo en ejecución las reglas que ahora mismo 
van los niños á principiar á leer, acabarán de 
vencer las dem t iS. 

Las palabras que contienen dichas reglas, 6 
las sílabas de que se componen todas las pala­
bras contenidas en ellas, se encuentran en la 
clave: de manera, que s i , al ver una sílaba en 
dichas reglas, el nirío no se acuerda de como 
se pronuncia, no tiene que hacer mas que bus­
carla, ya sea en los rectángulos de las sílabas, 
ya en el de las irregularidades, ya en el de las 
p.-^abras de una s í laba, d ya en el de las pa-
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labras Jescornpuestas en s í labas; por consiguien­
te , podrá hacerse cargo de dichas reglas: y co­
mo luego cada una de estas contiene ejemplos, 
que principiando por los mas sencillos, acaban 
por ser los mas complicados, que ofrece )a re­
gla, resulta que procurando los niños enterarse 
bien de ellas y pronunciar exactamente los ejem­
plos, tienen ya vencidas todas las dificultades de 
la lectura. 

E n seguida, pasará el Instruetor á hacér 
que los niños vayan leyenda las reglas por su 
orden, principiando por ésta (*) 

R E G L A P R I M E R A , 

(20 ) S I dos ó mas vocales van seg-nidas, ó 
van separadas por la letra novena del alfar 

beto, el sonido de cada «na debe ser proferido 
de por s í , como: ay , e a , o í , hay, hoy, ahí, 
o í a , huía. 

Con el fin de facilitar á los. niños la aplir 
( i ) En la p r i m e r a e d i c i ó n pune e^Us i'eglas coa 

caracteres mas granrles , y separadas en s í l a b a s co^i 
g u i ó n , á fin fíe que p r inc ip iasen los n i ñ o s si l e e r ­
las d e s p u é s de la clave. C o n v i n o e w l ó n c c s liacei lo 
BSÍ , p o r q u e aun no se t e n í a n estas reglas en c a r ­
te les n i en ca r t i l l a Mas ahora que ya se t i e n e n , y 
que se dispone esta segunda e d i c i ó n para que sea 
e l p r i m e r l i b r o que lean los n i ñ o s , á cuyo efecto, 
la i n t r o d u c c i ó n y el p r i c c i p i o e s t á n de le t ra g r u e ­
sa , debemos pone r estas reglas en c a r á c t e r r e g u ­
lar m e d i a n o , y sin g u i ó n , para que los n i ñ o s las 
lean de c o r r i d o , y r e p i t a n su l e c t u r a basta que laa 
» « p a o de. memoria^ 
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eacion de esta regia á los ejemplos , en cada 
uno de ellos, el instructor i rá seña lando cada 
vocal j y h a r á que el niño la pronuncie ¡ des~ 
pues le h a r á c¡ue las pronuncie de seíjuida con 
el tono correspondiente $ y luego que el n iño 
iiaya llegado á leer bien todos los ejemplos, y 
€¡ue los pronuncie con exactitud, p a s a r á á la 

R E G L A S E G U N D A . 

(21) Si una consonante es la primera tic una 
palabra, modiíícará á la vocal que ic siga, como: 
b u , da, l e , no, de, m i , l o , t u , s í , yo , !a, 
se, d i , fa, r o , j o , n i , t e , su, t i , ya, v i , fe, 
fio , me, re , mu , ru , ta, ve , to > cha, dio , za. 

S i el n iño sabe bien la c lave , no t e n d r á 
ninguna dificultad en leer estos ejemplos , pues 
que lodos se encuentran en ella: y s i du<ia en 
alguno, el instructor hará que le busque en-
ta clave y ó se le s e ñ a l a r á ^ y que de este modo 
venga en conocimiento de s u p r o n u n c i a c i ó n , 
heidos ya por el r%iño lodos estos ejemplos > pa­
s a r á á la 

R E G L A T E R C E R A . 

(2Si) S i una consanante es la primera de una 
palabra, en que haya mas de una vocal, la con­
sonante modificará á la vocal que le sijja, y ca­
da una de las demás vocales debe ser proferi­
da de por s í , con el mismo orden en que es­
tán colocadas, como: cae, dia , fia, guie, guie, 
jea , vea , feo , reo , veo , ley , l e í , nao , púa, 
Rey, r e í , sea, tea, vaho, zúa , buey , miau, 
Ijuay, veía, le ía , re ía , bahía, vahea > rehuía. 
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- Para facilüar el instructor al niño la apU. 

cacion de esta reyla, le tapará todas las letras 
que siguen á las dos primeras , 7/ hará que el 
niiio pronuncie lo que espresa el conjunto de 
las dos letras que le quedan descubiertas, .ve-
iíalándosele en la clave cuando dude * y luego 
que lo haya verificado ? le irá descubriendo ca­
da tina de las vocales que siga, y le hará que 
la vaya pronunciando, como lo hizo en la pri­
mera regla. Después , hará que lea toda la pa­
labra , yendo señalándosela con el puntero, con 
la rapidez que quiera que la pronuncie > y esto 
lo repetirá en cada ejemplo hasta que le pro» 
nuncie con exactitud ? y con el tono que corres» 
ponda • y cuando ya los haya leído híen, lú 
pasará á la 

R E G L A C U A R T A . 

(23 ) S i una consonante se halla entre dea 
ó mas vocales , inodUscará á la vocal que le si­
ga 5 y cada una de las demás vocales debe ser 
proférida de por s í , con el mismo orden en que 
están colocadas, como ; ana , a ñ o , olla , i r a , aje, 
evo, irá , hoya, ame ? ame , oye, ayo , haya, 
allá , a q u í , i za , hucha , afeo , hueca, agio , agua, 
Jieroe, opio , azóc , asea , ocio , idea , ohué , ateo, 
huella , úvea , ayéa , huevo , huero, hueso , olea, 
hierro, olía , unía , arca , aulla, huida, aecho, 
ahora, ahorra , ahoya , ahoja , ahueca, aereo, 
á c u e o , airea, oiría , ahelea, ahoguío. 

P a r a facilitar el instructor la aplicación 
de esta reg'a, hará que los niños pronuncien 
lo que antecede á la consonante f por los me* 
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dios de que se val ió en la p r i m e r a regla • y 
p a r a leer los demás , por los que empleó p a r a 
f a c i l i l a r la lec tura de los ejemplos de la te r ­
cera . Después , les l l amará la atención acer­
ca de la p ronunc iac ión de las palabras huevo , 
huero 9 hueso , que en rea l idad vienen á sonar 
como gi ievo y güero y g ü e s o j pero tapándoles la 
p r i m e r a l e t r a , les ha rá que lean las espresio? 
nes uevo y i tero, ite50^ y les h a r á notar que9 
e n pronunc ia t ido la combinación u e , ííe p r i s a 
y s i n i n t e r m i s i ó n , no puede menos de p e r c i ­
b i rse a lguna modif icación g u t u r a l : lo cua l p r u e ­
ba , ^M,e la modi f icación g u t u r a l de estas pa­
labras proviene mas bien de la disposición que' 
es preciso tomen los órganos p a r a p r o n u n c i a r 
ue co» rapidez , <¡fue de tener mntepuesta la 
novena le t ra del alf abeto. E n comprobación de 
esto , les ha rá después leer la palabra h u i d a , 
y l uego , tapándoles la p r i m e r a l e t r a , les h a r á 
leer la espresion u i d a , que suena absolutamen­
te lo m i s m o : s i n que en n i n g t m a de estas dos 
espresiones se perciba nada que se parezca á 
modif icación g u t u r a l . 

Luego que los nmos sepan leer todos estos 
ejemplos con el tono que corresponda pasa rán , á la 

R E G L A Q U I N T A . 

( 2 4 ) S i una consonante se halla al fin de 
una palabra, precedida de una ó mas vocales, 
la consonante modificará á la vocal que le pre­
ceda 5 y cada una de las demás vocales debe ser 
j i rofer i t la de por sí ? con e l misino orden en que 
están colocadas, como: a l , es , i r , en , as , e l , 
l ú a , o s , u t , i d , u n , ox , Laz , h e z , hoz , aun, 
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c a l , o!r, o í d , huir j h i é l , o í a S j huiau , o ía is / 
huíais , Imiaois. 

E l inslructor , para facilitar a l niño la aplú 
cacion de la regla á los ejemplos, hará que 
pronuncie todas Itís vocales menos la últ ima 
por ios medios de que se valió en la primera, 
regla • y las ú l t imas dos l e tras , .vé el niño no 
las prommcia , ociiliadas las deinas i se le ha­
r á n buscar en las silabas inversas de la cla­
v e : teniendo presente que ox debe pronunciar­
se (12 4.a) como si estuviese escrito oes. Cuati* 
do hayan leído bien con el tono correspondien* 
ta todos los ejemplos , p a s a r á n a la 

R E G L A S E S T A. 

(23) S i en una palabra se halla úna sola vo» 
cal entre consonantes , todas las consonantes mo~ 
difican á la vocal por su órden sucesivo ; cornos 
bol , den , co l , dar , coz , des, buz , l i s , cuz, 
rol ? tus , c a z , d u x j e b á l , p u s , diz , choz, faz, 
gas j gis , jar ? don , lid , mar , luz , nos , pan, 
non , par , los , mal ? pez , m i l , paz , mes, pon, 
v e r , m i z , vos, ven , roa ^ vez:, san j t ez , son, 
ten , sed , ton, sur , taz , p a l , ch in , mus, del, 
leu , zar , pos , ruc , r u s , sor , t a l , vas , sud, 
gen, v i d , z a s , c r i n . Bren , c l in , gran , flor, 
Jn'in , cruz , gris j flux, gros, crez , pían ^ íi'as, 
i res , prez , tren , frez , t r i s , z inc , nord , corps. 

JEl instructor i para facil itar la aplicación 
de esta regla á los e j é m p l o s , s é va ldrá de los 
mismos medios de que u s ó para hacer leer a í 
n iño las palabras de una sí laba [ Í S y 1 6 ) ^ y 
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cuando los haya leído todos, p a s a r á á la 

R E G IJ A S E P T I M A . 

(26) S i en usía pa labra Tan seguidas dos ó 
mas s í l a b a s , e n q u e baya una sola consonan te 
segu ida de una v o c a l , se p r o f e r i r á cada T o c a l 
m o d i l i c a d a p o r l a consonante q u e le. an tecede , 
ó i o q u e es l o m i s m o , cada consonan te nWdi-
í í c a r á á l a v o c a l q u e le s igue 5 c o m o : s i l l a , g a t o , 
mesa , p e r r o , cabeza , p e s e t a , v í b o r a , z a p a t o , 
p u r e z a , cachaza , v i n a t e r a , c a t ó l i c o , c a y a d i l l a , 
v i ñ a d e r o , r e c u r r i r á , cabecera , cegajoso , c a c b i -
p o r r a , c o g e d i z o , r e c o r r e r é , cacbivacbe , c a r r e ­
r i l l a , c h a r r e t e r a , c a c b o r r i c a , c a r r e t e r a , carece­
r á , n a t u r a l e z a , c i c a t c r i l l o , c a l a b a c e r o , calave­
r a d a , r e c o n o c e r é , v i g i l a t i v o , c a b a l l e r i z a , cabe-
za l e jo , c e r r a d u r i l l a , c o n o c í d o s e l e , r e m u n e r a d o -
r a , v i v i f i c a t i v o , r e j u v e n e c e r á , c a r i ñ o s í s i m o , v e ­
r i f i c a t i v o , j C r o s o l i m s t a n o , r e c o n o c i d í s i m o , desabo-
tonadt ' . ra , c i v i ü z a r á s e l e , c a l a m i t o s í s i m o , r e g u l a -
r i z a r á s e l e , g e n e r a l i z a d í s i m o , d c s a c o r r a l a r á s e l e . 

J ^ ' i n s t r u c t o r , pa ra f ac i l i t a r a l n i ñ o la apl i ­
c a c i ó n de la regla á los anter iores ejemplos , les 
i r á s e ñ a l a n d o cada s í l a b a , y les d i r á : estas 
dos , C s e ñ a l a n d o las dos letras de que se com­
pone ) $ y s i el n i ñ o no p r o n u n c i a la silaba 
correspondiente , ó se la h a r á buscar en la cla­
ve , ó pa ra ganar t iempo, se la d i r á : y lue­
go que haya pronunciado cada silaba separa­
damente, se las h a r á decir va r i a s veces con 
m é n o s in te rva lo de una á o t r a , hasta que por 
ú l t i m o diga toda la palabra de segu ida : en lo c u a l 
se o b s e r v a r á , que aunque los n i ñ o s hayan ido 

6 
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diciendo las silabas separadamente, luego al 
decir la palabra y ó equivocan el orden de las 
silabas, ó suprimen algunasf pero esto no se 
debe e s t r a ü a r , pues proviene en (jran parle de 
que no tienen todavía suficientemente desenvuel' 
ios sus órganos orales. 

Cuando los niños hayan leído medianamen­
te los ejemplos anteriores, sin empeñarse en que 
precisamente pronuncien de seguida los compli' 
cados , pues acaso no tendrán sus órganos ío-
da la movilidad que para ello se necesita > el 
instructor los pa sa rá á la 

R E G L A O C T A V A . 

(27) S i una ó mas consonantes están al fin 
de una palabra, modifican á la vocal anteceden­
te ; como: azul ? reloj , gachón , vivac, gayar, 
segur, solaz , valor , añil, cesad, ciñen , capuz, 
bol i in, veloz, bu l l i r , sabed, cáliz, soñad, bu­
llid, tejón , subid , mujal, poned , tañer , veraz, 
cerrad , tonel, terror, unid, tañed , corral, piñón, 
asid, chochez, ceñid, tochad, ceñir, tejed, pómez, 
relej , pichel , mochil , setunx , irritar , remi­
tid, cherinol, pedicoj, perejil, recesií , gigo­
tes, viñador, vajillas, zaravilz , oxigenar, uni­
ficar , gallipavos , capacidad, eayadillos, vegiga-
Stos, moderador, vivacidad, cachorrillos, superávit, 
Tolaverunt, calabacitas, exagerador, venenosidad, 
efícaeísimos , recapacitarán , vegetabilidad , muni­
cipalidades , verosimilitudes, desarrebozaiáselcs. 

E l instructor, para facilitar á los niños la 
aplicación de la regla á los ejemplos , se val­
drá de los mismos medios que en la regía an~ 
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ter ior , para todas las sílabas excepto la úftt-
j m i , respecto de la cual u s a r á de los medio» 
de que se valió en la regla scsta * y pasa* 
r á n á la 

R E G L A N O V E N A . 

(28) S i dos ó mas vocales están entre do» 
consonantes, se proferirá la primera voeai, mo­
dificada por la consonante que le antecede j la 
úl t ima, por la consonante que le sigue, y cada 
una de las demás yocales sonará de por sí con 
el mismo orden en que están colocadas, COBIO: 
Dios , bien, dual, fiat, jaez , beut, caliiz , cien, 
juez , mie l , cliaul, soez, laúd , pues, zahón, 
mies , relien, t í as , guíen , guión , quien , fiáis, 
caían, liéis , veían , piéis, leías , caías, reían , 
seáis, rehuir , reías , guiéis , guiáis , leíais, reíais, 
veíaii», vaheáis, rehuíais, rehuíaos. 

Para facilitar el instructor á los niños ht 
aplicación de la regla á estos ejemplos, prac-
t ioará lo mismo que en la regla tercera 9 has­
ta llegar á la ultima vocalj y para hacer que 
pronuncien la última vocal unida con la tílti-
ma consonante, u s a r á de los medios de que se 
valió en la regla quinta. 

Luego que el niño haya leido bien todos los 
ejemplos con el tono que corresponde á cada 
palabra , p a s a r á á la 

R E G L A D E C I M A » 

(29) S i las dos primeras letras de una pa* 
labra son consonantes , la vocal que siga, será 
modificada por las dos j y si ademas sigue alguna 

6 : 
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otra vocal sonará de por sí j como: p í e , pro, 
pre j brea, grúa ? proa , creía, flm'a, freía, traía. 

Para facilitar el instructor al niño el que 
aplique la regía á estos ejemplos, le hará leer 
lo que espresa el conjunto dé las tres prime­
ras letras, señalándole dicho conjunto en la 
clave , y (as demás por los medios de que usó 
en la primera regla. Y luego que hayan leido 
bien, estos ejemplos, pasarán á la 

R E G L A U N D E C I M A . 

(50) Sí dos consonantes están entre vocales, la 
primera consonante modificará á la vocal que le 

Í)recede , y la segunda consonante á la vocal que 
e sigue ^ si las dos consonantes no son de las 

que están contenidas en las sílabas , que se lian 
considerado como provenidas de ia contracción 
de alguna letra , como : alma , o r i n a , alza, isla, 
opta, acto , ancho , alba , arca , aspa, oxte , am­
bo , urge, alto, urce , orza, urde, arfe , hon­
ra , bazme, obvio, ansia, hiende, urgía , oeste, 
í g n e o , expía, argüía. 

E l instructor , para facilitar la aplicación 
de esta regla á los ejemplos, tisará de los me­
dios que puso en ejecución en la quinta re­
gla , para hacerles pronunciar todo lo que hay 
hasta la primera consonante inclusive 5 y de 
los que empleó en la regla tercera para hacer 
que pronuncie lo demás. Cuando el niño haya 
leido bien todos estos ejemplos con el tono que 
hs corresponde, pasará á la 
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R E G L A D U O D E C I M A . 

(51) Si las dos consonantes, que están en­
tre vocales, son de las contenidas en las sílabas 
qne se lian considerado como originadas por la 
conlracóoii de alguna letra , las dos consonan­
tes modifican á la vocal que les sigue 5 como: 
abre , hidra , otra j acre , habla , obra ? hidna> 
oblea, atraía. # v 

E l instructor , para facilitar la aplicación 
de esta reyla á los ejemplos , hará que el niño 
pronuncie de por si la primera vocal; y para 
hacerle pronunciar lo demás , se valdrá de los 
medios que usó en la décima regla. Cuando el 
niño haya leído bien todos los ejemplos, le dirá 
el instructor. Esta regla no se veriiíca en las 
palabras abrogar, obrepción , subrepción y sus 
semejaates; las cuales se leen, como se ha di­
cho (12} al esplicar la sépliiro de las irregula­
ridades ; (el ins t rucíor se las hará leer de nuevo 
en el rectángulo de I M I E G Ü L A W D A l ) E S ) . 
Tampoco se verifica en las palabras ablución, 
oblongo, sublunar, sublevar, subrogar y sus 
derivadas y semejantes^ las cuales se leen como 
aquí se presentan descompuestas en sílabas ; ab-
lu-ciwr, ob-lon-wo, sub lu-nar, etc. Tampoco se 
verifica en la palabra postlirninio, que se consi­
dera que sus sílabas son post, l i , m i , nio. E n 
dicha regla se comprende la palabra axre 5 pues 
las dos consonantes nsodiüean á la segunda vo­
cal , por considerarse esta palabra como contrac­
ción de acere. Pronunciadas por el niño estas 
palabras, pa s a r á a la 
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R E G L A D E C I M A T E R C E R A . 

(52) SI tres consonantes están entre dos Vo» 
Cales, y las dos últimas consonantes no son de 
las que están en las sílabas, que se han consi­
derado provenidas de contracción , la primera vo­
cal será modificada por las dos consonantes ? que 
van en seguida de ella 5 y la otra vocal por la 
otra consonante, como ; insta ? obsta , istmo. 

Para faciliiar el instructor la aplicación 
de esta regla á los ejemplos , hará pronunciar 
al niño, lo que espresa el conjunto de las 
dos primeras letras, tapándole las demás $ des­
pués le descubrirá la tercera letra y le hará 
•pronunciar con mucha distinción y exactitud 
lo que espresa el conjunto de las tres prime­
ra* , que son las que tienen descubiertas, y lo 
que sigue, hará que lo pronuncien por los me* 
dios de que se valió en la segunda regla. Lue­
go que hayan pronunciado bien los niños es­
tos tres ejemplos, pasarán á la 

R E G L A D E C I M A C U A R T A , 

(53) Sí de las tres consonantes, que van se­
guidas , las dos últimas son de las contenidas en 
las sílabas, que se han considerado como prove­
nidas de contracción, en este caso, la primera 
vocal es modificada solo por la primera conso­
nante 5 y las dos consonantes, que restan , mo­
difican á la otra vocal, como : entre , en t ré , infla, 
bambre, ingle , empleo, empleó, estria, estrió, 
umbría, excluía, influía, extraía, incluía, entreoí^ 
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Para facilitar al niño el instructor la apU* 

cacion de la regla ¡ le ha rá pronunciar el con­
junto de las dos primeras letras, recurr iend» 
en caso necesario á enseñárselas en la clavef 
y para pronunciar la primera sílaba de las pa­
labras e x c l u í a , e x t r a í a , les recordará que por 
lo (jue se dijo en las irregularidades , estas pa­
labras deben sonar como si dijese ecscluia? 
e c s t r a í a . Lo demás de las palabras ha rá que 
lo protiuncien por los medios de Jjue hizo uso 
en la regla duodécima. Luego que hayan leido 
bien los ejemplos , les d i rá el instructor .* esta 
rc^la no se verifica en la palabra p o s t i i m i u i o , la 
cual, como ya Uemos dicho , debe leerse como se 
presenta aquí , dividida cu sílabas post-ii-ini-moj 
y después p a s a r á á la 

REGLA DECIMA QUINTA. 

(54) S i cuatro consonantes están entre doi 
vocales, las dos que están primero modifican á 
la primera vocal ? y la olra vocal será modifica­
da por las dos consonantes que restan , como: 
instruía , abstraía, obstruía. 

E l instructor ha rá que el niño pronuncie 
lo que espresa el conjunto de las tres prime­
ras letras por los medios que usó en la regla 
décima tercera, y lo demás por los que prac­
ticó en la regla décima. E n habiendo leido bieih 
dichos ejemplos , p a s a r á n á la 

REGLA DE CIMA SEBTA. 

(55) S i , entre otras sílabas de una palabra> 
van dos ó mas vocales, la primera vocal sará 
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modificada por la consonante que le antecede, 
ó por las dos consonantes que le anteceden, si 
eon de las de contracción: la última yocal será 
modificada por la consonante que le siga, si van 
dos consonantes, y no son de las de contracción5 
cada una de las dcuias vocales sonará de por sí^ 
y las otras sílabas de la palabra se pronunciarán 
por su orden , como: vergüenza , conciencias, 
viliuelistas , gorjearíais , cojearíais , custodiad, 
tiemblen , ficción, nupcial, cencerrearéis , cabe­
cearíais , cníreuntalslos, caucionaríais , entreoían­
se , coincidiríais , cieguezuelas , cacearíaisia, son­
reíanse , poseíalslos, desíroíaisias , posecríaislos, 
instruiríaisla , obstrmríanseles , abstraeríaisla, des­
truíanlas , reincidiríais, fluctuaríais, reoctavarían-
sele , contraigaisle, desoíalslos, rclmsaríansele, 
reberiríaislos , zabicrcme , desobstruíasle, atraíais-
la , reuniríansele , incluíaisla, entreoíaislas , re-
lierraríasele , entrcabríaislas , rebundiríaisla, cir-
cunscribiríaislcs, incongruencias , rehoyaríais, vol-
qnearíanse , rebilaríaisla , circuiríaislas , voltcjea-
ríftislos , calafatearíanla , rebuiríaisme , coadyuva-
misles , reboyaríalslos, cigüeñuelas , contraían-
seles , vivaqueai'íais , retraíaislos , voccaríaisies, 
rctribuíaisles , calaverearíais, vergearíalslos, con­
ceptearíamos , veinticuatrías , conceptuaríais, rcar-
güíaisles, candonguearíaislos, rctribuiríalsles, cbas-
quearíaisla, reemplearíaislos, reuniríaislas, coaccr-
varíaislos , asaetearíaislos , cobecbaríanlas, desea-
ríaisles , cuestionaríalsle , clarearíaislas , violcnta-
í-íaislos, coartaríanscles, juguetearíais, recrearíais-
los , pleitearíanse , aparcaríaislos , cangearíansc-
les , abuecaríaisla, caracíerizaríaislos , abuyenta-
ríaislas , cerragearíais 9. blanquearíaislos , coexis-
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t lríais, bloquearíasila , deslruiríaislas , rPOP.saya-
ríalsla , jaqucaríaisme, rccxamlnaríaíslos , zaheri-
ríaislas , relmsaríalslos, ahuyeutaríanscles. 

Para facilitar el instructor al niño el que 
aplique esta regla á los ejemplos, que en ella 
se ponen 9 se valdrá de los medios indicados en 
las reglas anteriores, según la silaba que le 
indique para que la pronuncie • procurando 
adiestrarlos mucho en estos ejemplos., por cuan­
to no solo son los mas difíciles de sn espe­
cie , sinó que ademas eoutienen irregularida­
des 3 ó son palabras de dudosa ortogrofía ? ó 
rcunen dos ó tres de estas, cireunstancias. Y 
luego que los hayan leído mcdianamenle , pasa­
r á n á la 

R E G L A W E C O Í A S E P T I M A . 

(3I>) Si en una palabra se halla alguna ro­
ca! con acento, se proferirá aquella sííaha con 
un tono mas elevado que las demás sílahas de 
la palabra , como : dejó , pidió , áspid , certámeu, 
sabiduría ? oftálmico, ^nomónica , éctasis, icao-
ffráíico, patognomónico , períptero , pictórico, 
fácilmente, búscamelo, intrépidasuente , óptima­
mente. 

E l instructor h a r á que el niño pronuncie 
bien y con el tono correspondiente los anterio­
res ejemplos • y cuando tenga duda sobre el 
modo de pronunciar alguna sí laba, le recor­
d a r á la regla que le ha de servir de norma 
para pronunciarla. Y después pasa rá á la 
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B B G L A D E C I M A O C T A V A . 

(57) S i en una palabra no se baila vocal 
con acento, se pronunciará con un tono mas de-
Yado la última sílaba ? si la palabra acaba en 
consonante , como : sarlco, almirez, Alíá^ib , jal-
jaeoít, necesidad, caracterizar, responsabilidad, 
preternaturaUzar 5 y la sílaba , que precede á la 
última , si la palabra acaba en vocal, como: bo­
da , ritmo , crimno , riqueza , caramelo , examina­
do , justificativo , connaturalizado. 

E i instructor practicará lo mismo que en 
ía regla anterior, y pasará á los niños á la 

I t E G L A D E C I M A N O N A . 

(58) S i la última letra de la palabra es la 
vicésima secunda del alfabeto , y la palabra slg-
niílea mas de una cosa , rige la misma regla que 
si acabase eB vocal, como: libros, sombreros, 
candelcros. 

E l instructor hará lo mismo que en la re­
gla anterior ¿ y después hará que los niños 
lean la siquiente: 

(59j Colección de palabras, cuya pronuncia­
ción y significado es diverso , si se \aría la co­
locación del acento. 

adúltero. . . . adultero . . . adulteró 
ajjrio agrio. . . . . af>TÍo 
alabe alabe. * . . . alabé 
amplio. . . . amplío. • • • amplió 
ánime. . . . anime animé 
ánimo. . . . animo animó 
áuulo. . . . . anulo . . . . anuló 



írbltm. . , 
artículo, . 
beatífico. . 
cálculo. . 
cántara. . 
capítulo. . 
cascara. . 
célebre. . 
círculo. . 
cítara. . . 
coágulo. . 
cómjiuío, . 
concilio. » 
continuo. . 
contrario. . 
crítico. . . 
cíjtbico. . . 
cúmulo. . 
depósito. , 
dísono. . . 
doméstico, 
dómine. . 
ejército. . 
embolo. , 
cumio. . . 
epílogo, . 
epítimo. . 
epítome. , 
eíjuílibre. . 
equívoco. . 
espacio. . 
espárrago, 
específico, 
«sSimulo. * 

DE LA LECTURA 
arbitro. . 
articulo. . 
beatifico. . 
calculo. . 
cantara. . 
capitulo. . 
cascara. . 
celebre. . 
circulo. . 
citara. . . 
coagulo. . 
computo, 
concilio. . 
continúo. . 
contrarío, 
critico, . . 
cubico. . . 
cumulo . 
deposito, 
disonó. . . 
domestico, 
domine. . 
ejercito. . 
embolo. . 
emulo. . 
epilogo. . 
epítimo, 
epitome. 
e<|uUibre. 
equivoco, 
espacio. . 
esparrago, 
especifico, 
estimulo. 

arbitro 
articuló 
beatificó 
calculó 
cantará 
capituló 
eascar-á 
celebré 
circuló 
citará 
coaguló 
computó 
coucilió 
continuó 
contrarió 
criticó 
cubicó 
cumuló 
depositó 
disonó 
domesticó 
domine 
ejercitó 
emboló 
emuló 
epilogó 
epitimó 
epitomé 
equilibre 
equivocó 
espació 
esparragó 
especificó 
estimuló 

9» 
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estíptico. . 
estómago, 
filósofo. . 
flameo. . . 
fo l io . . . . 
hábito. . . 
incómodo, 
índico. . . 
íntegro, . 
ín t imo. . . 
isiváTulo. . 
invcaitario. 
í r r i t o . . . 
j úb i l o . . . 
legí t imo. . 
i í c i to . . . 
l ími te . . . 

T E O R I A 
estíptico. . . 
estomago. . 
filosofo. . . 
flameo. . . . 
fo l io . . . , 
habi to. . . •, 
incomodo. , 
indico. . . . 

l íqu ido. . 
manípalo. 
máscara. . 
módulo. . 
nómino. . 
número. . 

oxiuo. . 
oxígeno, 
óvalo. . 
padí ico. 
palio. . . 
partícipe, 
perpetuo, 
picara. . 
píe. . . 
Vplumeo. 
práctico. 

in tegro. . 
i n t imo. . . 
inval ido. . 
inventarío, 
i r r i t o . . . 
j ub i l o . . . 
leg i t imo. . 
l i c i to . . . 
l im i te . . 
l iqu ido. • 
manipulo. 
mascara. 
modulo. . 
nomino. 
numero. 
oxido. . 
oxigeno. . 
ovalo. . . 
pacif ico.. . 
pal io. 
part ic ipe. . 
perpetúo. . 
pilcara. . . 
p ie. . . . 
pKnueo. . 
pract ico. . 

cstipticó 
estomagó 
filosofó 
flameó 
fol ió 
babitó 
incomodó 
indicó 
integró 
in t imó 
inval idó 
inventarió 
i r r i t ó 
jub i ló 
legi t imó 
l ic i tó 
l imi te 
l iqu ldq 
manipuló 
mascará 
moduló 
nominó 
numeró 
oxidó 
oxigenó 
ovaló 
pacificó 
palió 
part icipé 
perpetuó 
picará 
pié 
plumeó 
practicó 



precípite, 
pródigio. 
pronóstico 
próspero, 
público, 
purpureo 
recíproco 
retrógrado 
régulo. . 
rótulo. . 
síncope, 
síndico, 
solícito, 
tercio. . 
término, 
tósigo. . 
título. . 
tráfago, 
trafico. . 
trépano, 
tránsito, 
unívoco, 
vacio. . 
válido. . 
vario. . 
vínculo, 
vivífico, 
vómito. 

D E L A L E C T U R A . 

precipite. . 
prodigo. . 
pronostico, 
prospero. . 
publico. . 
purpuréo. 
reciproco, 
retrogrado, 
regulo. . . 
rotulo. . . 
sincope. . 
sindico. . . 
solicito. . 
tercio. . . 
termino. . 
tosigo. . . 
titulo. . . 
trafago. . , 
trafico. . . 
trepano. . 
transito. . 
univoco, 
vacío. . . 
valido. . 
varío. . 
vinculo, 
vivifico, 
vomito. . 

E l instructor hará que el niño lea todas 
estas palabras • y cuando el niño dude sobre 
la pronunciación de alguna sílaba, el instruc­
tor le recordará la regla en que está compren­
dida. Después hará que el niño lea la siguiente: 

(40j Colección de palabras en cpie se hace 

precipité 
prodigó 
pronosticó 
prosperó 
publicó 
purpureó 
reciprocó 
retrogradó 
reguló 
rotuló 
sincopé 
sindicó 
solicitó 
terció 
terminó 
tosigó 
tituló 
trafagó 
traficó 
trepanó 
transitó 
univocó 
vació 
validó 
varió 
vinculó 
vivificó 
vomitó. 

93 
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«so ya de todas las reg las q u e an teceden , y q u e 
son las mas d i f í c i l es de l e e r s e . . . C z a r , b e l f o s , z e ­
n i t , b o r l ó n , c e r v i z , d i n t e l , c a n d i l , g u i n c h e n , 
z u r c i d , t i i i é s l s , b u r l a d , j vazmo l , z o r z a l , g o z q u e s , 
f o n g e s , l i c t o r , f asces , yezgos , ch i nches , naz ­
can , cho rchas , t i z n a r , c h u r d ó n , p isé is , t o l v a s , 

' c h i s p a d , chuscos , p e l g a r , t u n d i d , n é c t a r , f o l ­
gos , m i r t o s , f u l g o r , y e l m o s , v e r g e l , y e r n o s , 
b a r n i z , yescas , g ' u e l t r e , t a p s i a , z u m b e l , p e r -
n i l , q u e r e r , c r u j i r , m u n d o s , q u e r m e s , c r u j i d , 
u s t e d , téGtuz , r o m p e d , t u r b a r , a t r o z , s i g l o s , 
a t r i l , ch i f l ad , a b r i l , a g u r , a z u d , b o r r a j , c a d o z , 
c a m b u j , g a ñ i z , g a m b a j , g-ambuj , m e d r a s , n u ­
t r i r , c h i f l o s , l a c r a n , ch i f l a r , n u t r i d , l a c r e n , c h i ­
flas , p o d r i r , l e b r e l , m e d r a r , p u d r e n , m e d r a d , 
a l j ez , a l m u d , a lquez , l a c ra r , dob lez , m u g r ó n , 
s u f r i d , l a c r a d , mezc la r , u m b r a l , g r a z n a d , l o m ­
b r i z , f i l t r a d , c h i s t e r , c o m p r a d , h u r n b r o n , c u m ­
p l i d , naf ta , e x c r e x , has i z , i M u r a j , h i p n a l , m e n s ­
t r u a ' , p i t p i t , r e l i e f , c r e s p a s , d r a c m a s , c o m p r a s , 
s i m p l ó n , t r u n c a d , p l i n t o s , c o m p r a n , b l o n d a s , 
c o m p r a r , m e z c l e n , b l i n d a s , c u m p l i r , b r iscar ' , 
t e m b l o r , grescas , d i s f raz , scxeuns , m e z c l a s , 
g u r v i o s , j u r d i a s , chanc los , p o s t r e r , c h a n f l ó n , B l a z -
q u e z , f r a n g l e s , f r i c c i ó n , p l e c t r o s , m e z c l a d , a t l as , 
fluxión, f r a c c i ó n , n u e s t r o s , f r u s t r a r , c l a u s t r a l , c u a l ­
q u i e r , m o n s t r u o s , b lanqueá is , g.rangeais , r u f e z -
nos , e c l i p s e s , a lca t raz , p a q u e b o t , eg ipc i os , a l ­
m o íVcj , d i p t o n g o s , t r i p t o n g o s , e s q u i l m a d , b l a n ­
qu i zcas , c h i l i n d r o n , c e l s i t u d , a l a t r o n , a l c a z u z , 
a l g a z u l , a l cuzcuz , a le f r i s , a l t r a m u z , a n e x a r , 
c h i r l e r i n , a l m i z c l a r , f a r f u l l a d , f u r t i v o s , f r a g ­
m e n t o s , f rasqueras , g i m n a s i o s , l a c t u m e n , 
fttkutes , a z i m u t , a lac rán , a l m e n d r ó n , sobre faz» 
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autumnal, plasteced, purpurar, almizcles, pe-
lautrin, contemplad , piltrafas , contemplen , sim­
plistas , contemplar , trompilles , silepsis , dur-
íines , sílvador, l'elpülas , ártico , delinquid , Cza­
rina , delinquir, crizneja, elictras, estrangul, 
trisección, crascitar , agnación , arreglad, inte­
gral , glándulas, arreglar , alegrad, bismuto , ha­
llazgos , rosicler , descifrad , postparto , conmix­
tión , calambac , lámpsana , landgravc , sepul­
cral , conseguid, malandrin , canciller, galgne-
fias , cachumbo, góndola , melcocha , indus­
tria , enguizgar , níspero, cachunde , orozuz, 
requerid , jactancias , horopter , maniblaj , mar-
zadgas , saxafrax , corrupción , añusgar , quetza­
les , cx-abrupto , catedral, chamberga , encen­
ded , ajedrez , moznado , escasez , ^tinoides, pe­
ligren , prorumpid, lobreguez , peligras, conflic­
tos , pellizquen , substracción , Concepción, ads­
cribir, atractriz, solsticial, obstrucción, trans­
formar , proscripción, complexión , protectriz, 
adyeecion , adopción , abstracción , transmigrar, 
agenuz , circuncisión , gregücsquillos, transporta­
ción , perspicacia • empobrezcan , pavoncitos, es­
paravel, dogmatizar, heptágonos, selvatiquez, 
acostumbrad, pintarrajad , pizperetas, conregnan­
tes , musquerola , dogmatizad , lechetreznas , vo­
luptuosos, albayaldes , hebdómadas, desarreglen, 
entremeted , abstergentes , acogombrar , acrósti­
co , adaptación , almoraduj , acostumbrar , alnm-
tazaf, deleznables , ambidextros , contignacion, 
Ca tóp tnea , adumbración, intersticios, molibde-
na, perfunctorio, experiencia, sampsuquino, magr-
wi'íicat, transfundíais, circunspección , transcen­
dencias, circunscripción , reconcentración, quin-
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cuagésima, imprescindible ? girzpatarcros, clandes­
tinidad , postmeridianos, anabaptista, almicanta-
rat , mctempsícosis , sanfttasanctorum , yuxtapo­
sición , precognizacion , traslumbramienio , tran-
sustanciacion j quincuagenario , transtcrniínaránse, 
almojarifazgo , comprometimiento , údlexibilldad, 
adscribiríaislos , recapitulación , incontrovertibles, 
transterininándolos , inaccesibilidad , transporta-
riánseles , incomprensibilidad , cristianizaríanlos, 
planliíicaríanlos , inconmensurabilidad , sincatego-
remático , imprudcntísimamente , constantinopo-
liíano , irracionalísimamente, preternaturalizaríais, 
inconmensurabilidades, individnalizarianseles, su-
perabundantísimamente, preteruaturalizaríanseles. 

i C A P Í T U L O V I L 

Observaciones generales que deberán tener pre­
sentes los instructores cuando pongan ya á los 

niños á leer. 

(4i) Cuando los niños hayan llegado.á leer 
todas las palabras anteriores , aunque sea dicien­
do las sílabas separadamente, se puede asegu-? 
rar que ya han vencido todas las dificultades de 
la lectura: pues que el idioma español no pre­
senta otras palabras de pronunciación mas difí­
cil. Por lo que, ya se les pondrá á leer en cual­
quier l ib ro , para que con el continuado ejer­
cicio adquieran la espediclon necesaria, y lean 
con sentido, haciéndose cargo de lo que leen; 
y para que lo consigan con mas facilidad, será 
muy oportuno el que lean mucho y en alta 
voz, siendo preferible el que lean varios niños 
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á su vez cada uno un párrafo, y que los unos 
se corrijan á los otros. 

Es de la mayor importancia el que la lec­
tura sea variada^ esto es, que sea en libros que 
traten de diferentes asuntos, de los que algu­
nos estén en verso; pues se debe tener presen­
te que^ el detener á los niños en uná soía co­
sa ^ les hace cobrar nastít»^ por falta de variedadJ 
y conio les gusta mucho e l movimiento, y este 
eS provéchosd á sil salud y á su misma instruc-
cidn, el dejar unos libros y tomar otros etc. 
lps: distrae y les hace luego estar con trias gus­
to^ siendo el placer de la novedad un móvil muy 
poderoso paí-a escitar y sostener su aplicación. 
Por otra parte, el gran cuidado que han de 
ténér los Profesores en la escuela ha de con­
sistir muy principalmente, en qué los niños no 
estén ociosos, ni sentados todo e l tiernpo que 
en ella permanezcan; y deben procurar sacar 
partido de su misma vivacidad , teniéndolos siem­
pre en movimiento, ya poniendtí á repasar va­
rios carteles, ya repasando ellos mismos á los 
demás niños etc. etc. 

Ánte todas cosas convendrá ponerlos á leer 
en este libro ; y cuando ya le hayan leidó lodo 
de seguida una vez, que repitan sii lectura mu­
chas veces, pero alternando ya con los demás' 
libros qué estén en uso eri las escuelas. 

La lectura continuada y repetida eri este l i ­
bro hará que se fijen bien las; reglas en la me­
moria de los riiños, lo qiie les será muy ven­
tajoso; ademas, como todo lo cjue el instructotr 
ha de hacer, va de letra cursiva , se sueltan des­
de luego á leer en íos dos caracteres; y cuan-

7 
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do ya le hayan leído repetidas veces, se les hará 
leer el pró logo , que de intento se pone de ca­
rácter mas pequeño, así como este capítulo, para 
que se acostumbren á todo género de letras. 

La lectura en este libro contribuirá también 
mucho para que los niños se acostumbren á leer 
con sentido • pues como, para conseguir esto, lo 
mejor es el comprender la fuerza de lo que se 
lee , y aquí todo está á los alcances de los ni­
ñ o s , se les pone en disposición, no solo de que 
pierdan todo tonillo que puedan tener, sinó de 
adquirir aquella dignidad , y tono magistral, que 
es tan conducente para comunicar estos cono­
cimientos á los demás niños con claridad y 
desembarazo. 

[ 4 ^ ) Aunque los niños ya pueden leer toda 
clase de palabras por los ejercicios anteriores, sin 
embargo, conservarán todavía la costumbre de 
leer por saltos, esto es, marcando las sílabas con 
ciertos intervalos; y es necesario, que, á fuerza 
de práctica, vayan adquiriendo la facilidad de 
pronunciar sin intermisión las sílabas de una mis­
ma palabra; y como á esto se agregará también el 
que no se acuerden algunas veces de la pronun­
ciación de las sílabas, ó que las confundan , será 
muy del caso el que los instructores tengan un 
cierto método para hacerles que vayan vencien­
do las dificultades por grados, sin confundirse: 
á cuyo efecto, deberán proceder del modo si­
guiente. 

(43) Harán que el niño vaya leyendo; y cuan­
do dude en alguna palabra de una sola- sílaba, 
ó en una sílaba de dos letras, que entre en com­
posición de palabra, el instructor le hará recor-
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dar las reglas anteriores, haciéndole las re-
íiexiones que juzgue oportuno , con arreglo á ! • 
que ya se ha esplicado, para que el niño -ven­
ga en conocimiento del sonido correspondien­
te; y en las demás sílabbs, irá ayudando al n i ­
ñ o , leye'ndolas el instructor, y haciendo que al 
mismo tiempo las lea el n iño , bastante despa­
cio para que distinga bien las sílabas, pero que 
no las pronuncie por saltos, sino de seguida has­
ta concluir la palabra. De este modo, al mismo 
tiempo que se está ocupando en pronunciar bien 
las palabras de una sola sílaba , y las sílabas de 
á dos letras que entran en la composición de las 
palabras, va adquiriendo la habitud de ver las 
demás sílabas, oirías pronunciar con su verdade­
ro tono, y acostumbrarse él á pronunciarlas. Cuan­
do se hallen venciendo estas dificultades, no­
tará el instructor que los niños equivocan muchas 
veces la, con al, se, con es etc.: en cuyo caso no 
hará mas que advertirles que es lo contrario de 
lo que dicen. En llegando á estar familiariza­
dos los niños con todas, ó la mayor parte de las 
palabras de una sílaba, que ocurren con frecuen­
cia, y que están corrientes en las sílabrs de dos 
letras, ya se hallen al principio, al medio ó al 
fin dé las palabras , procurarán poner su empe­
llo en que vayan pronunciando por sí, y muy 
bien las sílabas de á tres letras que se hallen en 
medio de palabra; y notarán que al estar ven­
ciendo estas dificultades, equivocan sílabas de á 
dos letras, que ántes acertaban sin dudar: lo 
cual no provi-ene, como les suelen decir los que 
enseñan, de que los niños van hacia atrás corno 

-los cangrejos, sino de que ya tienen puesta su 
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«tención en las sílabas cuyas diflcultadíes están 
venciendo; y como la vista procede con mas 
rapidez que los órganos de la voz, cuando un 
niño está pronunciando una sílaba de dos letras, 
como la , e l , de , s i , etc. ya ha vj^to una de tres 
mas allá, y se está preparando para pronunciar­
la , lo que le hace no atender á las que ya no 
le ofrecen dificultad, y equivocarlas: también he 
observado que muchas veces cuando uno les va 
señalando una sílaba, están ellos repasando ó 
repitiendo la anterior que les costó alguna mas 
dificultad para saberla en lo sucesivo 5 y como 
esto es muy natural y aun muy laudable , no se 
debe en manera alguna corregir con violencia, 
ni acrimonia estas equivocaciones, sino dejar que 
el niño yaya por sí haciendo deducciones! 

Cuando, al estar venciendo estas dificulta­
des, les ocurra una sílaba de cuatro ó mas le­
tras, se la dirá el instructor, y se la hará pro­
nunciar; pero no formando empeño en que f i ­
jen su consideración en ellas, hasta que hayan 
yencido las de á tres letras en principio, medio 
y fin de dicción: en cuyo caso se notará aná­
logamente, que cuando esté venciéndolas difi­
cultades que ofrecen las sílabas de á cuatro ó mas 
letras, llegará á padecer mas equivocaciones que 
antes en las de á tres, por las razones indica-; 
das de que, habiéndoseles ya .hecho triviales, 
fijan mas su atención en las que les cuesta di­
ficultad: y también porque, siendo mayor el nú-r 
mero de cosas que tienen ya en su cabeza, hay 
mas motivos de equivocación, 

(44) También notarán los instructores, que 
al tratar los niños de leer dan, por ejemplo, 
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¡dicen Lan , ó pan etc: en casos de esta natura­
leza , no hay qno hacerles ninguna reflexión de 
si un signo es de este modo ó del otro, sinó 
si dicen ban , que les digan no fHce ban; y les 
hagan volver á pronunciar; y si dicen por ejem­
plo pan, bal, pal, les d i rá , no, dice así; pero 
si después de dos ó tres veces, no aciertan con 
la verdadera pronunciación, se les dirá, y se 
continuará sin hacerles reflexiones, á no ser muy 
obvias; pues será mas conveniente, en gene­
r a l , el emplear el tiempq en hacer leer al n i ­
ñ o uno ó dos renglones mas, que en hacerles 
las mas sabias reflexiones, y las mas justas re­
convenciones. Mas lo qu?? por ningún título se les 
disimulará, será el que profieran e) sonido corres-
respondiente á diferente vocal, esto es, que en vez 
de decir dan ; digan den, pcn, b in , pol, des , etc.: 
cada vez que suceda un^ de estas cosas, el ins­
tructor les recordará de nuevo, que solo hay 
cinco sonidos simples , hará que los repitan y ^ A ; 
después les hará decir el sonido que esppSÍfa2á"fa 
aquella vocal sola para que jamas profieran pf td r i^ 
sonido diferente. \ h^É 

(45) Este me'todo de hacer que lean, ^ÍK!S 
cuando todavía estén ejercitándole en las palás—2 
hras de difícil y complicada pronunciación , es­
ta fundado en que, por lo general , en cien pa­
labras de leeturá regular en el idioma español, 
ge l>allan cuarenta y ocho de una spla §ílaba; 
yeinte y una de dps; catorce de tres; pnce de 
cuatro; cincp de cinco; una de seis; y de mas 
de seis, acaso se puede asegurar que en iml 
palabras de un libro regular no se ballarái) dos. 
Por consiguiente, será mas útil para el niño 
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leer una llana de un libro , que el ocuparse y 
empeñarse en un principio en leer exactamente 
palabras de siete, ocho y mas sí labas; que son 
eumamente raras, y que , á proporc ión que se 
adquiera mas práctica de leer , se tiene mas fa­
cilidad en pronunciar. 

(46) Por ú l t i m o , aconsejo á los Maestros, 
padres, ayos, tutores, ó cualesquiera otras per­
sonas que se dediquen á enseñar á los n i ñ o s , , 
que por ningún t í tulo los maltraten de obra ni 
de palabra; pues de este modo pierden aquella 
tranquilidad de espíritu que es necesaria para 
aprender: debiendo tener presente ademas, que 
la paciencia, la dulzura, la mansedumbre y la 
afabilidad son las circunstancias que esencialmen­
te se requieren en , los instructores para sufrir 
las impertinencias, inquietudes y travesuras de 
•la n i ñ e z , de suyo irreflexiva , inconstante y bu­
lliciosa; y que la afabilidad no está en contra­
dicción con la firmeza de carácter que debe te­
ner el instructor. 

(47) Tampoco se debe olvidar, que los ni­
ños van á la escuela á aprender lo que no sa­
ben ; y que el aprender á leer es mas difícil de 
lo que parece ; pues que es preciso tener á un 
tiempo presente la figura de los caracteres, acor­
darse del sonido que espresan, saber la disposi­
c ión en que se han de poner los órganos ora­
les para efectuar la verdadera p r o n u n c i a c i ó n , y 
ademas de todo esto, el que tengan los niños la 
suficiente movilidad en sus órganos para tomar 
la disposición sucesiva que corresponde; lo cual 
no es tan fácil como á primera vista se cree. 

(48) Otra de las cosas que no debe perder 
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ele vista el instructor es, que cuanao un niño, 
al leer, se para y le mira , esto en muchas oca­
siones es indicio de que no se acuerda del mo­
do de disponer los órganos de su voz para pro­
nunciar aquella palabra ó sílaba, y mira al que 
le enseña , para Ver en sus facciones , cómo co­
loca sus órganos al pronunciarla, é imitar sus 
movimientos. En este caso, en vez de reconve­
nirlos con dureza , diciéndoles, como se acos­
tumbra, que si tiene el que enseña las letras en 
la cara etc., lo que debe hacerse es pronunciar 
bien aquella sílaba ó palabra, y hacer que los 
niños observen cómo se pronuncia; para lo cual 
siempre encontrarán prontos á los n iños , pues 
les sirve de recreo, y aun parece que van á j u ­
gar, cuando para enseñar á pronunciar alguna 
sílaba, les dice el instructor, que saquen la len­
gua, que la lleven á los dientes etc., y aun el 
que vean que el instructor saca la suya , y hace 
los mismos movimientos para que el niño los imite. 

(49) Terminaremos esta obrita , llamando la 
atención de los Profesores sobre un punto á que 
en general no se suele dar la importancia que 
corresponde: y es á que los niños se acostum* 
bren á hacerse cargo de lo que leen. Por lo re­
gular , se considera que un niño sabe ya leer, 
cuando hace las pausas y pronuncia con los to­
nos que indican los signos ortográficos; pero no 
se les llama la atención sobre si comprenden ó 
no el sentido de lo que leen. Para conseguir es­
to , el medio mas adecuado es el que lean una 
materia que se deba íedücir á la práctica: pues 
la señal mas cierta, y menos equívoca de que 
comprenden lo que leen, es el ver si ejecutan-
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con exactitufl lo que se les previene: y como-
uno de los ramos que debe enseñarse en las es­
cuelas es la Aritmerica , en la última edición de 
m i Áritmélicá de n iños , he procurado que re-
una la doble ventaja, no solo de qüe por ella sé 
pueda aprender con facilidad y exactitud este 
importante ramo, sino el que se hallen las re­
glas con tal precis ión que puedan servir dé mo­
delo y ejemplo á. los Aliños para aprender á ha­
cerse Cargo de lo que leen; así es , É[ue para 
coDseguir este doble objeto, no conviene que el 
Profesor haga las esplicaciones de las reglas, si-
lió que los miSmóS niños las vayan leyendo y po­
niendo en ejecución; si practican lo que las re­
glas previenen, es señal infalible de que se ha­
cen cargo de lo que leen; y si no, el Profesor les 
hará conocer que proviene de no Comprender 
el significado de la palabra que íes haya induci­
do á error etc.: con lo cual se conseguirá el 
qué no se incurra en el defecto que los niños 
lean, según suele decirse, como papagayos. 

(5o) He concluido el objeto que me propu­
se; y cualquiera qué sea el resultado de ésta 
obrita, me queda el consuelo de que he cono­
cido la importancia que corresponde aí ramo de 
primeras letras; y que, á proporción , han sido 
mis esfuerzos, sin omitir ninguno de los me« 
dios que puedan conducir al acierto en un asun­
to d é tan grave trascendencia. 

F I N . 
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